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NOTA ACLARATORIA

En 1942 la seguridad social fue dotada de una doctrina bien definida, gracias
a un ambicioso proyecto creado en Inglaterra, sobre la base de una legislación
social vinculante. Este proyecto, cristalizado en la obra La seguridad social en
Inglaterra. Plan Beveridge, conocido como “Informe Beveridge”, establecía desde
entonces la necesidad de insertar los seguros sociales en esquemas más amplios
de políticas conducentes al progreso social, por medio de la cooperación entre
el Estado y los individuos, bajo los ideales de reducción de la pobreza y la
inequidad, para alcanzar niveles más altos de integración social y solidaridad.

Ha transcurrido más de medio siglo desde que se presentó esta obra y su
contenido continúa siendo, sin lugar a dudas, de especial significado para la
seguridad social, sobre todo en la época contemporánea, donde esta política ha
experimentado una transformación ideológica, estructural y práctica. En virtud
de lo anterior, el Centro Interamericano de Estudios de Seguridad Social (CIESS),
en su carácter de órgano de docencia, capacitación e investigación de la
Conferencia Interamericana de Seguridad Social (CISS), ha considerado presentar
esta edición facsimilar, con el único propósito de ofrecer a los estudiosos y
trabajadores de la seguridad social, información que les permita conocer los
conceptos básicos de una política social en su máxima expresión, que a su vez
han sido considerados como la piedra angular del  origen de muchos sistemas de
seguridad social en el mundo.

Esta edición facsimilar se lleva a cabo sin fines de lucro, respetando en su
totalidad la autoría y traducción original, a los efectos de que sea difundida con
propósitos exclusivamente educativos, de conformidad con la Ley de Derechos
de Autor de México; por ello, esta nota aclaratoria se complementa con las
resoluciones que emitió para ello la Dirección del Registro Público del Derecho
de Autor.









COMENTARIO A LA EDICIÓN FACSIMILAR

En el ámbito mundial, y particularmente en Latinoamérica, la seguridad
social es una disciplina del Derecho que ha sido materia de estudio independiente
y profundo  desde hace muchos años. Por tal motivo, el Centro Interamericano
de Estudios de Seguridad Social (CIESS), órgano de docencia, capacitación e
investigación de la Conferencia Interamericana de Seguridad Social (CISS), ha
querido presentar esta edición facsimilar de la obra La seguridad social en
Inglaterra. Plan Beveridge, para que sea conocida y no se pierda uno de los orígenes
y pilares  de la seguridad social.

La seguridad social en Inglaterra. Plan Beveridge es una obra que enriquece
enormemente la infraestructura intelectual de los estudiosos de la seguridad
social en dos vertientes fundamentales: una, porque da a conocer los orígenes
de uno de los sistemas más importantes, que se constituyó a su vez como modelo
para muchos de los sistemas de seguridad social que existen actualmente; y
otra, porque en la práctica sirve como referencia a los sistemas actuales, los
cuales observan que sus reformas y resultados no han sido los esperados por los
especialistas.

Es palpable el gran interés que en materia de seguridad social existe en
nuestras sociedades actualmente. Dentro de la experiencia académica del CIESS
es cada vez más manifiesta la necesidad de abordar el estudio de una seguridad
social integral,  basada en  una real política social, tal como se ha expresado en
los diferentes foros que llevan a cabo y, más recientemente, en la Maestría en
Administración de la Seguridad Social, que lleva a cabo conjuntamente con la
prestigiosa Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

Es precisamente en este entorno académico, donde queremos partir para
presentar esta obra, como una herramienta que pretende servir de apoyo a
estudiantes y profesionales de la seguridad social, logrando con esto, que dicha
obra no se pierda.

Como nuestra tendencia no es la exhaustividad analítica de la obra que se
presenta, sólo nos resta formular fervientes votos en el sentido de que ella
reciba, por su gran valor y por su indiscutible calidad —tanto en el fondo como
en la forma— la más amplia aceptación que merece.

Dr. Miguel Angel Fernández Pastor
Director del CIESS
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PALABRAS PRELIMINARES

El Plan Beveridge, llamado así por el nombre de su autor, sir William
Henry Beveridge, director de la Escuela de Economía de Londres, es un Proyecto
de Seguro Social Obligatorio para la Gran Bretaña.

Ningún otro documento oficial ha despertado en el mundo tanta expectación
y levantado tantas esperanzas como el que en ese volumen se ofrece al lector
de lengua española.

Los antecedentes del Plan son los siguientes: el 10 de junio de 1941 el
ministro sin cartera, muy honorable Arthur Greenwood, anunció en la Cámara
de los Comunes que, de acuerdo con los departamentos ministeriales
interesados, se iba a proceder a un completo estudio de los sistemas existentes
en Inglaterra de seguro social y similares, para que dicha cuestión fuese examinada
por la Comisión encargada de estudiar los problemas de la reconstrucción, de
la que él era presidente , y que sir William Beveridge había aceptado su invitación
de ocupar la presidencia de una Comisión interministerial encargada de realizar
aquel estudio.

La Comisión quedó constituida en la forma siguiente:

Presidente: sir William Beveridge. Representaciones ministeriales:  Mr.
R. R. Banntyne, del Ministerio del Interior; Mr. P. Y. Blundun,
del Ministerio de Trabajo y Servicio Nacional; miss M. S. Cox,
del Ministerio de Pensiones; sir George Epps, Actuario
gubernativo de Seguros; Mr. R. Hamilton Farrell, del Ministerio
de Sanidad; Mr. E. Hale, del Ministerio de Hacienda; Mrs. M.A.
Hamilton, de la Secretaría de la Reconstrucción; Mr. A.W.
McKenzie, de la Junta de Aduanas y Consumos; sir George Reid,
de la Junta Nacional de Asistencia; miss M. Ritson, del
departamento de Sanidad de Escocia; Mr. R. K. White, del
registro de Sociedades de Socorros Mutuos y Comisaría del
Seguro Popular. Secretario: Mr. D. N. Chester.

La Comisión recibió el encargo de:

“Realizar un estudio de los sistemas de seguro social y servicios
similares, incluso el de accidentes del trabajo, examinando



especialmente la relación entre los mismos, y proponer
soluciones.”

El 27 de enero de 1942 el ministro sin cartera anunció en la Cámara de los
Comunes que “la Comisión estaba facultada para proponer la ampliación de los
Sistemas Nacionales de Seguro e incluir la ayuda por defunción y otros riesgos
que actualmente no están cubiertos por dichos sistemas”.

El 27 de enero de 1942 el ministro sin cartera envió al presidente de la
Comisión la siguiente carta:

“Mi querido Beveridge: He examinado con el ministro de Hacien-
da la posición de los representantes ministeriales en la Comisión
Interministerial de Seguros Sociales y similares.  En vista de las
consecuencias de alta política que pueden derivarse, creemos que
los representantes de los Ministerios deben ser considerados, en
lo sucesivo, como consejeros y asesores de usted en las distintas
materias técnicas y administrativas que son de su respectiva
competencia.  En consecuencia, el informe será exclusivamente
suyo; irá firmado únicamente por usted; y los representantes
ministeriales no compartirán la responsabilidad de las opiniones
y propuestas de índole política que contenga. Sería conveniente
que se hiciera constar así en el informe.

Afectuosamente,
Arthur GREENWOOD”

Sir William entregó su informe al Gobierno inglés el 20 de noviembre de
1942.

El Servicio de Publicaciones del Gobierno británico hizo una edición completa
del documento y sus apéndices en un voluminoso tomo, editando por separado las
Memorias que las organizaciones presentaron a la Comisión.

También publicó, para divulgar el Plan entre el pueblo británico, un Resumen,
del cual se han suprimido sólo aquellas partes del texto que no son esenciales para
comprender el alcance del Plan y su forma de aplicación.  Este Resumen es el que
se presenta, traducido, en el presente libro.  En el texto inglés del Resumen, lo
mismo que en esta traducción, se conserva la numeración de apartados y tablas
del informe completo, haciéndose referencia a la parte suprimida.
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PARTE I

INTRODUCCIÓN Y COMPENDIOINTRODUCCIÓN Y COMPENDIOINTRODUCCIÓN Y COMPENDIOINTRODUCCIÓN Y COMPENDIOINTRODUCCIÓN Y COMPENDIO

1. La Comisión Interministerial del Seguro Social y Servicios Similares fue
constituida en el mes de junio de 1941 por el ministro sin cartera encargado a la
sazón de examinar los problemas que plantea la reconstrucción nacional. La Comisión
fue designada para “realizar un estudio de los sistemas de seguro social y servicios
similares, incluso el de accidentes del trabajo, que existen actualmente, examinando
especialmente la relación entre los mismos, y proponer soluciones”. La Comisión
debía, primero, estudiar; después, proponer…. Esta última parte fue más tarde
confiada exclusivamente al presidente de la Comisión.

RESULTADOS DEL ESTUDIO DE LA COMISIÓN

2. La Comisión Interministerial hubo de abarcar en su examen infinidad de
sistemas fragmentarios que se relacionan con los seguros sociales y sus similares.
Sin contar con la ley de Pobres, que data de los tiempos de la reina Isabel, los
sistemas estudiados son la obra de los últimos cuarenta y cinco años, que se inicia
con la Ley de Indemnizaciones a los Obreros de 1897.1 Al principio esta ley se
aplicó únicamente a un limitado número de oficios, pero en 1906 se le dio extensión
general. El seguro obligatorio contra la enfermedad se implantó en 1912. El seguro
de paro obrero comenzó a funcionar, en algunas industrias, en 1912 y se extendió a
todas en 1920. La primera ley de Pensiones, que establecía el retiro de no asegurado
sujeto a la prueba de necesidad,2 se aprobó en 1908, y en 1925 la ley que concedía
pensiones de asegurado a ancianos, viudas y huérfanos. El seguro de paro obrero,

1 Por accidentes del trabajo y enfermedades profesionales.  (T. )
2 En el sistema inglés de  pensiones y subsidios sociales existen los que se perciben en virtud de las cuotas
pagadas previamente por haber suscrito una póliza o ser obligatorio su pago para el seguro social, y los que no
tienen ese antecedente de pago previo de cuotas.  En el Informe inglés se denominan, respectivamente,
contributory pensions y non contributory pensions, que, para la debida distinción en español, traducimos por “pensiones
de asegurado” y “pensiones de no asegurado”. También existen pensiones que se perciben como un derecho
adquirido (por el pago de cuotas), cualquiera que sea la situación económica del beneficiario, y otras de carácter
benéfico que sólo se conceden cuando el interesado carece de recursos, extremo que debe comprobarse
mediante la debida certificación (“means test”). Para distinguirlas emplearemos los términos. “con prueba de
necesidad” o “sin prueba de necesidad”, cuando proceda señalar tales circunstancias.  ( T.)
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después de muchas vicisitudes, fue organizado sobre nuevas bases por la ley de Paro
Obrero de 1934, que dio también origen al nuevo servicio nacional de Asistencia a
los Obreros Parados. Mientras tanto, los servicios locales correspondientes, después
de un examen a fondo realizado por la Real Comisión de 1905 a 1909, fueron
modificados tanto en el procedimiento para combatir el paro como en otros aspectos,
incluso delegando en las autoridades locales las funciones que ejercía el Servicio de
Inspección. En varias ocasiones se ha dispuesto también atender por separado casos
especiales de invalidez; por ejemplo, la ceguera. Paralelamente a este desarrollo
de los seguros sociales, y coincidiendo con ellos en muchos puntos, se ha dado gran
incremento a los servicios médicos, especialmente en hospitales y otras instituciones;
se han fomentado los servicios de protección a la infancia, tanto en las escuelas
como en la edad preescolar, y se han multiplicado las instituciones privadas de
previsión para ayudas familiares, en casos de defunción y otras contingencias, por
medio de las Agencias de Seguro Popular de Vida,3 las Sociedades de Socorros Mutuos
y los Sindicatos.4

 3. A lo largo de esta evolución y de tal incremento de los servicios indicados,
cada problema fue tratado separadamente, con escasa o nula relación con los
problemas conexos. La labor primera de la Comisión fue proceder a un estudio
completo de todos los seguros sociales y similares para establecer el inventario de
los servicios actuales y la forma en que se realiza la obra de atender a las distintas
necesidades. El resultado de este estudio se describe en el Apéndice B, el cual
presenta el seguro social y los servicios similares tal como existen hoy en la Gran
Bretaña. El panorama causa impresión en estos dos sentidos: primero se demuestra
que la Gran Bretaña atiende ya, en proporción no superada, o difícilmente igualada,
por ningún otro país, la mayor parte de las múltiples necesidades que se derivan de
la falta de salarios y de otras causas inherentes a la vida industrial de los pueblos
modernos. Únicamente en un ramo de singular importancia, concretamente en la

3 Estas empresas se distinguen de las Sociedades ordinarias de Seguro de Vida por la limitación del beneficio
del seguro, dedicado principalmente a cubrir los gastos de entierro y lutos, más un pequeño remanente para
ayuda familiar, y, también, a la formación de modestas dotes para los hijos y pago de estudios a los mismos,
etc. Se distinguen, igualmente, por su prima económica y la facilidad de pagarla semanalmente a los agentes
recaudadores. En inglés se llaman “Industrial Life Offices”, por ser sus asegurados, principalmente, obreros
industriales, pero parece indicada la traducción que adoptamos de “Seguro Popular de Vida” para distinguirlo
de las otras clases de seguro obrero o industrial.  Se trata de seguro voluntario y de empresas particulares,
aunque sometidas a la inspección de Estado.  (T.)
4 Montepíos de la Trade Unions.  (T.)
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limitación del servicio médico, tanto en la escala de las atenciones que está obligado
a prestar como por el número de personas que disfrutan del mismo, el esfuerzo de
la Gran Bretaña ha sido inferior al realizado en otras naciones; también ocupa lugar
más bajo el capítulo de desembolsos por gastos de maternidad y de entierro; y,
debido a deficiencias orgánicas del sistema, el mismo defecto se observa en lo
relativo a indemnizaciones por accidentes de trabajo. En todos los demás aspectos
para atender a la seguridad, el sistema británico puede parangonarse con el de
cualquier otro país, y pocos países resistirían, a su vez, la comparación en tal materia
con la Gran Bretaña. Segundo: los seguros sociales y similares, en su forma actual,
están a cargo de una compleja multitud de organismos administrativos dispersos,
que se rigen por normas distintas y que, si bien prestan un magnífico servicio, es a
costa de un gasto mayor, de desconcierto y de aplicar criterios diferentes a problemas
que son idénticos, lo que no tiene ninguna justificación. En este sistema de seguridad,
mejor en su conjunto que cualquiera de los que existen en la mayoría de los demás
países, se encuentran, sin embargo, graves deficiencias que requieren ser subsanadas.

 4.  Así, por ejemplo, la actual limitación del seguro obligatorio a las personas
que trabajan mediante contrato y a las que perciben una remuneración que no pasa
de cierto límite si se dedican a un trabajo manual constituye una de esas graves
deficiencias. Muchas personas que trabajan por su cuenta son más pobres y están
más necesitadas de la ayuda del seguro del Estado que los mismos asalariados; el
límite de remuneración de los empleados es arbitrario, y para fijarlo no se tiene en
cuenta las cargas familiares. No hay, por otra parte, diferencia apreciable entre las
necesidades de un enfermo y las de un parado; pero, no obstante, rigen para ellos
tarifas diferentes de subsidios que corresponden al pago de cuotas distintas, y existe
también una disparatada clasificación de las personas en razón de sus diferencias de
edad. Un hombre adulto asegurado, con esposa y dos hijos menores, recibe 38 ch.5

semanales si se queda sin trabajo; si, cuando ya lleva algunas semanas parado, cae
enfermo e incapacitado par trabajar, entonces el subsidio del seguro se reduce a 18

5 Todos los cálculos del Plan están hechos, como es natural, en moneda inglesa. Como se sabe, la libra
esterlina tiene 20 chelines y el chelín 12 pequines. El cambio medio durante el mes de mayo de 1943 fue de
19.60 pesos mexicanos o 4.04 dólares por libra esterlina. Se facilitará el cálculo de cuantos quieran conocer
la equivalencias a dichos signos monetarios de las diferentes cifras que aparecen en el Plan sabiendo que, con
arreglo a dicho cambio, 1 chelín vale 98 centavos de peso mexicano o 20 centavos de dólar; y 1 penique, a
8 centavos de pesos mexicanos y 16 centésimas de centavo de peso mexicano o 1 centavo y 68 centésimas
de centavo de dólar. En el presente texto, a continuación de la cifra correspondiente, se emplea ch como
abreviatura de chelines, y p de peniques.  (T.)



Plan Beveridge10

ch. semanales. En cambio, un joven de 17 años percibe 9 ch. cuando está parado;
pero, si cae enfermo, el subsidio del seguro se eleva a 12 ch. semanales.  Existen
también, para citar otro ejemplo, tres normas distintas para la prueba de necesidad:
una para fijar las pensiones de no asegurado, otra para las pensiones suplementarias
y otra para la asistencia pública; y aun hay otra, la cuarta, para la asistencia a los
parados, que difiere de la que se aplica a las pensiones suplementarias en algunas
particularidades.

5. Podrían citarse otros muchos ejemplos; son consecuencia natural de la forma
en que se ha desarrollado la seguridad social en la Gran Bretaña.  Es indudable que,
mediante cooperación más estrecha, los servicios sociales existentes podrían prestarse
desde ahora con mayor beneficio y claridad que en la actualidad y con mayor economía
en su administración.

TRES PRINCIPIOS BÁSICOS DEL PROYECTO

6. Al pasar del estudio preliminar de la totalidad de los seguros sociales al
segundo punto de nuestra tarea –proponer soluciones- debemos empezar por sentar
tres principios básicos:

7. El primero es que lo que haya que hacerse en el futuro, aun cuando aproveche
el caudal de experiencia adquirida, no debe estar supeditado a los intereses
particulares que se han creado en el transcurso del tiempo invertido en adquirir esa
misma experiencia. Ahora, cuando la guerra está aboliendo toda clase de fronteras,
es el momento de utilizar nuestra experiencia, pero trabajando en un terreno
completamente despejado. Un período revolucionario en la historia del mundo es
el momento de hacer revoluciones, y no el de poner parches y remiendos a lo viejo.

8. El segundo principio es que la organización del seguro social debe ser
considerada tan sólo como parte de toda una política de progreso social.  El seguro
social en la plenitud de su desarrollo debe proporcionar la seguridad de un ingreso
suficiente para vivir: representa la lucha contra la Necesidad. Pero la Necesidad es
sólo uno de los cinco gigantes que obstruyen el camino de la reconstrucción. Los
otros se llaman: Enfermedad, Ignorancia, Miseria y Ocio.
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9. El tercer principio es que la Seguridad Social debe ser lograda por la
cooperación del Estado y el individuo.  El Estado puede ofrecer a la Seguridad sus
servicios y su contribución financiera. Pero el Estado, al organizar la Seguridad, no
debe matar en el individuo el incentivo, ni apartar de él la oportunidad, ni extinguirle
su sentido de responsabilidad; una vez establecido un mínimun nacional, debe dejar
libre el camino y estimular la acción espontánea de cada individuo con objeto de
que mejore y supere para él y su familia ese mínimun.

 10. El plan de Seguridad Social expuesto en este Informe descansa en dichos
principios.  Aprovecha las lecciones de la experiencia, pero no queda prisionero de
ella. Se anticipa como una contribución parcial a una política social, más amplia,
pero es algo que puede llevarse a la práctica desde ahora, sin esperar a la total
realización de dicha política. Es, ante todo y sobre todo, un sistema de seguro que
concede, a cambio de satisfacer unas cuotas, ingresos que cubren las necesidades de
la vida, por derecho propio y sin prueba de necesidad, y de los cuales puede disponer
libremente el individuo.

MEDIO DE CONSEGUIR LA LIBERACIÓN DE LA NECESIDAD

11. La  Comisión Interministerial empezó su trabajo pasando revista a todos
los sistemas existentes de seguros sociales y similares. El Plan de Seguridad Social,
que es la conclusión de dicha labor, parte de una diagnosis de la necesidad; es decir,
del conocimiento de las circunstancias que, en los últimos años anteriores a la guerra,
impedían a familias e individuos obtener los medios necesarios para una vida
saludable. En el transcurso de estos años, autoridades científicas de reconocida
solvencia realizaron estudios sociales sobre las condiciones de vida en varias
importantes ciudades de la Gran Bretaña, entre ellas Londres, Liverpool, Sheffield,
Plymouth, Southampton, York y Bristol. Determinaron en cada ciudad la proporción
de personas cuyos medios de vida eran inferiores al tipo considerado como
indispensable para vivir, y examinaron la extensión y causas de la deficiencia. De
todas estas investigaciones sociales se desprenden los mismos resultados. Las
necesidades puestas de relieve por dichas investigaciones, tomando como base el
tipo señalado como indispensable para vivir, procedían, en proporción que varía
entre las tres cuartas y las cinco sextas partes, de la interrupción o pérdida de la
posibilidad de ganar un salario. Prácticamente, las necesidades del grupo comprendido
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en esa cuarta o sexta parte se debe a la insuficiencia de ingresos en relación con las
cargas familiares cuando se trabaja y se gana salario.  Tales estudios fueron hechos
antes de establecer las pensiones suplementarias, que han mitigado la situación de
indigencia entre los ancianos.  Pero todo ello no altera la principal conclusión que se
desprende de los referidos estudios: la abolición de la necesidad requiere una nueva
distribución de los ingresos mediante el seguro social y teniendo en cuenta las
cargas familiares.

12. La abolición de la necesidad reclama, en primer término, que se perfeccione
el seguro social en forma que constituya una previsión contra la interrupción o
pérdida de la posibilidad de ganar un salario. Las causas principales de dicha pérdida
o interrupción están ya previstas en los sistemas actuales de seguro social. Pero si,
a pesar de tales sistemas, gran número de personas sin trabajo, enfermos, ancianos
y viudas, no reciben lo necesario para vivir con arreglo a los índices señalados en
esos estudios sociales, ello significa que los subsidios son inferiores a lo que se
necesita para vivir, según los mismos índices, o que éstos no cubren las necesidades
esenciales, y que la asistencia por medio de seguros suplementarios resulta o
insuficiente en su cuantía o utilizable sólo en términos que los hombres no se sientan
inclinados a recurrir a ellos. Ninguno de los beneficios del seguro concedidos antes
de la guerra guardaba relación con los índices de vida señalados en los estudios
sociales. Aunque el subsidio de paro no estuviese, en general, tan distante de dichos
índices, en cambio los subsidios por enfermedad o invalidez para el trabajo y las
pensiones a ancianos y viudas eran muy inferiores a aquéllos; y también las
indemnizaciones por accidentes del trabajo eran inferiores al nivel indispensable de
vida para quienes tuvieran obligaciones familiares o para aquéllos cuyos salarios de
trabajo fueron inferiores al doble de lo necesario para vivir.6 Para prevenir la
interrupción o desaparición de la posibilidad de ganar un salario que ocasione un
estado de necesidad, es preciso ampliar el sistema actual de seguros sociales en tres
direcciones, a saber: extender su radio y acción para abarcar a personas actualmente
excluidas de sus beneficios; extender sus efectos o finalidades para cubrir riesgos
también excluidos actualmente; y elevar la tarifa de subsidios.

13.  La abolición de la necesidad requiere, en segundo lugar, un reajuste de los
ingresos, tanto en los períodos en que se disfruta salario, como en aquellos en que

6 Por consistir la indemnización en la mitad de dicho salario.
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falta, con arreglo a las necesidades familiares, lo que equivale a decir que, en una u
otra forma, debe concederse bonificaciones, por el número de hijos menores. Sin
tales bonificaciones, como parte integrante o como suplemento del subsidio, ningún
seguro social contra la falta de salario resulta adecuado para la previsión de familias
numerosas. Pero si las bonificaciones por el número de hijos menores se diesen
únicamente cuando falta el salario y no también en los períodos en que se percibe,
resultarían inevitables dos males. Primero: una parte considerable de necesidad
aguda perseguiría siempre a los trabajadores que perciben salarios bajos como séquito
inseparable de las familias numerosas. Segundo: en cualquiera de estos casos, los
ingresos serían mayores durante los períodos de paro u otra interrupción del trabajo,
que en los períodos de trabajo.

14. Con una distribución distinta de los ingresos mediante los seguros sociales
y las bonificaciones infantiles, la necesidad, tal como la definían aquellos estudios
sociales, pudo haber sido abolida en la Gran Bretaña antes de la presente guerra.
Como se demuestra en el apartado 445, la renta disponible del pueblo británico
permitía sobradamente lograr tal finalidad. El Plan de Seguridad Social contenido
en la Parte V del presente Informe aspira a abolir la necesidad después de la guerra.
Incluye como método principal el seguro social obligatorio, con asistencia pública
nacional y seguros voluntarios como sistemas subsidiarios. Comprende bonificaciones
infantiles como parte de sus perspectivas. El Plan prevé, igualmente, el
establecimiento de servicios completos de salubridad, atención médica y servicios
de convalecencia o restablecimiento, y continuidad de trabajo –es decir, lo que
tienda a evitar el paro obrero colectivo o en masa– como condiciones necesarias
para asegurar el éxito de los seguros sociales. Estas tres medidas –bonificaciones
infantiles, servicios médicos y de convalecencia y continuidad del trabajo- son las
previsiones A, B, y C del Plan; caen parcialmente dentro o fuera del mismo, abarcando
otros campos de la política social. Se estudian, en consecuencia, no en la exposición
detallada del Plan en la Parte V, sino en la IV, que se refiere a la seguridad social en
relación con fines más amplios.

15.  El Plan se basa en una diagnosis de la necesidad. Toma como punto de
partida la realidad de las condiciones de vida del pueblo revelada por las
investigaciones sociales en el período comprendido entre las dos guerras. Tiene en
cuenta otros dos factores relativos a la comunidad británica, basándose en estadísticas
conocidas de las escalas de natalidad y mortalidad, para calcular los planes del futuro:
los principales efectos de estas escalas, que determinan el presente y el porvenir
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del pueblo británico, se detallan en la Tabla XI del apartado 234. El primero de los
dos factores citados es la edad de pleno vigor físico de la gente, dando por cierto
que el número de personas que hayan cumplido la edad considerada ahora como
término de la vida de trabajo será mayor, en relación con la población total, que
en tiempos pasados. El segundo factor es la baja escala actual de natalidad del
pueblo británico; a menos de que se eleve esta escala de modo importante en el
próximo futuro, es inevitable un rápido y continuo descenso de la población. El
primer factor obliga a buscar el medio de diferir la edad de retiro del trabajo, en
vez de adelantarla. El segundo factor impone que se dé preferencia en los
desembolsos de carácter social a la protección a la infancia y a la maternidad.

16. Las atenciones para la vejez representan el elemento de mayor volumen
y de más rápido desarrollo en cualquier sistema de seguro social. En la Parte III
de este Informe se trata del problema de la edad como uno de los tres problemas
capitales; las medidas propuestas en relación con el mismo quedan resumidas en
los apartados 254 al 257. En pocas palabras, la proposición consiste en establecer
para todos los ciudadanos pensiones suficientes, sin prueba de necesidad, que
alcanzarán la tarifa básica, por etapas, en un período de veinte años, procediéndose
durante el mismo a la inmediata concesión de pensiones de asistencia a las personas
que las necesiten. Al establecer un período de transición para las pensiones de
derecho (pensiones de asegurado), durante el cual período se atendería sin más
espera a quienes lo precisaran mediante prueba de necesidad, el Plan británico de
Seguridad Social sigue el precedente de Nueva Zelanda. El nivel definitivo de la
tarifa de pensiones de Nueva Zelanda es más alto que el propuesto en este Plan,
pero allí se alcanza ese nivel después de transcurrido un período de veintiocho
años, en vez de los veinte años señalados aquí; transcurridos veinte años, la tarifa
de Nueva Zelanda no difiere mucho de la de la tarifa básica propuesta para la
Gran Bretaña.  Las pensiones en Nueva Zelanda no están condicionadas al retiro
efectivo del trabajo; el plan británico, en cambio, propone que sean verdaderas
pensiones de retiro y que los interesados que continúen trabajando y aplacen su
retiro puedan mejorar su pensión sobre el tipo básico. El sistema neozelandés es
menos favorable que el británico en cuanto parte de un nivel más bajo; pero, en
cambio, es más favorable en otros aspectos. En su totalidad, estos dos sistemas,
para dos comunidades del pueblo británico, son proyectos inspirados en el mismo
principio para resolver el mismo problema del tránsito de las pensiones basadas
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en la necesidad a las pensiones establecidas como derecho para todos los ciudadanos,
en virtud de su propia contribución al fondo del Seguro.

COMPENDIO DEL PLAN DE SEGURIDAD SOCIAL

17. Lo que caracteriza principalmente el Plan de Seguridad Social es un sistema
de seguro social contra la interrupción o desaparición de la posibilidad de ganar lo
necesario para vivir, sistema que proporciona también los medios para atender a los
gastos extraordinarios que ocasionan el matrimonio, el parto y la muerte. El sistema
comprende seis principios fundamentales: igualdad en la tarifa del subsidio de
subsistencia; igualdad en la tarifa de las cuotas; unificación de la responsabilidad
administrativa; suficiencia del subsidio; extensión del mismo; y clasificación. Estos
principios están desarrollados en los apartados 303 al 309. Basado en ellos y en
combinación con la asistencia nacional y los seguros voluntarios como métodos
subsidiarios, el Plan de Seguridad Social aspira a eliminar la necesidad en cualquier
circunstancia de la vida.

18. Un plan destinado a cubrir tal variedad de contingencias humanas ha de ser
forzosamente extenso y detallado. Debe contener propuestas de distinto orden en
su precisión y en su importancia. Al preparar este Informe se ha planteado,
naturalmente, la cuestión de saber si debe llegar hasta donde sea necesario para
entrar en todos los detalles o si es preferible exponer, de momento, únicamente los
principios generales. Por dos razones parece preferible, en vez de trazar un simple
esquema, presentar desde ahora la propuesta con tanta minuciosidad como lo permita
el tiempo disponible. La primera razón es que los principios que informan cualquier
reforma práctica sólo pueden ser apreciados al verlos desarrollarse en la realidad.
La segunda razón es que, si el Plan de Seguridad Social ha de ser implantado cuando
la guerra termine, o poco después, hay que aprovechar el tiempo preparando el
plan tan minuciosamente como sea posible. Los diversos detalles expuestos en la
Parte V no agotan el tema ni son definitivos; pueden ser tomados como base de
discusión, pues es lógico esperar que sean discutidos. Entre las proposiciones capitales
del Informe, las hay también de distinta importancia y que merecen distinta prelación
dentro del conjunto del sistema. Hay algunas proposiciones de las cuales, si bien
intrínsecamente son importantes y convenientes, puede prescindirse sin que se
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modifique el resto del sistema. Especialmente tres de las reformas principales
señaladas en el apartado 30 tienen tal carácter y están puestas en el texto entre
paréntesis angulares [ ] para indicarlo. Esto no quiere decir que todo lo demás que
no lleva tal signo sea igualmente esencial y no pueda ser o bien  aceptado o bien
separado del conjunto. Los seis principios que se exponen a continuación y cuanto en
ellos está implícito son lo fundamental; el resto del sistema puede modificarse sin
que se altere su carácter general; la tarifa de beneficios y todo lo que se detalle
están, naturalmente, sujetos a rectificación.

19. Las características principales del Plan pueden resumirse en los términos
siguientes:

i) El Plan comprende a todos los ciudadanos sin límite superior de ingresos,
pero tiene en cuenta sus diferentes procedimientos de ganarse la vida; es un
plan que abarca a todas las personas y a todas las necesidades, pero con la debida
clasificación para aplicarlo.

ii) Con respecto a la seguridad social, la población total está dividida en cuatro
Clases principales correspondientes a las edades de aptitud para el trabajo y otras
dos Clases correspondientes a edades menor o mayor que aquélla, a saber:

I. Empleados,7 es decir personas cuya ocupación normal es el empleo con
contrato de trabajo.

II. Otras personas que tienen ocupación lucrativa, incluso patronos,
comerciantes y trabajadores independientes de todas clases.

III. Amas de casa, es decir mujeres casadas dedicadas a los cuidados del
hogar y cuyos maridos se encuentran en edad de trabajar.

IV. Otras personas en edad de trabajar que no tienen ocupación lucrativa.

V. Menores de la edad de trabajar

VI. Retirados que pasan de la edad de trabajar.

iii) La Clase VI de las enumeradas recibirá pensión de retiro, y la V disfrutará
de bonificaciones infantiles, que serán a cargo del Erario público respecto a

7 Se incluye en esa denominación a toda clase de obreros. (T.)
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todos los hijos menores, cuando la cabeza de familia perciba subsidio del seguro
o pensión, y respecto a todos los hijos menores excepto uno en los demás
casos. Las otras cuatro Clases estarán aseguradas para una previsión adecuada
a sus circunstancias. A todas las Clases alcanzarán el servicio médico completo,
el de convalecencia y los gastos de entierro.8

iv)Todas  las personas comprendidas en las Clases I, II y IV pagarán una sola
cuota de seguridad por medio de un sello adherido a una sola póliza o documento
de seguro, cada semana o combinación de semanas. En la Clase I también
contribuirá el patrono, adhiriendo al documento el sello del seguro que le
corresponda y deduciendo del salario o sueldo la cuota del obrero. La cuota
diferirá de una Clase a otra según los beneficios previstos para cada una, y será
más elevada la de los hombres que la de las mujeres, con objeto de que aquellos
aseguren los beneficios correspondientes a la Clase III.

v) Sin más condición que la del pago de la cuota, cada persona de la Clase I
recibirá subsidio de paro o incapacidad, pensión de retiro, tratamiento médico
y gastos de entierro. Las personas de la Clase II recibirán los mismos beneficios,
excepto el subsidio de paro y el incapacidad durante las trece primeras semanas
de la misma. Las personas de la Clase IV recibirán los mismos beneficios,
excepto el subsidio de paro e incapacidad. En sustitución del subsidio de paro,
se concederá un subsidio de readaptación profesional o aprendizaje a las personas
comprendidas en todas las Clases, excepto la Clase I, para permitirles encontrar

8 En otra parte del Informe, su autor señala la diferencia entre subsidio, pensión, etc.  Creemos que los
términos españoles equivalentes a los que se emplean en el texto inglés, y que mejor expresan de modo
convencional esa diferencia, son los siguientes: “subsidio”, cuando se trata de un pago regular por período
determinado, mientras subsista la necesidad, y se aplica a los casos de paro, incapacidad, tutela o cuidado
de menores, y a veces, por períodos fijos y más cortos, a la readaptación profesional, maternidad y
viudedad; “pensión”, cuando se trata de un pago semanal permanente o por tiempo indeterminado en los
caos de retiro (“pensión de retiro” o “pensión”, simplemente, según el texto inglés) o inutilidad debida
a accidentes del trabajo o enfermedad profesional (“suspensión obrera”; “asignación”, cuando es un pago
por una sola vez para atender a gastos concretos, como los que ocasionan el matrimonio (“asignación
dotal”), el nacimiento de un hijo (“asignación de maternidad”, distinta del “subsidio de maternidad”, que
dura trece semanas), el traslado de residencia o la muerte; “indemnización”, cuando se trata de un pago
por una sola vez por accidente de trabajo o enfermedad profesional que ocasionen la muerte; “bonificación”
es el pago semanal al cabeza de familia por tener a su cargo hijos menores (“bonificación infantil”) u otras
personas (“bonificación familiar”).  Todas estas variedades quedan comprendidas en el término común de
“beneficios del Seguro”. El respectivo empleo en la presente traducción corresponde a los distintos
significados convencionales que se indican.  (T.)
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nuevos medios de ganarse la vida, si pierden los que tenían. Se asegurará a
todas las personas comprendidas en la Clase III, en virtud de las cuotas satisfechas
por sus esposos, asignaciones de maternidad, subsidio de viudedad o separación
conyugal y derecho a pensión de retiro; además de la asignación de maternidad,
las mujeres casadas que tengan trabajo retribuido percibirán subsidio de
maternidad durante trece semanas, que les permita abandonar el trabajo el
tiempo necesario antes y después del parto.

vi)El subsidio de paro, el subsidio de incapacidad, la pensión básica de retiro,
transcurrido el período de transición, y el subsidio de readaptación profesional
serán para todos del mismo tipo, independientemente de los ingresos que
tuviera antes de cada cual. Este tipo de subsidio habrá de ser suficiente para
atender a los gastos de la vida en casos normales. Habrá una tarifa de subsidio
conjunto para marido y mujer cuando la esposa no tenga ocupación lucrativa.
Cuando no haya mujer o ésta tenga ocupación lucrativa, habrá una tarifa de
subsidio individual que será inferior; cuando no haya mujer, pero sí otra persona
mayor de la edad correspondiente a bonificación infantil, se concederá una
bonificación por carga familiar. El subsidio de maternidad para las amas de
casa que tengan, además, ocupación retribuida será superior a la tarifa del
subsidio individual por paro obrero o incapacidad, en tanto que será inferior
para ellas la tarifa de subsidio de paro o incapacidad; también habrá una tarifa
especial para viudedad como se indica más adelante.  Salvo estas excepciones,
la tarifa de subsidios será la misma para hombres y mujeres. La incapacidad
producida por accidente del trabajo o enfermedad profesional será considerada
como cualquiera otra incapacidad durante las trece primeras semanas; si la
incapacidad persiste, el subsidio de incapacidad ajustado a la tarifa general será
sustituido por una pensión obrera en proporción al salario que tenía el interesado,
con límites máximo y mínimo.
vii) El subsidio de paro será el mismo, sin prueba de necesidad, mientras
dure la falta de trabajo, pero se establecerá la regla de condicionarlo a la
asistencia del beneficiario a un centro de trabajo o de readaptación
profesional.  El subsidio de incapacidad también será el mismo, sin prueba
de necesidad, mientras dure la incapacidad o hasta que sea sustituido por una
pensión obrera, y estará sujeto a la aceptación del correspondiente
tratamiento médico o de reeducación profesional.
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viii) Las pensiones (excepto las llamadas obreras) sólo se pagarán en caso de retiro
definitivo del trabajo.  Pueden ser reivindicadas en cualquiera edad, una vez
cumplida la mínima de retiro, que es la de 65 años para hombres y 60 para
mujeres. El tipo de pensión aumentará sobre el tipo básico, si se aplaza el retiro.
Las pensiones de asegurado podrán alcanzar un total del tipo básico gradualmente,
durante un período de transición de veinte años, en el transcurso del cual serán
concedidas pensiones suficientes, según sus necesidades, a las personas que las
precisen. Los derechos de los pensionistas existentes serán respetados.

ix)Si bien no debe concederse pensiones permanentes a viudas en edad de
trabajar sin hijos menores a su cargo, se concederá a todas las viudas un subsidio
temporal superior al de paro o incapacidad, y, terminado dicho subsidio, se
concederá el de readaptación profesional en los casos que resulte indicado.  Las
viudas que hayan de atender a hijos menores percibirán un subsidio de tutela,
además de las bonificaciones infantiles correspondientes, suficiente por sí mismo
para cubrir las necesidades.9 Los derechos de las viudas pensionistas que existen
en la actualidad serán respetados.

x) El limitado número de casos de necesidad no comprendidos en el seguro
social será atendido por la asistencia pública nacional, mediante prueba de
necesidad.

xi) Se prestará a todos los ciudadanos tratamiento médico completo, con todo
lo que requiera, a cargo de un servicio de salubridad dependiente de los
Departamentos competentes, y se proporcionará a todas las personas que lo
necesiten tratamiento postmédico de convalecencia y restablecimiento en la
aptitud para el trabajo.

xii) Se creerá un Ministerio de Seguridad Social encargado del seguro social,
la asistencia nacional y el fomento y fiscalización de los seguros voluntarios, el
cual asumirá también, en los términos que sea conveniente a estos efectos, las
funciones desempeñadas actualmente sobre las mismas materias por otros
Centro ministeriales y Corporaciones locales.

9 En este caso, el subsidio de tutela equivale a los ingresos del cabeza de familia, y por eso va acompañado de
las bonificaciones infantiles.  (T.)
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NATURALEZA DEL SEGURO SOCIAL

20. Con arreglo al sistema de seguro social, que es lo fundamental de este
plan, todos los ciudadanos en edad de trabajar contribuirán, en sus respectivas Clases,
con el pago de sus cuotas, en función de la seguridad que necesiten, y la parte
relativa a la mujer casada estará comprendida en la cuota del respectivo marido.
Todas las personas quedarán a cubierto de todas sus necesidades mediante el abono
de una sola cuota semanal, en una sola póliza o documento de seguro. El pago de los
beneficios principales: paro, incapacidad y retiro durará lo que dure la necesidad,
sin prueba de necesidad, y serán abonados por un Fondo de seguro social formado
por las cuotas de las personas aseguradas, las de sus patronos, si los tienen, y la
aportación del Estado. En que sea así coinciden los dos criterios que pueden seguirse
para abordar el problema del ingreso suficiente para vivir.

21.  Según el primero de estos dos criterios, lo que el pueblo británico desea
es que los beneficios del seguro sean a cambio de las cuotas pagadas, y no una
concesión graciosa del Estado. Este deseo se manifiesta, tanto en la popularidad
alcanzada por el seguro obligatorio, como en el incremento excepcional adquirido
por los seguros voluntarios contra enfermedad y muerte y también por la póliza
dotal, y, últimamente, por el seguro de hospitalización mediante igualas. Se manifiesta
también, en otro sentido, por la fuerte oposición popular a cualquier clase de prueba
de necesidad. Esta oposición obedece no tanto al deseo de obtener algo aunque no se
necesite, como el enojo que causa el hecho de que se convierta, al parecer, en
motivo de sanción el haber ahorrado penique a penique –cosa que el pueblo practica
con satisfacción, estimándolo un deber– en previsión de los malos tiempos.
Administrar sus propias ganancias es un elemento esencial de la libertad de los
ciudadanos. Como una buena parte de los beneficios que reparte el seguro procede
del pago de las cuotas que todos los ciudadanos hacen por igual, cualesquiera que
sean sus ganancias, es lógico que se base en este hecho el deseo de que los subsidios
sean también iguales, cualesquiera que sean los medios de vida respectivos.

22. El otro criterio es que todo el dinero necesario para pagar los beneficios
del seguro, cuando llega el momento de percibirlos, debe salir de un Fondo a
cuya formación hayan contribuido los beneficiarios, quienes pueden ser requeridos
para aportar mayor contribución si el Fondo resulta insuficiente. El sistema seguido
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desde 1930 en relación con el paro duradero, y propuesto repetidas veces para la
incapacidad crónica, que consiste en que el Estado asuma esta carga
independientemente del seguro, con objeto de mantener las cuotas a tipo bajo, es
un mal sistema, en principio. Las personas aseguradas no deben tener la sensación
de que lo que perciban por no hacer nada, aunque sea justo, sale de una bolsa sin
fondo. El Gobierno tampoco debe tener la sensación de que, haciendo una especie
de limosna, puede eludir su responsabilidad mayor, que consiste en tratar de
reducir al mínimun el paro obrero y las enfermedades. El dinero y los servicios
del Estado deben emplearse en procurar que no falte trabajo y en abrir otras
fuentes de prosperidad nacional, y también en prevenir y combatir las
enfermedades, pero no en tapar los agujeros de un deficiente sistema de seguros.

23. No se puede, sin embargo, prescindir completamente del Estado en la
obra de prestar asistencia directa a las personas necesitadas, previa comprobación
de sus necesidades. Por completo que sea un sistema de seguros, habrá quienes no
puedan pagar sus cuotas, por tratarse de gente imposibilitada físicamente, y habrá,
también, quienes escapen por las mallas de la red de cualquier sistema. Hacer que
el subsidio del seguro, sin prueba de necesidad, sea de duración ilimitada implica
que se debe imponer la condición, transcurrido un plazo mayor o menor, de que los
hombres que perciban dicho subsidio empleen su tiempo en adiestrarse o conservarse
en aptitud para el trabajo; pero imponer cualquier condición significa, como es
natural, que esta condición puede no cumplirse, y entonces se produce un caso de
los que han de ser socorridos por la asistencia pública. Además, para una de  las
principales finalidades del seguro social –previsión para la vejez o retiro– el principio
contributivo implica el pago de cuotas durante buen número de años; en la
implantación de las pensiones de asegurado, de suficiente cuantía para vivir, deber
abrirse un período de transición, durante el cual quienes no tengan derecho a pensión
en razón del pago de sus cuotas, pero la necesiten, sin embargo, deben ser atendidos
para cubrir sus necesidades por medio de pensiones de asistencia. La Asistencia
pública con carácter nacional es, por lo tanto, un método subsidiario esencial en el
conjunto del Plan de Seguridad Social, y la obra realizada por la Junta Nacional de
Asistencia demuestra que la asistencia, con prueba de necesidad, puede ser
administrada con simpático espíritu de justicia y con discreción, teniendo en cuenta
todas las circunstancia que concurren en cada caso personal. Pero el campo de acción
de la asistencia habrá de ser limitado desde el principio e irá disminuyendo en el
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transcurso del periodo de transición para esta clase de pensiones. El sistema de
seguro social se bastará por sí mismo, cuando se encuentre en plena aplicación,
para garantizar los ingresos necesarios para vivir en todos los casos normales.

24.  Se presenta este sistema como un sistema de seguro porque adopta el
principio contributivo.  Y se presenta como un seguro social para marcar bien lo
que le distingue del seguro voluntario. En primer lugar, mientras la esencia del
seguro voluntario es que la prima del seguro se ajusta exactamente al riesgo,
pues en otro caso nadie se aseguraría voluntariamente, ese ajuste no es esencial
en un seguro hecho obligatorio por imposición del Estado. En segundo lugar, al
mismo tiempo que se atiende a los riesgos actuales de muerte, vejez o enfermedad,
es preciso, en el régimen de seguro voluntario, crear un fondo con el pago de las
cuotas desde edad temprana, con objeto de proveer al aumento progresivo de
riesgos en el ocaso de la vida y acumular reservas para las adversidades que se
presenten. El Estado, con su fuerza de obligar a las sucesivas generaciones de
ciudadanos a que se aseguren y con su facultad de imponer tributos, no necesita
acumular reservas para asegurarse contra los riesgos, y, de hecho, jamás adoptó
tal sistema. La segunda de estas dos diferencias es sólo una diferencia de método
financiero; la primera plantea, en cambio, importantes cuestiones políticas y de
equidad. Si bien el Estado, al asumir la gestión del seguro obligatorio, no necesita
forzosamente modificar la prima correspondiente al riesgo, debe resolver si lo
hace por consideraciones de orden político.

25.  Cuando se implantó el seguro del Estado en la Gran Bretaña, se pensó
que el seguro obligatorio fuese semejante al seguro voluntario mediante el ajuste
exacto entre prima y riesgo. Así se estableció, para el seguro de enfermedad, en
el sistema de Sociedades Autorizadas. Se intentó establecerlo del mismo modo
en el seguro de paro obrero, mediante diferentes tarifas de cuotas entre las
distintas industrias, a medida que fuera posible establecer una valuación exacta,
fomentando los sistemas especiales de seguro y reembolsando las cuotas individuales
de quienes no reivindicaban al beneficio del seguro. Cuando se estableció por
primera vez la indemnización a los obreros por accidentes del trabajo, el ajuste
de la prima al riesgo industrial fue una consecuencia obligada de la forma en que
se disponía que fuesen pagadas las indemnizaciones, imponiendo dicha obligación
individualmente a los patronos, quienes quedaban en libertad de asegurarse
voluntariamente para cubrir su responsabilidad. En los treinta años transcurridos
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a partir de 1912, se ha producido una fuerte corriente de opinión contraria a
estas ideas primeras, es decir, contraria al principio de que la prima corresponda
exactamente al riesgo en el seguro obligatorio, y favorable, en cambio, a la
mancomunidad del riesgo. Este cambio ha sido más acentuado y completo con
referencia al seguro de paro obrero, donde, en el sistema general, el seguro
separado por industrias, en vez de extenderse, constituye hoy una excepción. El
argumento que ahora se hace, generalmente, es que el volumen del paro obrero
en una industria determinada no depende exclusivamente de causas inherentes a
ella, sino que existe una dependencia recíproca entre todas las industrias, y que,
en consecuencia, las que tienen la fortuna de funcionar normalmente deben
contribuir a la carga del paro en aquéllas cuya marcha es menos regular. Idéntica
tendencia de opinión en favor de la mancomunidad de los riesgos sociales se ha
puesto de manifiesto en los criterios expuestos por la gran mayoría de personas
que han informado a esta Comisión sobre el seguro de enfermedad. El mismo
argumento ha sido hecho también por la Federación Obrera de Mineros ante la
Real Comisión de Indemnizaciones por Accidentes del Trabajo respecto a este
seguro: puesto que las demás industrias no pueden funcionar sin el carbón de las
minas, los obreros mineros han propuesto que los patronos de todas las industrias
soporten equitativamente la carga de los accidentes de trabajo y enfermedades
profesionales en las minas de carbón.

26.  Conocidos son, pues, los principios y la forma de llevarlos a la práctica,
sobre todo lo cual las personas razonables pueden tener criterios distintos. Pero la
tendencia general de la opinión pública parece clara. Después de ensayar distintos
principios, coincide en estimar que lo que mejor satisface el sentimiento del pueblo
británico es que, en el seguro organizado por la comunidad con carácter obligatorio,
todos los individuos reciban un trato igual; nadie puede pretender pagar menos por
el hecho de que tiene mejor salud o de que su trabajo es más regular. Con arreglo
a este criterio, las conclusiones del presente Informe marcan otro avance en el
progreso del seguro de Estado como un nuevo modelo de institución humana,
apartándose tanto de los primitivos sistemas de previsión y mitigación de las
calamidades como del seguro voluntario. El término “seguro social” que se aplica a
esta institución lleva simultáneamente implícitos su carácter obligatorio y el principio
de solidaridad entre todos los hombres. También lleva implícita la mancomunidad
de riesgos, excepto cuando la separación de dichos riesgos sirve finalidades de orden
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social. Puede haber, en efecto, razones de política social que aconsejen el ajuste de
la prima al riesgo cuando se trate de estimular la preservación del peligro, como
ocurre en los accidentes de trabajo y enfermedades profesionales.  Pero no debe
admitirse ya que un individuo pretenda contribuir con menos cantidad al seguro
social o permanecer fuera del mismo, en razón de las ventajas de su menor riesgo
personal a quedar cesante o a sufrir enfermedades o accidentes.

TARIFAS PROVISIONALES DE BENEFICIOS Y CUOTAS

27. El seguro social tiene como fin garantizar el mínimun de ingresos
necesarios para vivir. Las tarifas de beneficios y cuotas cifradas ahora en su
valor monetario no podrían ser definitivas, por dos razones. Primera: es
imposible prever ahora con exactitud cuál será el índice de precios después de
la guerra. Segunda: la determinación de lo que se precisa para la normal
subsistencia humana es siempre materia de apreciación; los cálculos sobre tal
extremo cambian en el transcurso del tiempo y en una comunidad progresiva
siguen, por lo general, una curva ascendente. El procedimiento adoptado para
tratar estos problemas ha sido: primero, partir del tipo de necesidades de
subsistencia, tal como lo fijan los peritos en la materia, para determinar el
ingreso semanal que sería suficiente para vivir, en situación normal, a los precios
vigentes en 1938; segundo, basar en estos datos las tarifas, ajustándolas a un
aumento del 25 por ciento sobre el coste de la vida en 1938.  Estas tarifas de
subsidios, pensiones y asignaciones son las que figuran en el apartado 401 como
tarifas provisionales para la postguerra; dichas tarifas ponen de manifiesto, en
forma sencilla, que se ha establecido la relación más adecuada entre las diferentes
clases de beneficios y cuál es el coste de cada uno de ellos y el total de todos.
Permiten, igualmente, comparar los beneficios con las cuotas y contribuciones.
Pero estas tarifas provisionales no son, en sus mismas cifras, cosa esencial. Si el
valor del dinero, cuando entren en vigor, difiere de las presunciones que les
sirven de base, dichas tarifas provisionales podrían modificarse en consecuencia
sin afectar al sistema en nada fundamental. Si la política social reclamase
beneficios mayores para atender a un tipo de vida más elevado, el nivel general
de las tarifas de beneficios y cuotas podría elevarse sin alterar por ello la
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estructura del sistema. Si la política social o las dificultades financieras
aconsejaran una reducción de beneficios, los beneficios y las cuotas podrían ser
reducidos, aunque quizás esto no se pudiera hacer tan rápidamente o exigiera
algunas modificaciones en el sistema.

28.  Lo más importante de las tarifas provisionales es el tipo de 40 ch.
semanales para marido y mujer en caso de paro o incapacidad y, una vez
transcurrido el período de transición, como pensión de retiro, además de las
bonificaciones infantiles a razón de 8 ch. semanales por cada hijo menor. Estas
cifras representan un gran aumento sobre los subsidios que existen en la actualidad.
De este modo, en caso de paro o incapacidad, un matrimonio, si la mujer no
trabaja, con dos hijos menores, recibirá 56 ch. a la semana, sin prueba de necesidad,
mientras dure el paro o la incapacidad, en vez de los 33 ch. en caso de paro y los
15 ch. ó 7 ch. 6 p. en caso de enfermedad, más los beneficios adicionales que
pudiera corresponderle por pertenecer a alguna Sociedad Autorizada, que podía
percibir dicha familia antes de la guerra. La mujer casada con trabajo remunerado
tendrá subsidio de maternidad, de 36 ch. semanales, durante trece semanas y,
además, la asignación de maternidad, de 4 libras esterlinas, que se concederá, en
tales casos, a todas las mujeres casadas. Las demás tarifas, como, por ejemplo, las
de viudedad y de invalidez por accidentes de trabajo, presentan aumentos análogos,
según puede verse en el apartado 284, al tratar del Presupuesto de Seguridad
Social. Habrá nuevas asignaciones para gastos de entierro, matrimonio y otras
necesidades. Un completo tratamiento médico, tanto domiciliario como de
hospitalización, pendiente del mejor estudio que se propone en el apartado 437,
se prestará a todos los ciudadanos y personas a cargo, sin que tengan que pagar
nada más por ninguna clase de servicios. De acuerdo con estas tarifas provisionales,
el Presupuesto total de Seguridad, incluyendo las bonificaciones infantiles y los
servicios médicos y de convalecencia gratuitos, se calcula en 697 millones de
libras esterlinas para 1945, que será el primer año del plan, y en 858 millones de
libras para 1965, o sea 20 años después. El aumento que esas sumas representan
sobre los actuales desembolsos y la distribución del coste total entre las
aportaciones de las personas aseguradas, de sus patronos y del Erario público son
asuntos que se tratan en la Parte IV del Informe. La tarifa provisional, de cuotas
figura en el apartado 403. Lo más importante de dicha tarifa es la cuota de 4 ch.
3 p. que debe abonar semanalmente un hombre adulto que trabaja a sueldo o



Plan Beveridge26

jornal y la de 3 ch. 3 p. semanales que corresponde abonar a su patrono. Con
arreglo a esta tarifa, que guarda proporción con las que se señalan para otras
clases, los obreros asegurados en la Clase I contribuirán con sus cuotas a los
beneficios que les correspondan cuando el plan, incluso las pensiones de asegurado,
esté en plena aplicación, en un 25 por ciento, aproximadamente, del importe de los
beneficios que perciban, excluyendo las bonificaciones infantiles; el saldo será cubierto
por la contribución de los patronos y la aportación del Estado procedente de la
recaudación general de impuestos según la capacidad contributiva de cada cual.  Al
principio, la contribución de las personas aseguradas representará una proporción
mayor del costo total. El aumento neto de lo que el Estado pagará el primer año,
sobre el total de desembolsos que hace actualmente para atenciones análogas, será
de 86 millones de libras, aproximadamente.

29. Al intentar establecer las tarifas de subsidios y pensiones del seguro
sobre bases científicas, en relación con las necesidades de la vida, han surgido
graves dificultades, debidas a las circunstancias modernas de la Gran Bretaña.
Hay el problema de  los alquileres… En éste, como en otros aspectos, la estructura
de un buen sistema de seguro social depende de la solución de otros problemas de
organización social y económica. Pero, aun sometido a la dificultad ineludible de
dar un valor numérico a cierto tipo de mínimun de subsistencia, el sistema de
seguro social trazado en este Informe proporciona beneficios suficientes para cubrir
todas las necesidades normales, tanto en su cuantía como en su duración. En este
sistema, además, se suprimen las anomalías, duplicidad de servicios, multiplicidad
de agencias y gastos administrativos superfluos, que caracterizan a los actuales
servicios británicos de Seguridad, y, en lugar de todo ello, se establece un régimen
de coordinación, sencillez y economía.

SEGURIDAD SOCIAL UNIFICADA Y REFORMAS QUE REQUIERE

30. Grandes e importantes son las ventajas que ofrece la unificación de la
seguridad social. Sólo pueden lograrse a costa de reformas en el mecanismo
administrativo, cuya necesidad es evidente y puede demostrarse caso por caso.  Las
principales reformas en la organización actual que requiere este Plan, se detallan a
continuación. Las razones de cada una de dichas reformas se exponen en la Parte II;
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en uno o dos casos sólo se hace allí una breve enunciación en espera de desarrollarla
más adelante. Las reformas necesarias son las siguientes:

1) Unificación del seguro social con respecto al pago de cuotas, es decir que
todas las personas aseguradas podrán obtener todos los beneficios del seguro
en virtud del pago de una cuota única semanal, en un solo documento o póliza.

2) Unificación administrativa del seguro social y de la asistencia pública en un
Ministerio de Seguridad Social, con Agencias locales de Seguridad abarcando a
todas las personas aseguradas.

3) Sustitución del sistema actual de Sociedades Autorizadas,10 que conceden
beneficios desiguales, por un sistema general de cuota obligatoria [combinando
la acción de sociedades de Socorros Mutuos y Montepíos de Sindicatos que
tienen establecido el seguro contra enfermedad, los cuales podrían continuar
encargados de administrar los beneficios de esa rama del seguro del Estado a
sus afiliados, lo mismo que sus propios beneficios asegurados voluntariamente].

4) Sustitución del actual sistema de indemnizaciones por accidentes del trabajo
e inclusión de la previsión de dichos accidentes y de las enfermedades
profesionales en el sistema unificado de seguro social, con sujeción a las
siguientes normas; a), método especial para proveer al coste de esta rama de
seguro; b), pensiones especiales por incapacidad duradera e indemnización
familiar en caso de muerte ocasionada por alguna de dichas causas.

5) Separación del tratamiento médico de la administración de los demás
beneficios del seguro e implantación de un servicio médico completo para
todos los ciudadanos, cubriendo todas las atenciones y todas las formas de
invalidez física, dependiente de los Departamentos encargados de los servicios
de Salubridad.

6) Inclusión de las amas de casa en el seguro como una Clase distinta a la de
empleados, con beneficios apropiados a sus necesidades peculiares, incluyendo;
a), en todos los casos [asignación dotal], asignación de maternidad, previsión

10 Las Sociedades Autorizadas, que lo están para la gestión de ciertas ramas del seguro, son de distinta
importancia y tienen características variadas, sin abordar el campo del seguro comercial ordinario. Como
Sociedades Autorizadas funcionan en Inglaterra las Agencias de Seguro Popular de Vida, las Sociedades de
Socorros Mutuos, los Montepíos de los Sindicatos obreros y los de las Federaciones patronales. Muchas
Sociedades Autorizadas están agrupadas en federaciones. (T.)
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de viudedad y separación conyugal y pensión de retiro; b), si no tiene ocupación
retribuida, subsidio durante el paro o incapacidad del marido; c), si tiene
ocupación retribuida, subsidio especial de maternidad, además de la asignación
por el mismo concepto, y subsidio reducido de paro o incapacidad,
completándose esta reforma con la derogación del Reglamento de Excepciones
aplicables a las Mujeres Casadas.11

7) Extensión del Seguro contra la incapacidad duradera a todas las personas
que tienen ocupación retribuida y extensión del seguro de pensiones a todas
las personas en edad de trabajar, tengan o no ocupación retribuida.

8) Establecimiento del subsidio de readaptación o aprendizaje profesional
para todas las personas que pierdan su anterior medio de vida, fuera o no
retribuido

9) Equiparación de las tarifas de subsidios y pensiones en los casos de paro,
incapacidad –excepto la incapacidad duradera ocasionada por accidente de
trabajo o enfermedad profesional– y retiro.

10) Equiparación de las condiciones de los subsidios de paro, incluyendo la
incapacidad ocasionada por accidente de trabajo o enfermedad profesional,
con respecto a los días que deben transcurrir hasta que se perciben dichos
beneficios.12

11) Equiparación de las condiciones de contribución para los subsidios de paro
e incapacidad, excepto cuando la incapacidad se deba a accidentes del trabajo o
enfermedad profesional, y revisión de las condiciones de contribución para
pensiones.

12) Hacer el subsidio de paro a plena tarifa de duración indefinida, pero sujeto
al requisito de asistir a un centro de trabajo o de readaptación profesional,
transcurrido un determinado periodo de cesantía.

13) Hacer el subsidio de incapacidad a plena tarifa de duración indefinida, pero
sujeto al requisito de determinadas condiciones al asegurado sobre lo que debe
hacer.

11 Se trata de un reglamento para corregir anomalías en la concesión del actual subsidio de paro obrero.  (T.)
12 Actualmente, al conceder estos subsidios, no se cuentan, en ciertos casos, los tres primeros días. No existe
en ese punto regla común. Estos tres primeros días se llaman, en el seguro inglés, tiempo de espera.  (T.)
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14) Hacer que las pensiones, excepto las obreras, estén condicionadas al retiro
definitivo del trabajo y aumenten su valor por cada año que se siga pagando las
cuotas, a partir de la edad mínima de retiro, que es de 65 años para los hombres
y de 60 para las mujeres.

15) Fusión de los sistemas especiales de seguro de paro en la agricultura y en
las empresas bancarias, financieras y aseguradoras en el sistema general del
seguro social.

16) Abolición de las excepciones del seguro:

a) de las personas que ejercen determinadas profesiones, tales como
funcionarios del Estado y de las Corporaciones públicas locales, policías,
enfermeras, ferroviarios, y otras ocupaciones que dan derecho a pensión,
y, con respecto al seguro del paro, al personal del servicio doméstico en
casas particulares;

b) de las personas que ganan más de 420 libras al año en ocupación no manual.

17) Sustitución de las pensiones de viudedad, que actualmente no están
condicionadas ni son suficientes para vivir, por un sistema que atienda
debidamente las necesidades de las viudas, en el cual se incluye el subsidio
temporal de viudedad con tarifa especial en todos los casos, el subsidio de
aprendizaje o readaptación profesional cuando resulte indicado y el subsidio de
tutela si tienen hijos menores a su cargo.

18) Inclusión en el seguro obligatorio de una asignación para gastos de entierro,
igual para todos.

19) Traspaso al Ministerio de Seguridad Social de las funciones que conservan
las autoridades locales en materia de asistencia pública, excepto los servicios y
tratamientos en establecimientos e instituciones públicas.

20) Traspaso al Ministerio de Seguridad Social de la obligación de atender a los
ciegos, estableciendo un nuevo sistema de ayuda y protección con el concurso
del Ministerio, las corporaciones locales y las entidades privadas.

21) Traspaso al Ministerio de Seguridad Social de las funciones de las Junta
Nacional de Asistencia, de la Junta de Aduanas y Consumos,13 y probablemente

13 Este Centro oficial, en efecto, interviene actualmente en la administración de los pensiones fuera del
sistema de seguro, equivalentes a las pensiones de asistencia, con prueba de necesidad. (T.)
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también de los servicios de Bolsas de Trabajo del Ministerio del Trabajo y
Servicio Nacional, como complemento del seguro del paro obrero, y los
servicios de otros Departamento que tengan relación con la administración
de subsidios de todas clases, incluyendo las indemnizaciones por accidente
de trabajo.

22) Sustitución de la Comisión Estatutaria del Seguro de Paro obrero14 por
una Comisión Estatutaria  del Seguro Social con facultades análogas, pero
más amplias.

[23) Conversión del negocio que representa el seguro popular en un servicio
público dependiente de una Junta del Seguro Popular.]

31. Esta considerable lista de reformas no significa que en las proposiciones
del Informe se hace caso omiso de las experiencias y resultados obtenidos en el
pasado. Lo que ahora se propone para unificar la seguridad social es la consecuencia
de haber levantado fragmentariamente el edificio de la seguridad. Se conserva el
principio contributivo de distribuir el coste de la seguridad en tres partes, a cargo,
respectivamente, del mismo asegurado, su patrono, si lo tiene, y el Estado. Se
conserva y amplía al principio de que el seguro obligatorio debe proporcionar una
tarifa igual de beneficios, independientemente de los ingresos individuales, a cambio
de una tarifa igual de cuotas. Se conserva como mejor sistema de contribución el de
la póliza o documento de seguro y los sellos de seguro adheridos al mismo. Se
establece, a base de las experiencias adquiridas en la administración del Seguro de
Paro obrero y, posteriormente, en la de asistencia a los obreros parados, una
Administración nacional que no queda centralizada en Whitehall,15 sino que está
ramificada en agencias regionales y locales, cuyos funcionarios actúan en todas partes
en íntima colaboración con la representación de la masa de población que corresponde
a su sector. Se establece sobre nuevas bases la cooperación con las Sociedades  de
Socorros Mutuos, para atender al Seguro Nacional contra enfermedades. Se mantiene
dentro de la estructura general de un sistema unificado algunas de las características
especiales de la indemnización por accidente del trabajo y se convierte a las

14 La Comisión Estatutaria del Seguro de Paro obrero tiene funciones fiscalizadoras en materia financiera y
actúa como órgado asesor del Ministro.  (T.)
15 Whitehall, avenida de Londres que se extiende entre el Strand y el río, donde se encuentran los principales
Ministerios, y se considera como el centro político y administrativo, no ya de la Gran Bretaña, sino del
Imperio Británico.  (T.)
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asociaciones patronales que las aseguran en las principales industrias interesadas en
nuevos organismos autónomos de cooperación. Si bien se traspasa por completo el
pago de los subsidios de asistencia de las corporaciones locales al Estado, se conserva,
sin embargo, una importante función a dichas corporaciones en el sostenimiento de
establecimientos e instituciones públicas y en la organización y mantenimiento de
servicios relacionados con el bienestar social. El sistema que se propone aquí es en
algunos aspectos una revolución, pero en otros muchos es la evolución y desarrollo
natural de lo ya existente. Es, en suma, una revolución típicamente británica.

 32. El Plan de Seguridad Social está concebido como algo que puede llevarse
a la práctica inmediatamente después de terminada la guerra. En la Memoria del
Actuario Gubernativo de Seguros sobre los aspectos financieros del Plan, que figura
en el Apéndice A del Informe, se presupone, para el cálculo de los gastos en relación
con el número de personas, que el plan comenzará a aplicarse el 1° de julio de 1944,
con lo que el primer año completo de beneficios sería el de 1945. Pero, en vista de
la tarea legislativa y administrativa que supone la implantación del proyecto, una
fecha tan inmediata sólo será posible si el Gobierno y el Parlamento adoptan en
plazo muy breve una decisión en principio sobre el Plan.

(Los apartados 33 al 40 de la Parte I se refieren al método de trabajo seguido por la
Comisión).

*    *   *

PARTE II

PRINCIPALES REFORMAS PROPUESTAS YPRINCIPALES REFORMAS PROPUESTAS YPRINCIPALES REFORMAS PROPUESTAS YPRINCIPALES REFORMAS PROPUESTAS YPRINCIPALES REFORMAS PROPUESTAS Y
RAZONES QUE LAS ACONSEJANRAZONES QUE LAS ACONSEJANRAZONES QUE LAS ACONSEJANRAZONES QUE LAS ACONSEJANRAZONES QUE LAS ACONSEJAN

La Parte II contiene el examen de las 23 Reformas señaladas en el apartado 30 de la
Parte I y expone las razones en que se basa cada proposición.

*    *   *
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PARTE III

TRES PROBLEMAS ESPECIALESTRES PROBLEMAS ESPECIALESTRES PROBLEMAS ESPECIALESTRES PROBLEMAS ESPECIALESTRES PROBLEMAS ESPECIALES

Sección 1

LA TARIFA DE BENEFICIOS Y EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERESLA TARIFA DE BENEFICIOS Y EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERESLA TARIFA DE BENEFICIOS Y EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERESLA TARIFA DE BENEFICIOS Y EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERESLA TARIFA DE BENEFICIOS Y EL PROBLEMA DE LOS ALQUILERES

La Sección 1 de la Parte III examina, tomando como base el índice de precios del año
1938, el mínimo de ingresos necesarios para vivir.  El apartado 193 consigna:

El tipo de subsidio o pensión que conceda el seguro social habrá de ser
suficiente para asegurar en todos los casos normales un ingreso para vivir en el
supuesto de que:

a) la asistencia pública podrá cubrir las necesidades extraordinarias
de la vida;

b) el seguro voluntario y el ahorro individual para proporcionar un
tipo de vida superior al tipo mínimo serán estimulados y facilitados.

Las conclusiones de la presente Sección figuran en los apartados 229 al 232.

229. Del anterior estudio se desprende que con arreglo al índice de precios
del año 1938, y en el supuesto de reservar una cantidad uniforme de 10 ch. a la
semana para pago del alquiler de la vivienda, el subsidio suficiente para vivir habría
de ser de 19 ch. semanales para un hombre en edad de trabajar, de 18 ch. semanales
para una mujer en edad de trabajar, 11 y de 32 ch. para un matrimonio. Las
correspondientes pensiones suficientes para vivir las personas jubiladas serían de 17
ch. 6p. para una sola persona y 29 ch. 6 p. para un matrimonio, calculando 6 ch. para
alquiler en el primer caso y 8 ch. 6 p. en el segundo. Las necesidades de la vida de
los hijos serían materialmente más elevadas que las que ha sido costumbre apreciar
hasta ahora al tratar de las asignaciones infantiles.

230. A base de estos cálculos de lo necesario para vivir, se han adoptado en
este Plan dos decisiones de carácter práctico. La primera se refería a si debía

1 La diferencia de un chelín en el cálculo de las necesidades semanales –diferencia que el Plan no tiene en
cuenta– obedece a que el hombre necesita gastar más en alimentarse, según los datos que sirven de base a este
estudio.  (T.)
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mantenerse diferencia de subsidio por razón del sexo. La razón más poderosa para
dar a las mujeres, como tales, subsidios más bajos que a los hombres obedecería al
deseo de no imponer a las mujeres una tarifa de cuotas excesiva para sus salarios.
La contribución de las mujeres será en todo caso más reducida que la de los hombres,
pues éstos tienen que proveer al seguro de las amas de casa. Pero si se estableciera
mayor diferencia en las cuotas por razón del sexo, el tipo de subsidio de las mujeres
necesitaría diferenciarse del de los hombres en algo más que en 1 ch. por semana
durante el paro e incapacidad, que es lo que podría justificarse a la vista de lo que
unos y otras necesitan para vivir. En definitiva, parece que no vale la pena mantener
ninguna diferencia entre el tipo de subsidio de hombre solo y el de mujer sola. La
segunda cuestión se refería a si las pensiones de retiro, con arreglo a lo necesario
para vivir, debían ser inferiores a los subsidios señalados para las personas en edad
de trabajar. La respuesta definitiva depende del examen del problema del límite de
edad, que se hace en la sección siguiente. Mas, por las razones expuestas en el
apartado 251, se propone que el sistema de seguro conceda pensiones de retiro del
mismo tipo que los subsidios que se conceden a las personas en edad de trabajar y
que sean superiores al mínimo estricto de necesidades de la vida.

231. En el momento de redactar el presente Informe –noviembre de 1942–, el
costo de la vida ha aumentado un 30 por ciento, aproximadamente, sobre el nivel
de 1938. No es posible predecir qué nivel alcanzarán los precios después de la
guerra; no es verosímil que vuelvan en ningún momento al nivel de la pre-guerra;
es razonable confiar en que se mantengan, aproximadamente, cerca del nivel de
hoy. En principio, y como base de discusión, al establecer el Presupuesto de Seguridad
Social se ha partido del supuesto que el coste de la vida cuando termine la guerra
será un 25 por ciento más elevado que en 1938. Esto representaría, en números
redondos, un tipo provisional de subsidio en la postguerra de 40 ch. semanales para
matrimonio y de 24 ch. para hombre o mujer solos, desdeñando cualquier diferencia
por razón de sexo y redondeando el subsidio de una persona sola hasta el chelín
superior. Esta tarifa provisional de subsidios cubre un aumento del 25 por ciento, o
poco más, en el coste de todo lo necesario para vivir y deja, también, un margen
(indicado en el apartado 221).  Si los alquileres se mantuvieran al nivel de la
preguerra, la tarifa provisional señalada sería suficiente para cubrir  un aumento del
33 por ciento sobre las restantes necesidades, incluso el margen citado. Si, no obstante,
se produce un alza de más del 25 por ciento en todo lo necesario para vivir, incluyendo
los alquileres, y el tipo provisional de subsidio de parao e incapacidad para un
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matrimonio se mantiene en 40 ch. semanales, esto representaría que el margen
sería menor; si no se tiene en cuenta el margen, los 40 ch. semanales cubrirán un
alza de 33 por ciento sobre el coste de la vida incluyendo el alquiler. Si las pensiones
de retiro se fijan al mismo tipo provisional de 40 ch. para matrimonio y 24 ch.
para una sola persona, queda en dichas pensiones un margen mayor, porque el
nivel de necesidades para vivir los ancianos es más bajo.  Para los jóvenes de
ambos sexos, de 18 a 20 años, se propone un tipo provisional de 20 ch. semanales,
y para los de menos de dicha edad (16-17 años) el de 15 ch. a la semana.

232. Parece razonable fijar como bonificación infantil –para hijos menores
de 16 años– un tipo provisional para la postguerra de 9 ch. por semana, que cubre
un aumento de casi un 30 por ciento en el coste de la vida sobre los 7 ch. que
exigirían los precios de 1938. Este tipo no incluye ninguna cantidad para alquiler,
ni deja ningún margen. Por otra parte, se conceden ya importantes ayudas en
especie a los niños, por medio de los comedores escolares y el suministro gratuito
o a precio reducido de leche. En vista de ello, al establecer la Parte IV del
Presupuesto de Seguridad Social, se ha calculado el promedio de la bonificación
infantil, que se suma al importe de la ayuda que se presta actualmente, en 8 ch.
semanales por niño.

La tarifa provisional de subsidio basada en ese estudio de los ingresos mínimos
para atender a la vida figura en el apartado 401.

Sección 2

EL PROBLEMA DE LA EDADEL PROBLEMA DE LA EDADEL PROBLEMA DE LA EDADEL PROBLEMA DE LA EDADEL PROBLEMA DE LA EDAD

233. El problema de la naturaleza y volumen de la previsión para la vejez es el
más importante entre todos los que plantea la Seguridad social y, en ciertos aspectos,
el que presenta mayor dificultades.  Obedece ello a dos razones.

234. Primera razón: la edad, como causa de incapacidad para ganar el sustento,
en la etapa postrera de la vida, supera en importancia a todas las otras causas de

*    *   *
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incapacidad juntas. En los últimos años anteriores a la guerra, había aproximadamente
en la Gran Bretaña doble número de personas en edad de jubilación, es decir, 65
años o más los hombres y 60 o más las mujeres, que el número de personas en edad
de trabajar imposibilitadas de ganar el sustento por paro o por cualquiera otra clase
de incapacidad. El importe de las pensiones de retiro, comparado con el resto de la
seguridad social, aumentará inevitablemente a medida que aumente el número de
personas en edad de jubilación, comparado con la cifra total de población.  Así se ve
en la Tabla XI, que se basa en el Informe sobre el “Movimiento probable de Población
en la Gran Bretaña” preparado por el Director del Registro General y otras
informaciones facilitadas por el mismo.  El número de personas en edad de jubilación
–65 años lo hombres y 60 las mujeres– se elevaba a comienzos de este siglo a 2
millones y un cuarto, aproximadamente, o sea, 1 por cada 17 personas del total de
la población; en 1931 era de 4 millones y 1 cuarto, o sea, 1 por cada 10; en 1961, es
decir, cuando haya transcurrido menos de veinte años, dicha cifra se elevará a más
de 8 millones, o sea, 1 por cada 6, y así continuará aumentando sucesivamente. Por
otra parte, la misma Tabla pone de manifiesto el descenso continuo de la población
infantil, que si no se detiene, provocará hacia el año 1971 un descenso rápido de la
población total. En 1901 había más de 5 niños menores de 15 años por cada persona
en edad de jubilación; y en 1961, es decir, dentro de menos de veinte años, habrá un
niño menor de 15 años por cada persona en edad de jubilación; y en 1971 el número
total de niños será menor que el de posibles pensionistas por vejez. Estas cifras
corresponden a las probables escalas futuras de natalidad y mortalidad, y los resultados
cambiarán si no se cumplen las conjeturas que les sirven de base. Naturalmente, un
aumento mayor en la escala de natalidad aumentaría el número de niños con relación
a los otros grupos de población clasificados por edades.
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235. Segunda razón: las consecuencias económicas y sociales de la vejez
no son uniformes en todos los casos individuales. La vejez puede producir una
situación aguda de pobreza y puede también no causar ninguna clase de pobreza.
Mr. Rowntree observó en 1935 que en York la pobreza debida a vejez ofrecía
caracteres más agudos que la motivada por cualquiera otra causa. Esto ocurría
antes de implantar en 1940 las pensiones suplementarias.  Pero aun entonces
gran número de ancianos no pasaban ninguna necesidad. De todos los ancianos
con pensión en York, en 1936, sólo una tercera parte vivía por debajo del nivel
de necesidades humanas señalado por Mr. Rowntree. Para el resto de los
ancianos su pensión de 10 ch. semanales, con el complemento de otros recursos,
propios o familiares, resultaba suficiente para superar dicho nivel de vida.
Esta conclusión de Mr. Rowntree coincide perfectamente con el hecho de
que, al terminar el año 1941, sólo el 37 por ciento, o sea un poco más del
tercio del total de personas que disfrutaban pensiones de asegurado o de no
asegurado han reclamado, y han sido clasificadas, para percibir pensiones
suplementarias; el resto, o sea cerca de los dos tercios de dichas personas, o se
han considerado en condiciones de vivir sin suplemento o no han sido clasificadas
para obtenerlo como resultado de la prueba de necesidad.  Además de estos

Tabla XI
Cómputo de población de la Gran Bretaña,

clasificada por edades, de 1901 a 1971

* Estos cálculos se basan en las presunciones de natalidad y mortalidad que da el Informe sobre el “Movimiento
probable de Población en la gran Bretaña” y dependen de la validez de tales conjeturas.
** Estas cifras incluyen algunas personas no clasificadas por edades y, por lo tanto, no incluidas en ninguno
de los tres grupos.

Año Población
total

Porcentaje

del total

Hombres

15-64 años

Mujeres 15-

59 años

(Ambos

años

incluidos)

Porcentaje

del total

Hombres 65

años y más

Mujeres 60

años y más

Porcentaje

del total

1901

1911

1921

1931

1941*

1951*

1961*

1971*

36.999,946

40.831,396

42.769,196**

44.795,357**

46.565,000

47.501,000

47.192,000

45.980,000

Menos de

15 años

12.040,841

12.587,504

11.940,167

10.825,072

9.573,000

9.054,000

8.433,000

7.600.000

32.5

30.8

27.9

24.2

20.6

19.1

17.9

16.5

22.674,624

25.495,097

27.479,043

29.674,695

31.421,000

31.548,000

30.710,000

20.804,000

61.3

62.4

64.2

66.2

67.5

66.4

65.1

62.6

2.284,481

2.748,416

3.349,222

4.295,430

5.571,000

6.899,000

8.049.000

9.576,000

6.2

6.7

7.8

9.6

12.0

14.5

17.1

20.8
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pensionistas a razón de 10 ch. semanales que, o no reclaman o no necesitan
realmente el suplemento de pensión, hay otros muchos ancianos que no cobran
ninguna clase de pensión  y no están en tal necesidad que precisen solicitarla de la
Asistencia Nacional. De todas las personas mayores de 65 años que había en la
Gran Bretaña antes de la guerra, cerca de un tercio, del cual una quinta parte,
aproximadamente, la formaban los mayores de 70 años, no recibían pensión del
Estado ni ninguna otra ayuda de la Asistencia Pública.  No quiere decir esto, desde
luego, que en algunos casos dichas personas no fueran necesitadas, pero lo cierto
es que no recurrían a la Asistencia. La realidad es que, en la  mayoría de los casos,
estaban atendidas por sus familiares o se ayudaban con algún trabajo o vivían de
sus ahorros o percibían pensiones no procedentes del sistema general del Estado
o contaban simultáneamente con varias de estas ayudas. Las tres primeras de ellas
son, desde luego, las más frecuentes. En la actualidad existen jubilaciones para
personas de determinadas profesiones, concedidas por el Estado y Corporaciones
locales a sus funcionarios, por algunas empresas a sus dependientes y también por
Montepíos de Sindicatos y Sociedades de Socorros Mutuos a sus afiliados, pero el
volumen de todas estas jubilaciones juntas alcanza apenas a la décima parte de la
masa de personas jubilables.

236. La primera de las cuestiones señaladas anteriormente, es decir, el problema
del número de ancianos con relación a la escala general de población, tiene dos
derivaciones. Por un lado hay que atender debidamente a la vejez, pues de no hacerlo
así sufriría gran número de ancianos. Por otro lado, cada chelín que se aumente a la
tarifa de pensiones hace aumentar extraordinariamente el coste total de este capítulo;
cuando el número de personas en edad de jubilación llegue a ocho millones, esto es,
antes de veinte años, cada chelín semanal de aumento en la pensión individual
representaría un total de 20 millones de libras esterlinas al año; cinco ch. de aumento
semanal por individuo representarían cien millones de libras.  Resulta peligroso,
por lo tanto, tener cualquier clase de prodigalidad con la vejez, sin haber asegurado
antes todas las demás necesidades vitales, como, por ejemplo, la preservación de
las enfermedades y el proporcionar alimentación adecuada a la juventud.

237. El problema de la vejez, en la actualidad, se trata, en cuanto concierne al
Estado, por un sistema triple de pensiones: a), pensiones de asegurado, de 10 ch.
semanales, a los 65 años para los hombres y a los 60 para las mujeres, sin prueba de
necesidad e independientemente de que continúen trabajando o no, pero limitadas
prácticamente a las personas que han estado empleadas; b), pensiones de no asegurado,
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de 10 ch. o menos, a los 70 años, con prueba de necesidad; c), pensiones
suplementarias limitadas a las personas que perciben alguna de las dos pensiones
anteriores, concedidas para cubrir en grado suficiente las necesidades, con prueba
de necesidad distinta a la aplicada a las pensiones de no asegurado. Estas
combinaciones, unidas al hecho de depender de centros distintos y a las absurdas
diferencias en las pruebas de necesidad, tienen dos defectos principales.  Primero:
las pensiones, tanto las de asegurado como las suplementarias, están prácticamente
limitadas, antes de cumplir los 70 años, a las personas comprendidas en la Clase I.
Por lo general, no se conceden a personas que han trabajado por su cuenta ni a las
esposas o viudas de dichas personas ni a las personas o esposas que no han tenido
ocupación retribuida.  A partir de 1937, tales personas, y algunas más, han podido
ingresar en un sistema especial de seguro voluntario de jubilación; pero, aparte de
esto, no existe para ellos ninguna previsión oficial para la vejez, excepto la Asistencia
Pública; el hecho de recurrir a la Asistencia Pública equivale a recurrir a una autoridad
independiente que aplica su criterio peculiar a la prueba de necesidad. Segundo: las
pensiones de asegurado establecidas como derecho son manifiestamente insuficientes
si no se cuenta con otros recursos y, a la vez, pueden ser también superfluas, desde
el momento que pueden ser percibidas por gentes aptas para ganar cuanto necesitan
para vivir.

PERÍODO DE TRANSICIÓN PARA ELEVAR LA TARIFA DE PENSIONES

241. Estas consideraciones ponen de relieve la necesidad de un período de
transición, durante el cual se pase de la actual combinación de pensiones de
asegurado insuficientes y pensiones con prueba de necesidad a un sistema general
de pensiones de asegurado de cuantía insuficiente. Para ello, las pensiones de
asegurado no pueden comenzar por el nivel superior de la tarifa desde el primer
momento, sino por otro nivel inferior, que irá subiendo gradualmente hasta alcanzar
el nivel más alto en un determinado número de años; durante este período las
pensiones de asistencia, previo examen de las necesidades y medios de cada
individuo, asegurarán que ningún anciano se encuentre necesitado. En el sistema
de seguridad social últimamente implantado en Nueva Zelanda hay un período de
transición de 28 años para el ajuste de las pensiones; las pensiones sin prueba de
necesidad para todos los ciudadanos que han cumplido 65 años comienzan, en
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1940, a razón de 10 libras esterlinas al año y se elevan hasta 78 libras al año en
1968; interinamente, y desde el primer momento, se concede un subsidio de
vejez de 10 ch. semanales, que puede ser menor según el resultado de la prueba
de necesidad. Para la Gran Bretaña se propone un período de transición de 20
años, comprendido entre 1945, que es el primer año del nuevo Plan de Seguridad
Social, y 1965, que es cuando las pensiones de asegurado se percibirán, como un
derecho, independientemente de los medios de vida respectivos, a plena tarifa
provisional de 40 ch., pensión conjunta para marido y mujer, y 24 ch., pensión
individual. El trato que debe aplicarse durante este período de transición a las
personas situadas en grados distintos de relación con los sistemas de seguro
existentes en la actualidad plantea dificultades, tanto en orden de equidad como
de índole administrativa. Estas personas habrán de estar comprendidas en uno de
estos tres grupos: 1° , quienes, al implantarse el nuevo sistema, tengan pleno
derecho a la pensión de asegurado bajo el sistema antiguo, en el sentido de que
tienen edad de jubilación y recibían ya pensión; 2°, quienes no hayan pagado
cuotas para tener derecho a la pensión bajo el sistema antiguo, y 3°, quienes,
habiendo pagado cuotas para crearse el derecho a la pensión, no lo hayan hecho en
grado suficiente para hacer efectivo aquel derecho.

242. Las personas con pleno derecho a la pensión de asegurado bajo el sistema
antiguo son las que ya perciben pensiones de asegurado y las que el 1° de julio de
1944 lleven, por lo menos, cinco años de seguro ininterrumpido para la pensión. Lo
que este Plan propone es que, bajo la condición de cesar definitivamente en el
trabajo, como se dice más adelante, todas estas personas perciban pensiones de
asegurado al tipo básico de 25 ch. la pensión conjunta y 14 ch. la individual, en 1945,
aumentando dicho tipo básico cada dos años en 1 ch. 6 p. la conjunta y en 1 ch. la
individual, hasta alcanzar el total de 40 ch, la conjunta y 24 ch. la individual, que
será la tarifa básica en 1965. En virtud de esta proposición, todas las personas
comprendidas en dicho grupo tendrán, en cualquier momento, el mismo tipo básico
de pensión de asegurado, independientemente de la fecha en que cumplan la edad
de jubilación y reclamen la pensión. Quienes la reclamen en 1945 percibirán 25 ch.
por pensión conjunta y ésta se elevará a 26 ch. 6 p. en 1947, a 28 ch. en 1949 y así
sucesivamente. Quienes empiecen a cobrar la pensión en 1949 percibirán 28 ch.
conjunta y no cobrarán más por el hecho de que hayan contribuido más tiempo bajo
el nuevo sistema. El segundo grupo, es decir, las personas sin derecho a las pensiones
existentes, lo forman principalmente las nuevas clases que en el Plan propone
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incorporar al seguro de jubilación, especialmente la Clase II (personas con
ocupación lucrativa sin contrato de trabajo), la Clase IV (personas en edad de
trabajar que no tienen ocupación lucrativa) y las personas de la Clase I que han
sido exceptuadas hasta ahora del seguro. Todas estas personas contribuirán por
primera vez a las pensiones de retiro al implantarse el nuevo sistema.
Transcurrido dicho plazo, es decir, de 1955 en adelante, a medida que alcancen
el mínimun de edad de jubilación y vayan cesando en el trabajo, percibirán una
pensión básica de 25 ch. conjunta o 14 ch. individual, que se elevará a razón de
1 ch. 6 p. conjunta o 1 ch. individual por cada año más que hayan pagado cuota a
partir de dicha fecha; y alcanzarán la tarifa básica completa de 40 ch. conjunta a
24 ch. individual en 1965 quienes reclamen la pensión ese año o a partir de
mismo. Cuando las personas comprendidas en este grupo estén dentro de los
diez años anteriores a la edad de jubilación, es decir, que tengan más de 55 años
los hombres y 50 las mujeres el 1° de julio de 1944 y no puedan alcanzar derecho
a pensión, podrán optar por la exención del pago de la parte de la cuota destinada
a asegurar las pensiones, o sea que sólo pagarán la parte de la cuota destinada a
cubrir los restantes beneficios del seguro. Como se explica más adelante, dichas
personas podrán adquirir los derechos a la pensión completa si continúan
trabajando y pagando las cuotas después de cumplir la edad de jubilación. El
tercer grupo incluye a las personas que han pagado algunas cuotas obligatorias
para la pensión de retiro bajo el sistema antiguo, con anterioridad al 1° de julio
de 1944, pero no reúnen completamente la condición de haber estado aseguradas
durante cinco años consecutivos hasta entonces.  Incluye también a los asegurados
voluntarios especiales para pensiones con arreglo a la ley de 1937, que ha suscrito
una póliza de retiro y que, bajo las presentes condiciones, pueden obtener la
pensión, transcurridos diez años de pago de la cuota. Respecto a estas clases,
deben fijarse reglas que establezcan una posición intermedia entre el primero
y el segundo grupo con respecto a los que hayan pagado anteriormente.  Estas
reglas determinarán, probablemente, en qué forma los asegurados pueden
obtener su clasificación en el grupo intermedio, en virtud de las cuotas satisfechas
antes de que el Gobierno aplique el sistema.

243. Las proposiciones contenidas en el apartado 242 establecen una
diferencia, en la aplicación de la escala progresiva de pensiones aseguradas, entre
las personas del primer grupo (con pleno derecho bajo el antiguo sistema) y las
del segundo grupo (sin derecho bajo el antiguo sistema). Para el primer grupo la
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tarifa de pensión aumenta por el simple transcurso del tiempo. Todas las personas
comprendidas en este grupo tendrán en cualquier momento el mismo tipo básico
de pensión de asegurado; se les aplica a todos, simultánea y paralelamente, la
elevación de la tarifa de pensiones independientemente del respectivo tipo inicial
e independientemente por lo tanto, del número de cuotas pagadas bajo el nuevo
sistema. El tipo de pensión para cada individuo comprendido en el segundo grupo
no depende simplemente del transcurso del tiempo, sino de la fecha a partir de
1945 en que aquél se jubile; es decir, depende del número de cuotas pagadas bajo
el nuevo sistema, pues cuando regía el antiguo no había pagado cuotas. Una persona
comprendida en este grupo, que reclame su pensión inmediatamente después de
haber contribuido durante diez año, en 1955, percibirá 14 ch. como pensión básica
mientras viva; su pensión no aumentará en 1956, y, en cambio, una persona que
no se jubile hasta 1956 percibirá 15 ch. por semana en vez de 14. Puede argüirse
que ambas clases podrían ser medidas con igual rasero, ora mediante la elevación
progresiva de la pensión por el simple transcurso del tiempo en ambos casos, o
bien fijando la pensión de cada individuo según la fecha en que se establezca su
derecho. El motivo del procedimiento que se propone para el segundo grupo es
que entre las personas que lo forman hay muchas que se han asegurado pensiones
por otros medios; y es razonable imponerles la condición estricta de que
contribuyan al nuevo seguro. La dificultad de aplicar el mismo método al grupo
primero obedece, en parte, al volumen diferente de primas pagadas, con
anterioridad a 1945, por las personas de dicho grupo, y, en parte también, al
hecho de que la aplicación de este procedimiento representará  que cuantos se
jubilen y reclamen su pensión durante el período de transición percibirán
permanentemente menos de lo que marca la tarifa básica completa de pensión y,
en consecuencia, si carecen de otros recursos, necesitarán, de seguro,
permanentemente, la ayuda de la Asistencia Pública. Como este grupo incluye a
la mayor parte de los pensionistas, es de gran importancia trazar un sistema que,
hasta donde sea posible, proporcione a todos, cuando termine el período de
transición, el acceso a la tarifa básica completa, más que suficiente para cubrir las
necesidades de la vida. Si, por otras razones de equidad entre las dos clases,
conviniera aplicar al segundo grupo las mismas condiciones que al primero,
incluyendo a todos en una escala general progresiva independientemente de la
fecha en que reclamaran la pensión y del número de cuotas antiguas o nuevas satisfechas,
se aumentaría el desembolso para pensiones, en 1965, en unos 15 millones de libras al
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año. Si, por otra parte, fuese conveniente y prácticamente posible aplicar al primer
grupo las condiciones del segundo, haciendo que el tipo básico de pensión para este
primer grupo variase según la fecha en que se reclamara dicha pensión y el número de
cuotas pagadas bajo el nuevo sistema, el desembolso por pensiones, en 1965, disminuiría
en unos 30 millones de libras.

PENSIONES CONDICIONADAS AL RETIRO DEFINITIVO DEL TRABAJO

244. Pensión, como se ha dicho anteriormente, es lo que perciben las personas
que ya no pueden trabajar. Pensiones suficientes para vivir sin otros recursos se
darán sólo a las personas que, después de alcanzar un mínimum de edad señalado
para la jubilación, se han retirado definitivamente del trabajo. Conceder un ingreso
suficiente para vivir a todos los ciudadanos, sin excepción, que cumplan 65 o 60
años, según el sexo, impondría una carga gravosa y excesiva a todos los demás
ciudadanos menores de dicha edad. Los problemas prácticos que plantea el
condicionar las pensiones al retiro efectivo del trabajo se exponen a continuación.
No son, ciertamente, insolubles, pues imponer la condición del retiro definitivo del
trabajo no puede ser considerado como prueba de necesidad, como tampoco se
considera que lo sea el condicionar la concesión del subsidio de paro a la prueba de
imposibilidad de encontrar trabajo. Las pensiones propuestas en el Plan de Seguridad
social son pensiones de retiro y no de vejez. No se señala edad para el retiro, sino
un mínimum de edad para la pensión, que es de 65 años los hombres y 60 las
mujeres, edad a la cual, o a partir de la cual, cada individuo tiene opción de retirarse
y reclamar la pensión. Hasta que así lo haga, sigue abonando las cuotas
correspondientes en la misma forma que todos los demás.

245. Se entiende que el hecho de condicionar la pensión al retiro del trabajo
no ha de estimular el retiro ni adelantarlo. Al contrario, esa condición estimulará a
las personas que puedan seguir trabajando después de cumplir la edad de jubilación
o hacerlo así: a retrasar la fecha de retirarse y de reclamar la pensión. La proporción,
que es grande y va en aumento, del número total de personas que pasan de la edad
de jubilación, 65 años el hombre y 60 la mujer, hace necesario elevar el promedio
de la edad de retiro hasta donde sea posible y, en todo caso, impide que se intente
señalar como edad de retiro otra más baja que la actual. Tampoco sería justo, ni
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políticamente factible, fijar legalmente una edad más avanzada para retiro. El
límite de la vida de trabajo de las gentes varía en cada individuo. Obligar a una
persona a que se retire antes de que sus facultades y deseos de trabajar declinen,
o forzarla, mediante el aumento de la edad mínima, a que siga trabando cuando
hayan decaído ya sus facultades, es, en un caso y otro, equivocado e injusto; error
en injusticia que han de ser evitados en cualquier sistema de seguro social que
tienda a fomentar el bienestar de los hombres. El mejor medio de estimular el
aplazamiento del retiro es hacerlo ventajoso para quienes puedan seguir trabajando
después de haber cumplido la edad mínima de jubilación; tales personas, a cambio
de seguir pagando las cuotas y de retrasar la fecha del retiro, obtendrán un
suplemento sobre la pensión básica que les correspondería de haberla reclamado
al cumplir la edad mínima. La finalidad que se busca de estimular la continuación
del trabajo hasta la edad más avanzada posible no se lograría si se concediesen las
pensiones sin esa condición del retiro definitivo del trabajo. Si dichas pensiones
son suficientes para vivir, constituirán ya de por sí un estímulo natural para el
retiro. Pero las pensiones insuficientes, mas concedidas sin tal condición, también
podrían estimular el retiro prematuro en muchos casos. Hay, por ejemplo, otros
sistemas de jubilación que imponen la condición de retiro y en los cuales éste
puede adelantarse o retrasarse a conveniencia del intensado. Si el Estado
estableciera pensiones insuficientes, aunque no sujetas a tal condición, mucha
gente tomaría la pensión del Estado, la completaría con la otra jubilación voluntaria
y se retiraría.

246. Los tipos de pensión señalados en los párrafos anteriores se consideran
como de pensión básica; son las pensiones que corresponden a quienes se retiren
del trabajo y reclamen la pensión tan pronto como cumplan la edad mínima de
jubilación. La persona que, al cumplir dicha edad, aplace reclamar la pensión verá
la suya aumentada proporcionalmente por cada año de aplazamiento. Se propone
aquí que ese aumento sea de 2 ch. a la semana la pensión conjunta y 1 ch. la individual,
por cada año de aplazamiento, añadido al importe, cualquiera que éste sea, de la
pensión básica de cada individuo, si ha cumplido la edad mínima de pensión dentro
del año en que la solicita. Puede ilustrarse el efecto de esta medida examinando los
casos particulares de personas comprendidas en el primero y segundo grupos,
respectivamente. Un hombre casado comprendido en el primer grupo (es decir,
con derecho a pensión de asegurado bajo el presente sistema), que cumpla 65 años
en 1949, si se retira entonces percibirá una pensión básica de 28 ch. semanales, que
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se elevará, en 1953, a 31 ch.; si, en vez de retirarse, continúa trabajando hasta 1953,
podrá jubilarse, en 1953 con una pensión de 39 ch. y seguirá cobrando 8 ch. más por
semana de lo que hubiera percibido de haberse retirado a los 65 años. Un hombre
casado comprendido en el segundo grupo (es decir, fuera de la clase asegurada
mediante pago de cuota), que cumpla 65 años en 1955 y se retire entonces, tendrá
una pensión de 25 ch. y seguirá cobrando esa misma cantidad; si aplaza su retiro por
cuatro años, hasta 1959, su pensión básica será de 31 ch. y percibirá, además, un
suplemento de 8 ch. correspondiente a haber seguido trabajando después de cumplir
la edad mínima de jubilación, sumando en total su pensión 39 ch. El aumento por
aplazamiento del retiro, después de la edad mínima para acogerse al mismo, tiene
por finalidad dar al individuo algo, aunque no todo, de la parte de sus cuotas acumuladas
con destino a la pensión como resultado del aplazamiento, y está en relación, por lo
tanto, con el total de la pensión básica que fue aplazada. Cuando la pensión básica
alcance su tipo completo en 1965 para ambos grupos, sería llegado el momento de
hacer mayor el aumento de cada año de aplazamiento. También puede establecerse
un máximum para la cifra total de pensión.

RECONOCIMIENTO DE LOS DERECHOS ADQUIRIDOS POR LOS ACTUALES PENSIONISTAS

250. En el desarrollo del nuevo sistema se respetan los derechos adquiridos
por las personas que, al comenzar a aplicarlo, en 1° de julio de 1944, tengan pensiones
bajo el sistema antiguo. Quienes perciban ya pensiones de asegurado de 10 ch.
semanales, no condicionadas al retiro efectivo, conservarán sus actuales pensiones
durante todo el tiempo que continúen trabajando y satisfaciendo sus cuotas; cuando
se retiren serán clasificados en la escala que les corresponda. El mismo principio de
reconocimiento de derechos se aplicará a quienes perciban actualmente pensiones
de no asegurado con prueba de necesidad.  Si, como es posible, la prueba de necesidad
para el aumento que se propone en la pensión de asistencia resulta más restrictiva
que la que se requiere para las pensiones de no asegurado que se conceden en la
actualidad al cumplirse los 70 años, los pensionistas actuales conservarán el beneficio
que signifique su presente prueba de necesidad. El mismo principio será aplicado
para reconocer derechos en otros casos especiales, como, por ejemplo, el de las
mujeres que enviudaron con anterioridad a la ley de 1926.
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251. El tipo final que se propone para la pensión básica (40 ch. conjunta y 24.
ch individual) es idéntico al que se propone para el subsidio de paro o incapacidad.
De haber tenido en cuenta únicamente las necesidades estrictas de la vida, podría
justificarse que la pensión básica para ancianos fuese menor que el subsidio para las
personas en edad de trabajar, esto es: 37 ch. conjunta y 22 ch. 6 p. individual. Pero
existe una fuerte corriente de opinión favorable a asegurar para los ancianos algo
más de lo estrictamente necesario para vivir y, por añadidura, también es conveniente
conservar las pensiones al mismo nivel, por lo menos, que los subsidios que se
conceden a las personas en edad de trabajar, con objeto de evitar que se reduzcan
los ingresos, al pasar del subsidio a la pensión, en el momento de cumplir un
determinado número de años. Fijar como tipo más elevado de pensión de asegurado
el de 37 ch. la conjunta y 22 ch. la individual no representaría ninguna economía
hasta 1965, y para esa fecha es lógico esperar que tal economía no resulte necesaria.

252. No es principio inviolable el del número de años que se propone aquí
para el período de transición; es posible encontrar razones para proponer que dure
más o menos de veinte años. Un obrero de sexo masculino que pague sus cuotas
durante 20 años, desde los 45 hasta los 65, habrá contribuido personalmente con
menos de una sexta parte al importe total calculado de su pensión, pues habrá
pagado con ese destino cinco dozavas partes del total de sus cuotas, durante los
últimos 20 años de su vida de trabajo, en vez de pagar durante 49 años; un trabajador
independiente que abone sus cuotas como empleado y patrono contribuirá para ese
concepto con menos de un tercio. Los empleados que paguen bajo el nuevo sistema
durante los 49 años completos –por cumplir los 16 años después del día señalado en
1944– contribuirán a pagar el 42 por ciento de sus propias pensiones; la compensación
para ellos consiste en que el Estado asume la carga de atender a sus padres en una
buena parte del total de las pensiones de asistencia, desde el primer momento, y,
en la totalidad de las pensiones de asegurado, durante 20 años, por lo menos.  Desde
otro punto de vista –el de dar tiempo para adaptar los actuales sistemas voluntarios
de jubilación– también es necesario un suficiente período de transición.  Calculando
lo que se precisa para conceder pensiones de asistencia a cuantos la necesiten, el
período de transición no representa una gran carga.
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CONCLUSIÓN

254. Nada se opone, pues, ni por razón de equidad, ni por creer que la prueba
de necesidad aparte a la gente de la virtud del ahorro, a que se aplace la implantación
de las pensiones de asegurado, suficientes para vivir, por un período de transición
durante el cual cuantos lo precisen serán atendidos por medio de pensiones con
prueba de necesidad. Respecto a las razones de equidad debe tenerse en cuenta que
la gente que cumpla la edad de jubilarse en el transcurso del período de transición
no habrá contribuido durante mucho tiempo con arreglo a la nueva tarifa de cuotas.
Respecto a las consecuencias en el estímulo del ahorro, baste saber que esto no
podría referirse, en todo caso, más que a quienes ahora tengan ya tal edad que haya
de corresponderles la pensión antes de que termine el citado período de transición
y sólo sobre una pequeña parte de ellos podría tener algún efecto. La escala ascendente
de pensiones de asegurado permitirá que cada cual, con la excepción de quienes
estén ya a punto de alcanzar la edad de jubilación, pueda con alguna pequeña ayuda
por su parte asegurarse los ingresos necesarios para vivir, y en muchos casos no
tendrán necesidad de la pensión. Esta es la diferencia que existe entre un sistema
permanente de pensiones sujeto a la prueba de necesidad y un sistema
complementario de la escala ascendente de pensiones de asegurado tal como se
propone aquí. El primero puede ser rechazado; el segundo no encuentra objeciones
importantes.

256. Las principales proporciones relativas a las pensiones de jubilación pueden
ser resumidas en la forma siguiente:

1) El Plan de Seguridad Social proporcionará pensiones de tarifa básica
equivalente a la de los susidios de paro e incapacidad, es decir, 40 ch.
semanales la pensión conjunta y 24 ch. la individual, que se concederán
a todos los ciudadanos, sin prueba de necesidad, en virtud de las cuotas
que se abonen.

2) Estas pensiones de asegurado se implantarán gradualmente durante un
período de transición, que se propone que sea de veinte años, en el transcurso
del cual la tarifa de pensión básica se elevará de 25 ch. conjunta y 14 ch.
individual, hasta el tipo máximo.

3) Se concederán pensiones de asistencia a todas las personas en edad de
jubilación (65 años los hombres y 60 las mujeres) que las necesiten, con
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arreglo a un criterio uniforme para la prueba de necesidad, según la ley de
Determinación de Necesidades, tanto para los suplementos de las pensiones
de asegurado como para las personas que no tengan derecho a ninguna clase
de pensión de asegurado.

4) Todas las pensiones de asegurado del presente Plan serán pensiones de
retiro; es decir, que se concederán únicamente a personas que se hayan
retirado efectivamente del trabajo, y estarán sujetas a una reducción parcial
si se dispone de otras ganancias después del retiro.

5) El tipo básico de pensión es el que puede ser obtenido por quienes se
retiren a la edad mínima de jubilación que se fija en 65 años los hombres y
60 las mujeres. Las personas que aplacen su retiro después de haber alcanzado
dicha edad podrán aumentar, por suplementos adicionales, la pensión básica,
según la duración del aplazamiento.

6) Serán reconocidos los derechos de todas las personas que en la actualidad
perciban pensiones; es decir, que dichas personas podrán cobrar pensiones
de asegurado al tipo actual sin retirarse efectivamente del trabajo, hasta
que decidan retirarse y acogerse entonces a las pensiones del nuevo tipo
más elevado que se establece.

7) La aplicación de la tarifa ascendente de pensiones de asegurado será
diferente según se trate de personas comprendidas en las actuales pensiones
de asegurado o de personas no comprendidas en las mismas (especialmente
Clases II y IV y personas de Clase I actualmente exceptuadas de seguro), en
razón de que las primeras habrán pagado, y las segundas no, cuotas bajo el
presente sistema.

257.El periodo de transición de veinte años no afectará a ningún hombre que
tenga menos de 45 años de edad al implantarse este sistema, los cuales, tanto si
trabajan mediante contrato o por su cuenta, como si son patronos, cualquiera que
sea su ocupación, adquirirán derecho a pensión para ellos y sus esposas
respectivamente al tipo básico máximo, equivalente al subsidio de paro o incapacidad,
y podrán aumentarlo mediante el aplazamiento de su retiro. Una mujer sola que
tenga menos de 40 años tampoco quedará afectada por el período de transición; si
trabaja con contrato o independientemente o vive dedicada a los quehaceres no
retribuidos de su casa y a cuidar a su familia, adquirirá derecho al tipo básico máximo
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de pensión y a los suplementos dichos.  Una mujer casada que también ocupe trabajo
remunerado podrá adquirir derecho a la pensión a plena tarifa en virtud de sus
propias cuotas y percibir la pensión correspondiente cuando cumpla los 60 años,
independientemente de la edad de su esposo.  El número de personas afectado por
el período de transición en cualquier sentido será insignificante.  La mayoría de
ellas podrá percibir pensiones de asegurado de cierta cuantía, aunque no alcancen el
tipo básico máximo.  Pueden percibirlas o no, todas ellas tendrán la seguridad de
quedar a cubierto de sus necesidades en virtud de un sistema transitorio de pensiones
de asistencia…

Sección 3

EL PROBLEMA DE LOS RECURSOS ALTERNATIVOSEL PROBLEMA DE LOS RECURSOS ALTERNATIVOSEL PROBLEMA DE LOS RECURSOS ALTERNATIVOSEL PROBLEMA DE LOS RECURSOS ALTERNATIVOSEL PROBLEMA DE LOS RECURSOS ALTERNATIVOS

Esta Sección de la Parte III (apartados 258 al 264) se refiere a los casos en que el
subsidio o la asistencia corresponden a personas que pueden reclamar en derecho a

otra persona, por ejemplo la indemnización por accidente automovilista.

PARTE IV

EL PRESUPUESTO DE SEGURIDAD SOCIALEL PRESUPUESTO DE SEGURIDAD SOCIALEL PRESUPUESTO DE SEGURIDAD SOCIALEL PRESUPUESTO DE SEGURIDAD SOCIALEL PRESUPUESTO DE SEGURIDAD SOCIAL

Gastos en 1945 y en 1965

268. A base de las tarifas provisionales de subsidios y pensiones que se proponen
en el apartado 401, el cálculo total de gastos correspondientes al Presupuesto de
Seguridad se detalla en la Tabla XII, tanto para el primer año de aplicación completa
del sistema, que puede ser el de 1945, es decir, como para 1965, es decir, veinte
años después.

*    *   *



49

La base de los cálculos se especifica brevemente en los apartados 269 y 270 y,
con más detalle, en Memoria del Actuario Gubernativo de Seguros.  Resulta que el
total del Presupuesto de Seguridad, tanto para las finalidades actualmente atendidas
como para las nuevas, se eleva a 697 millones de libras esterlinas, en 1945, y a 858
millones de libras esterlinas, en 1965.  De estas cifras, corresponden: 367 millones
de libras, en 1945, y 553 millones, en 1965, al Seguro Social, que serán
proporcionados por el Fondo de Seguro Social, con régimen financiero autónomo,
sujeto a la fiscalización de la Comisión Estatutaria del Seguro Social que se propone
en la Reforma 22.

TABLA XII
PRESUPUESTO DE GASTOS DE SEGURIDAD SOCIAL EN 1945 Y 1965

1945

millones

de libras

1965

millones

de libras

Seguro Social:

Subsidio de paro (incluyendo el subsidio de readaptación

profesional)………………………………………..………….

Subsidio de incapacidad no causada por accidente del trabajo o

enfermedad profesional…………………………..…………..

Subsidio por accidente del trabajo o enfermedad profesional,

Pensiones obreras e Indemnizaciones …………..……...

Pensiones de Retiro………………………………………....…...

Subsidios de Viudedad y Tutela………………………….……..

Maternidad: Asignaciones y Subsidios………………….………

Asignación dotal………………………………………….….…..

Gastos de entierro (Asignación)…………………………..……..

Gastos de Administración…………………………………..……

Total Seguro Social ………………………

Asistencia Nacional:

Pensiones de Asistencia …………………………..........……

Otras clases de Asistencia ……………………….…………...

Gastos de Administración …………………………………...

Asignaciones infantiles ………………………………………....

Gastos de Administración …………………………………....

Servicios médicos y de convalecencia …………….............……

110

57

15

126

29

7

1

4

18

367

39

5

3

110

3

170

107

71

15

300

21

6

3

12

18

553

25

5

2

100

3

170

Total ……………….……..….. 697 858
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271. La Tabla XII presenta el gasto total de todo el Plan de Seguridad Social.
No hay, desde luego, nuevos gastos; una gran parte de ellos son gastos que existen
ya en la actualidad.  El volumen de las cargas adicionales que impondrá el seguro
social podrá ser apreciado mejor después de examinar el método que propone el
Plan para distribuir el coste total: ¿Cómo se recaudan las sumas indicadas en la Tabla
XII?  Se establecen tres fuentes de ingreso, a saber:

a) el Erario público, es decir, los ciudadanos en su condición de contribuyentes
al Estado:

b) la recaudación de cuotas del seguro, es decir; los ciudadanos en su condición
de asegurados;

c) la contribución patronal por las personas aseguradas si son obreros o
empleados.

Las Corporaciones locales tendrán también importantes funciones que cumplir
en relación con la seguridad social, principalmente en el sostenimiento, aunque no
sea total, de establecimientos e instituciones públicas, abriéndose así una posible
cuarta fuente de ingresos: los ciudadanos en su condición de contribuyentes a las
Haciendas locales.  Al elaborar el Presupuesto de Seguridad, los gastos cubiertos
por impuestos locales se han tenido en cuenta únicamente en relación con los servicios
médicos en instituciones o establecimientos y con la asistencia pública y la ayuda a
los ciegos.  Estos gastos figuran en la Tabla XII confundidos con los que corren a
cargo directamente del Estado, pues la división final de la parte de dichos gastos
que corresponde a la contribución nacional y a los impuestos locales no ha podido
ser todavía determinada definitivamente.   Los gastos más importantes de las
Corporaciones locales en otros servicios sociales, entre los cuales figuran el problema
de la vivienda, la enseñanza y la protección a las madres y a la infancia, aunque están
íntimamente relacionados con la seguridad social, no corresponden a este primer
proyecto y no están incluidos, por lo tanto, en el Presupuesto de Seguridad Social.

En los apartados 272 y 276, Sir William Beveridge examina el problema de si el Plan
debe basarse en un sistema de cuotas fijas o si éstas deben variar según los recursos del asegurado
o los riesgos del mismo, decidiéndose por las cuotas fijas.
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SISTEMA TRIPARTITO DE CONTRIBUCIÓN

277. La base financiera del Plan de Seguridad Social conserva el sistema
tripartito de contribución establecido en 1911.  Este sistema se ha practicado
durante treinta años y ha logrado general aceptación.  En el plan figura la creación
de un Fondo de Seguro Social que abonará todos los beneficios del Seguro y al cual
afluirán los ingresos procedentes de las dos fuentes principales: una,
correspondiente a la venta de los sellos de seguro, que representará la suma total
de  las cuotas de las personas aseguradas, y de sus patronos, comprendidas en la
Clase I y la de las cuotas personales de las Clases II y IV; otra, correspondiente a
la contribución de la Hacienda Pública y que ha sido recaudada por ésta con arreglo
a su escala de tributación.  El recargo industrial sobre industrias peligrosas (apartado
89) proporcionará una tercera fuente de ingresos mucho más reducida.  Casi
todos, por no decir todos, los ciudadanos en edad de trabajar contribuirán por dos
conductos: por una cuota de seguro que, dando igual derecho a la misma tarifa de
beneficios, será la misma para todos, con independencia de los medios propios de
cada cual, y por una porción de los impuestos nacionales que pague, directos o
indirectos, y que estará en relación con sus propios medios. Los patronos
contribuirán por un tercer concepto, como tales patronos.  Habrá un solo Fondo
de Seguro Social, pero llevará cuentas separadas para cada uno de los conceptos a
que se aplique.

279. Las consideraciones que se han tenido en cuenta para fijar las cuotas que
se proponen para las varias clases de personas figuran en la Memoria del Actuario
Gubernativo de Seguros.  Sus puntos principales pueden resumirse en la siguiente
forma:

i) La suma de las cuotas conjuntas de patronos y personas aseguradas de la
Clase I proporcionará los dos tercios del coste del subsidio de paro y las
cinco sextas partes del coste de las pensiones de retiro, maternidad e
incapacidad (con excepción de las que quedan cubiertas por el recargo
industrial correspondiente), en el caso de que las inscripciones en el nuevo
sistema se haga a los diez y seis años: el coste total de la asignación dotal
y gastos de entierro, las cinco sextas partes del costo de otros subsidios,
entre los cuales los subsidios de viudedad y de tutela; y una cantidad para
contribuir al coste de los servicios médicos y de convalecencia. La división
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de las cuotas conjuntas de la Clase I entre personas aseguradas y sus patronos
se explica en el apartado 280, y también hacen referencia a ella los apartados
98 y 291.

ii) Las cuotas de las personas aseguradas de las Clases II y IV, que no tienen
patrono, proporcionarán los beneficios que se conceden a las Clases II y IV
respectivamente en la misma proporción, con relación al coste total, que la
que se indica en la Clase I para las cuotas conjuntas de las personas aseguradas
y sus patronos.

iii) Los patronos de las industrias clasificadas como peligrosas, además
de su parte de cuota conjunta, pagarán un recargo industrial.  Este
recargo se destina a cubrir dos tercios del coste de los accidentes y
enfermedades profesionales correspondientes a esa clase de industrias
sobre el promedio de las restantes industrias, repartiéndose el tercio
restante entre las cuotas de obreros y patronos de todas las industrias y
la aportación de la Hacienda pública.

iv) De la cuota conjunta de la Clase I especificada en el apartado 278, se
destinarán diez chelines a la semana por hombre adulto y ocho chelines por
mujer adulta para servicios médicos y de convalecencia, incluso gastos de
hospitalización, y se destinará una cantidad proporcionalmente menor por
cada persona no adulta.  Las personas aseguradas de las Clases II y IV
contribuirán para estos servicios en proporción a las cuotas conjuntas de la
Clase I.

v) La Hacienda pública proporcionará: un tercio del coste total del subsidio
de paro; una sexta parte del importe de las pensiones y de los subsidios de
incapacidad y maternidad para los nuevos inscritos a la edad de diez y seis
años, junto con el coste de incorporar a la gente de todas las edades, para los
beneficios ordinarios, al tipo común de cuota; una sexta parte del coste de
la inutilidad por accidente de trabajo no cubierto por el recargo industrial,
y el coste total de las asignaciones infantiles y de la asistencia nacional.

vi) La Hacienda nacional y las haciendas locales cubrirán el coste de los
servicios médicos y de convalecencia con una ayuda del Fondo de Seguro
Social equivalente a la parte de las cuotas destinadas a dichos servicios.  La
división de esta suma entre la aportación de la Hacienda nacional y las
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Haciendas locales depende del estudio financiero y técnico de estos servicios
que se propone en el apartado 437.

vii) Las reservas acumuladas disponibles para las pensiones existentes serán
transferidas al Fondo de Seguro Social, e invertidas.

280. En cuanto a la división de la cuota conjunta de la Clase I entre asegurados
y sus patronos, respecto a su destino, el criterio seguido, por parecer razonable,
es el siguiente: dividir por partes iguales entre ambos el coste de los subsidios de
paro e incapacidad excepto los que queden cubiertos por el recargo industrial en
las industrias clasificadas como peligrosas, y las pensiones de retiro y de viudedad;
aplicar a las cuotas de los patronos una parte del coste de los servicios médicos de
sus empleados, y cargar a las de los asegurados los gastos de entierro, asignaciones
dotal y de maternidad y la mayor parte de lo que el seguro pague al servicio
médico.

TABLA XIII
COSTE PRESUPUESTO DE LA SEGURIDAD SOCIAL PARA EL ESTADO, LAS PERSONAS

ASEGURADAS Y LOS PATRONOS, EN DISTINTAS FECHAS

Millones de libras esterlinas

1938–39 1945 1965

(1)
Sistema actual

(2)
Propuesto

(3)
Propuesto

(4)

Hacienda Nacional (y Haciendas locales
por hospitales y asistencia pública) …...
Personas aseguradas……………………....
Patronos………………………………....
Varios (principalmente intereses) ……..

Total……………….

212
55
66
9

342

265
69
83
15

432

351
194
137
15

697

519
192
132
15

858

DISTRIBUCIÓN DE LOS TRES INGRESOS

A base de las contribuciones propuestas para las diferentes partes por el
sistema tripartito de seguro social, el coste actual y el coste presupuesto del Plan
de Seguridad Social para cada una de las tres partes en las distintas fechas se
detalla en la Tabla XIII.
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CUOTAS EN RELACIÓN CON LOS BENEFICIOS Y LA CAPACIDAD DE PAGO

283. El tipo de cuota de un hombre adulto comprendido en la Clase I y que
resulta de los cálculos que figuran en la Memoria del Actuario Gubernativo de
Seguros es de cuatro chelines tres peniques por semana. ¿Es justo pedir a un individuo
que pague tal cantidad por seguro sin tener en cuenta sus medios de vida?
¿Corresponde esa cifra a sus posibilidades? Estas preguntas pueden ser contestadas
adoptando tres puntos distintos de vista: primero, examinando lo que el individuo
recibirá a cambio de lo que pague; segundo, examinando lo que podía pagar y
pagaba con anterioridad; tercero, comparando su participación total con la de las
otras partes.

284. Para la respuesta que corresponde al primer punto de vista; la Tabla XIV
facilita los elementos necesarios, comparando en un resumen los beneficios que
correspondían antes de la guerra a un asegurado con cargas de familia, dentro del
presente sistema de seguro de paro, y los que le corresponderán con el nuevo Plan
de ese Informe en virtud de las cuotas y sin averiguar cuáles son sus recursos. Eso
no quiere decir que antes de la guerra no se destinara nada más, aparte lo que
figura en la Tabla, para atender este genero de necesidades: había, por ejemplo,
hospitales públicos o privados que podían ser utilizados pagando lo que permitían
los medios de cada uno o mediante una iguala voluntaria. Tampoco quiere decir que
todas las atenciones, sin excepción, que se proponen tengan que ser satisfechas por
el fondo del Seguro Social formado por las contribuciones al seguro: las asignaciones
infantiles, por ejemplo, incluidas en la cuenta semanal del subsidio serán satisfechas
en su totalidad y el tratamiento médico en buena parte su costo con cargo al sistema
tributario general, nacional o local, y no al fondo del seguro.  Pero tanto las
asignaciones infantiles como el tratamiento médico forman parte del Plan de
Seguridad Social y disfrutarán de dichos beneficios todos los ciudadanos que los
necesiten, sin que tengan que pagar más ni se sometan a la comprobación de sus
medios de vida. La comparación debe hacerse entre lo que un asegurado con cuota
semanal de un chelín siete peniques obtenía como derecho antes de la guerra y lo
que un asegurado con cuota semanal de cuatro chelines y tres peniques obtendrá
como derecho por este Plan. La tarifa de subsidio semanal en la mayoría de los
casos es doble (igual que las pensiones) o más del doble (viudedad, maternidad,
incapacidad por accidente de trabajo o por otras causas). Pero la diferencia no está
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sólo, ni principalmente, en la tarifa semanal del subsidio, sino también en la duración
del mismo y en la extensión de su aplicación. Necesidades que en la actualidad  no
están atendidas por el seguro obligatorio, tales como los gastos de entierro, quedan
incluidas en el Plan, y al tratamiento médico se le da una inmensa amplitud.

Los apartados 285 y 286 demuestran que, de acuerdo con la investigación hecha en los
años 1937-1938 por el Ministerio del Trabajo sobre el Presupuesto Familiar, el promedio de lo
que una familia gasta actualmente en servicios o finalidades como los comprendidos en todo o
en parte del Plan se eleva a seis chelines semanales, sin contar las cuotas a los sindicatos.

287………………………………………………………….Las tarifas
de beneficios propuestos en este Informe son provisionales por cuanto dependen
de cálculos probables como el del índice de precios. La tarifa de cuotas propuesta
es igualmente provisional, pues depende de la política financiera y de equidad
social que se adopte y que puede ser diferente por distintas razones. Lo que
puede afirmarse es que estas propuestas constituyen una base razonable de discusión
y que, si se toma en su conjunto el Presupuesto de Seguridad, la división propuesta
entre las tres partes resulta lógica. Como se ve en la Tabla XII, al terminar el
período de transición, el total de los gastos del Seguro y asistencia, más las
asignaciones infantiles y los servicios completos de salubridad con los de
convalecencia, se elevarán a unos 858 millones de libras, aproximadamente, por
año, de los cuales, 553 millones de libras corresponderán a los beneficios concedidos
por el seguro y a sus gastos de administración. Como se ve en la Tabla XIII, la
contribución total por parte de las personas aseguradas ascenderá a 192 millones
de libras, de los cuales unos treinta y tres millones se destinan al pago del
tratamiento médico. Si se compara el total de las contribuciones hechas por las
personas aseguradas de todas las Clases con el total del Presupuesto de Seguridad,
representa un veintidós por ciento. Si se compara la parte de contribución de
los mismos que se destina a subsidios de asegurado con el total de dichos subsidios,
representa el veintinueve por ciento. Si se compara la parte de contribución de
las mismas personas que se destina a tratamiento médico y convalecencia con
el coste total presupuesto de estos servicios, resulta el diez y nueve por ciento.
En estas proporciones se incluyen las cuotas procedentes de trabajadores
independientes, patronos y otros comprendidos en las Clases II y IV.  La
contribución de los mismos empleados será aproximadamente una cuarta parte
de los subsidios que reciban sin contar las asignaciones infantiles y las atenciones
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de asistencia. Se podrá decir que la implantación del seguro nacional de salubridad
en el Plan de Seguridad Social representa para los asalariados no nueve peniques
por cuatro peniques, sino un chelín por tres peniques. Pero esto sólo significa
que los ciudadanos que contribuyan en tal proporción, independientemente de
sus medios de vida, pagarán por otra parte como contribuyentes del Estado
según sus posibilidades.

Los apartados 289 al 291, tratan del régimen financiero de las indemnizaciones por los
accidentes del trabajo y enfermedades profesionales y de su reforma mediante la implantación
de la contribución tripartita, entre 1945 y 1965.

VALOR DE LA SEGURIDAD SOCIAL EN RELACIÓN CON SU COSTE

296. En esta parte del Informe, el valor de la seguridad social ha sido presentado,
hasta donde es posible traducirlo en cifras, por su equivalencia en dinero ¿Corresponde
dicho valor a lo que paga cada una de las partes: personas aseguradas, patronos y
Estado? Por lo que se refiere a las personas aseguradas, la respuesta es clara… Es
indudable la popularidad que tiene en la actualidad el seguro social obligatorio, y
que obedece a varias razones: la obligatoriedad del seguro, en la cuantía suficiente
para cubrir las necesidades esenciales, hace que el individuo se sienta a cubierto de
esas mismas necesidades sabiendo que se destina un mínimum a gastos de
administración: y el pago, no de la totalidad, desde luego, pero sí de una parte
importante de lo que percibirá, le da la sensación de que no adquiere dicha seguridad
como dádiva graciosa, sino como derecho.

297. En cuanto a los patronos, la respuesta también parece clara. Lo que
paga cada uno de ellos por su contribución al seguro es una parte del importe de
la mano de obra –desde su punto de vista, un recargo sobre los salarios. Cualquiera
que sea el tipo de su contribución para el seguro, siendo razonable, representará
siempre una pequeña parte de su nómina total de personal y de sus costos de
producción; es, también, una prueba de interés que siente y hace sentir por los
hombres que trabajan en su empresa.

298. Para el Estado, la carga inicial del Presupuesto de Seguridad Social es a lo
sumo un ochenta y seis millones de libras por año sobre lo que representa el total
de sus desembolsos actuales para atender los sistemas de seguro existentes.  El
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desembolso principal del Estado no se produce en el primer año del Plan, sino una
vez transcurridos veinte años, cuando los beneficios se apliquen a mayor número de
personas que pasen de la edad normal para la jubilación. Pero se trata de una carga
ineludible. La realidad es inexorable.  Habrá ancianos y habrá que mantenerlos  –si
no es por medio de pensiones concedidas en derecho, será mediante la ayuda familiar
o la caridad pública o por pensiones con prueba de necesidad. El presente Plan
asegura que se cumplirá esa obligación, haciéndola tan poco gravosa como sea posible
mediante el estímulo para que, quienes puedan hacerlo, sigan trabajando y mediante
el reparto equitativo de tal carga entre toda la comunidad.

299. El Presupuesto de Seguridad Social presenta cifras altas en comparación
con las que figuraban en los presupuestos de otros tiempos. Pero no resultan tan
crecidas en relación con la suma total de la renta nacional; y lo que, en realidad,
representa el Plan de Seguridad Social es un procedimiento de redistribución de
esa renta nacional, de modo que queden atendidas claramente necesidades que habría
que atender de una manera o de otra. Por las razones que se exponen en los apartados
445 al 447, resulta evidente que en el período inmediato anterior a la guerra el
pueblo británico era bastante rico para haber suprimido las verdaderas necesidades.
No es absurdo suponer que el pueblo británico vuelva a ser tan rico como lo era. El
presupuesto de Seguridad Social es, simplemente, el medio de traducir a cifras esa
realidad y ese deseo.

PARTE V

PLAN DE SEGURIDAD SOCIALPLAN DE SEGURIDAD SOCIALPLAN DE SEGURIDAD SOCIALPLAN DE SEGURIDAD SOCIALPLAN DE SEGURIDAD SOCIAL

La parte V expone con todo detalle el Plan de Seguridad Social. Define las seis Clases de
personas aseguradas, indica los principales beneficios y trata de las condiciones de contribución,
de la organización del Ministerio de Seguridad Social, de la Asistencia comprendida en el Plan
y de la importante función que se reserva al seguro voluntario.  También se refiere a las
personas que quedarían cesantes al implantase este Plan por trabajar en materias análogas y a
las empresas de seguros afectadas por la Reforma.

El siguiente extracto de esta Parte V expone las previsiones, métodos y principios del Plan.

*    *   *
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PREVISIONES, MÉTODOS Y PRINCIPIOS

300. Alcance de la Seguridad Social. El término seguridad social se emplea aquí en
el sentido de asegurar un ingreso que sustituya a las retribuciones normales del
trabajo cuando éstas queden interrumpidas por paro, enfermedad o accidente; que
permita retirarse del trabajo al llegar a determinada edad; que supla la pérdida de
recursos para vivir motivada por fallecimiento de la persona que trabajaba para
proporcionarlos, y que atienda a los gastos extraordinarios en las circunstancias
extraordinarias, tales como boda, parto y defunción. Ante todo, seguridad social
significa seguridad de un ingreso superior a un mínimium determinado, pero su
concesión debe estar combinada con el procedimiento que se siga para lograr que la
interrupción de los ingresos normales sea lo más breve posible.

301.  Tres Previsiones. Ningún sistema de seguridad social puede ser satisfactorio
si se exceptúan de él las siguientes previsiones:

A) Asignaciones infantiles para hijos menores hasta la edad de quince años o, si
se amplía la edad escolar, hasta los diez y seis años.

B) Servicios completos de salubridad y convalecencia para prevenir y curar las
enfermedades y restablecer a los individuos en su capacidad de trabajo,
disfrutando de dichos servicios todas las personas sin distinción.

C) Continuidad en el trabajo, es decir, evitar el paro colectivo.

Las bases de estas previsiones, el método para atenderlas y su relación con
el sistema de seguridad social se exponen en la Parte VI.  Las asignaciones infantiles
van comprendidas en todos los subsidios y pensiones a que se refieren los apartados
320 y 349.

302. Tres Métodos de Seguridad. Con estas tres previsiones se desarrolla a
continuación el Plan de Seguridad Social, combinando tres métodos distintos: seguro
social para cubrir las necesidades básicas; asistencia nacional para casos especiales;
seguro voluntario para mejorar el beneficio básico. El seguro social significa el
percibo de los beneficios condicionado al pago previo de la cuota obligatoria hecho
por, o para, la persona asegurada, independientemente de los recursos individuales
en el momento de disfrutar aquellos beneficios. El seguro social es, en todos los
aspectos, el más importante de los métodos, y se propone aquí en la forma más
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amplia y completa posible. Pero, aunque el seguro social puede y debe ser el
principal instrumento para garantizar la seguridad del ingreso, no debe ser el
único.  Se necesita que lo completen la asistencia nacional y el seguro voluntario.
La asistencia nacional significa la obtención de los beneficios mediante la prueba
de que los necesita el interesado cuando los solicita, independientemente de haber
pagado o no previamente las cuotas, pero dicha ayuda ha de ajustarse a las
circunstancias de cada individuo y debe correr a cargo de la Hacienda pública. La
asistencia es un complemento indispensable del seguro social, aunque se amplíe
el campo de acción de este último. A estos dos métodos viene a sumarse el seguro
voluntario. El seguro social y la asistencia nacional organizados por el Estado
cumplen la función de garantizar, bajo las condiciones que se expresan, el ingreso
básico para vivir. Pero los ingresos actuales y, en consecuencia, lo que gastan en
vivir las diferentes clases de la sociedad difieren enormemente. A cada individuo
corresponde, pues, en primer término, hacer la previsión de seguro necesaria
para obtener los ingresos que cubran su tipo de vida más elevado; es decir, es
asunto de libre determinación y de seguro voluntario. Pero el Estado, después
de asegurar el ingreso mínimo, debe dejar el campo libre y fomentar tal
clase de seguros voluntarios. El sistema de seguro social forma la parte
principal del Plan de Seguridad Social y su descripción ocupa la casi totalidad
de este capítulo del Informe. Pero el Plan incluye, igualmente, la asistencia
nacional y el seguro voluntario.

303. Seis principios de Seguro Social.  El sistema de seguro social considerado
como método capital de seguridad social comprende seis principios fundamentales:

Tarifa común de subsidios para vivir.
Tarifa común de cuotas.
Unificación de responsabilidad administrativa.
Suficiencia de los subsidios.
Extensión.
Clasificación

304.  Tarifa común de subsidios para vivir. El principio fundamental, que ocupa el
número uno en el sistema del seguro social, consiste en establecer una tarifa común
para los subsidios del seguro, independientemente de los ingresos individuales que
hayan quedado interrumpidos por paro o incapacidad o hayan cesado definitivamente
por retiro; se hace una sola excepción cuando se trata de incapacidad duradera
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ocasionada por accidente del trabajo o enfermedad profesional. Este principio va
seguido del reconocimiento de la importancia que tiene el seguro voluntario en la
seguridad social, y distingue el sistema que se propone para la Gan Bretaña de los
sistemas de seguridad existentes en Alemania, la Unión Soviética, los Estados Unidos
y otros países, excepto Nueva Zelanda. La tarifa es la misma para todas las formas
principales de falta de ingresos: paro, incapacidad y retiro. Para maternidad y viudedad
hay un subsidio temporal a tarifa superior.

305. Tarifa común de cuotas. El segundo principio fundamental del sistema es que
la cuota obligatoria exigida a cada persona asegurada y a su patrono sea de igual
tarifa, independientemente de los medios individuales. Todas las personas aseguradas,
ricas o pobres, pagarán las mismas cuotas para obtener la misma seguridad; quienes
dispongan de mayores recursos sólo pagarán más en tanto les corresponda pagar
más como contribuyentes al Estado y resulte por tanto mayor su participación en la
aportación de éste al Fondo de Seguridad Social. Este aspecto diferencia el sistema
que se propone para la Gran Bretaña del establecido recientemente en Nueva
Zelanda, en el cual las cuotas están graduadas con relación a los ingresos individuales
y constituyen, en realidad, un impuesto progresivo sobre utilidades destinado a un
servicio determinado. Sujeta, por otra parte, a una sola excepción, la cuota será la
misma, independientemente del distinto grado de riesgo que se suponga a cada
individuo o cada clase de trabajo. La excepción consiste en el aumento proporcional
de los subsidios y pensiones por incapacidad debida a accidente de trabajo o
enfermedad profesional en trabajos de riesgo mayor, aumento que se cubre mediante
un recargo a los patronos proporcionado al riesgo y a la nómina de jornales (apartados
86 al 90 y 360).

306.  Unificación de responsabilidad administrativa. El tercer principio
fundamental es la unificación de la responsabilidad administrativa en interés de la
eficacia del servicio y de su economía.  Para cada persona asegurada habrá sólo
una cuota semanal, correspondiente a todos los beneficios a que tenga derecho.
Habrá en cada localidad una Agencia de Seguridad autorizada para entender en las
demandas de subsidios de todas clases y en todos los órdenes de la seguridad.  El
procedimiento para pagar las diferentes clases de beneficios será distinto y se
tendrán en cuenta las circunstancias de cada persona, si el pago debe hacerse a
domicilio o no, según los casos. El importe total de todas las cuotas y aportaciones
ingresarán en un único Fondo de Seguro Social, y todos los subsidios y demás
beneficios del seguro serán satisfechos por el mismo fondo.
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307.  Suficiencia de los beneficios. El cuarto principio fundamental es la suficiencia
de los beneficios en su cuantía y duración. Se entiende que la tarifa común de
subsidios y pensiones que se propone es suficiente de por sí, sin necesidad de otros
recursos para proporcionar el mínimum de ingresos necesarios que permita cubrir
las necesidades de la vida, en todos los casos normales. Permite, además, asegurar
un suplemento voluntario de ingresos, y constituye la base del mismo, pero esto no
será general. Los subsidios son también suficientes en su duración, es decir, que,
excepto en contingencias de carácter temporal, continuarán indefinidamente, sin
prueba de necesidad, mientras subsistan las causas por las cuales fueron concedidos,
aunque estén sujetos al cambio de condiciones y trato requeridos por la prolongación
de la falta de ingresos y de ocupación.

308. Extensión. El quinto principio fundamental es que el seguro social debe ser
tan extenso como sea posible, tanto en orden al número de las personas comprendidas
en él como en orden a las necesidades de dichas personas. No debe confiarse a la
asistencia pública ni al seguro voluntario ningún riesgo que, por su carácter general
o uniforme, esté justificado incluir en el seguro social: pues la asistencia nacional se
aplica con prueba de necesidad y ello puede apartar a las gentes del seguro voluntario
y del ahorro personal; y el seguro voluntario, por su parte, no puede cubrir todas
las necesidades. Para cubrirlas todas ellas, cualesquiera que sean, incluso las
extraordinarias que ocasiona una defunción, cuyo carácter general y uniforme las
encaja en el seguro obligatorio, el seguro social ofrece una administración más
económica que el seguro voluntario.

309.  Clasificación. El sexto principio fundamental es que el seguro social, una
vez unificado y extendido, debe tener en cuenta los diferentes medios de ganarse la
vida de las distintas Clases de la sociedad: los que obtienen su salario, por trabajo
mediante contrato; los que obtienen retribución por otros medios, los que realizan
un trabajo no retribuido, como las amas de casa; los que todavía no han alcanzado la
edad para ganar su sustento; y los que ya han pasado de ella. El término “clasificación”,
en este caso, no significa ajuste del seguro a las diferentes circunstancias que concurren
en cada una de dichas Clases, ni a la variedad de necesidades y de circunstancias que
se da dentro de las mismas. Las Clases, en este seguro, no son las clases económicas
o sociales en el sentido corriente; el sistema de seguro social es igual para todos los
ciudadanos, cualesquiera que sean sus recursos.  Se trata, pues, de una clasificación
especial desde el punto de vista del seguro.
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EL PUEBLO Y SUS NECESIDADES

310.  Seis Clases desde el punto de vista de la Seguridad:  El Plan de Seguridad Social
parte del principio de que ha de ser aplicado al pueblo y a sus necesidades. Desde el
punto de vista de la seguridad social, el pueblo británico se divide en seis Clases,
que pueden ser resumidas, a saber: I- Empleados; II -Personas que tienen otras
ocupaciones lucrativas; III -Amas de casa: IV -Otras personas en edad de trabajar; V
-Quienes no tienen todavía edad de trabajar; VI -Retirados que cumplieron ya la
edad de trabajar. La definición precisa de cada una de estas Clases, el deslinde entre
ellas y la forma de atender al paso de una a otra se detallan en los apartados 314 al
319. El número aproximado de cada Clase y su relación con las necesidades de
seguridad, en los términos que se señalan en el párrafo siguiente, figuran en la Tabla
XVI. Algunas necesidades: tratamiento médico y entierro, son comunes a todas las
clases. Además de ello, las personas comprendidas en la Clase V (que no tienen
todavía edad de trabajar) necesitan asignaciones infantiles, y las de la Clase VI
(retirados que cumplieron ya la edad de trabajar) necesitan pensiones; ninguna de
estas dos Clases pueden ser llamadas a contribuir con sus cuotas al seguro social.
Las otras cuatro Clases tienen todas ellas diferentes necesidades, para las cuales
estarán aseguradas mediante el pago de cuotas hecho por o para ellas. La Clase I
(empleados), además del tratamiento médico, gastos de entierro y pensión, necesita
seguridad contra la falta de ingresos por paro o incapacidad, cualquiera que sea la
causa. La Clase II, es decir, la formada por personas que tienen ocupación remunerada
distinta a la del asalariado, no debe ser asegurada contra la pérdida de empleo,
pero, además del tratamiento médico, de los gastos de entierro y de la pensión de
retiro, necesita la previsión por la pérdida de sus ingresos debido a invalidez, y
necesita, también, la previsión por si desaparece el medio que tenían de ganarse la
vida. La Clase III (amas de casa), como no tienen ocupación retribuida, no necesitan
compensación por pérdida de ingresos debida a inutilidad o a cualquiera otra causa,
pero, además de las necesidades comunes de tratamiento médico, gastos de entierro
y pensión, tienen otra variedad de necesidades especiales que se derivan de su
matrimonio. La Clase IV (otras personas en edad de trabajar) constituye una clase
heterogénea en la cual poca gente, relativamente, permanece durante un largo
período de su vida: necesitan la previsión para el tratamiento médico, gastos de
entierro y retiro, y, también, para la eventualidad de que tengan que adiestrarse
para encontrar un medio  de ganarse la vida.
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 311. Las ocho causas capitales de la Necesidad. Para la seguridad social, las principales
necesidades se clasifican en ocho especies, contando como una de ellas las necesidades
de la mujer casada e incluyendo también las necesidades de la infancia (Previsión A)
y las necesidades del tratamiento médico completo y del servicio de convalecencia
(Previsión B). A continuación se detallan estas necesidades. A cada una de ellas
corresponde en el sistema de seguridad un beneficio o beneficios de seguro distintos.
La asistencia puede ser aplicada a alguna especie de necesidad, cuando el beneficio
del seguro, por alguna razón, resulta insuficiente o no existe.

Paro: es decir, imposibilidad de obtener colocación para una persona que viva
de un jornal y se encuentre físicamente apta para trabajar, necesidad que queda
cubierta con el subsidio de paro, más las asignaciones de traslado y residencia.

Inutilidad: es decir, incapacidad de una persona en edad de trabajar que, a causa
de accidente o enfermedad, se ve imposibilitada de seguir trabajando, necesidad
cubierta por el subsidio de incapacidad y la pensión obrera.

Desaparición del medio de ganarse la vida, para las personas que no dependen de un
jornal; cubierta por el subsidio de readaptación profesional.

Retiro del trabajo, retribuido o no, al llegar la edad; cubierta por la pensión
de retiro.

Necesidades del matrimonio para la mujer, cubiertas por la póliza de ama de casa,
incluyendo las previsiones siguientes:

1) Boda, por medio de la asignación dotal.

2) Parto, por medio de la asignación de maternidad en todas las Clases y, si
se trata de una mujer casada con trabajo retribuido, por medio, además, del
subsidio de maternidad durante cierto período antes y después del parto.

3) Interrupción o cese de las ganancias del marido debido a paro, incapacidad
o retiro, necesidad cubierta por su participación en el subsidio o pensión
conjuntos con el marido.

4) Viudedad, cubierta en forma que varía según las circunstancias,
comprendiendo subsidio temporal de viudedad hasta encontrar medio de
vida, subsidio de tutela si ha de cuidar de hijos menores, y subsidio de
readaptación profesional o aprendizaje cuando no tenga hijos menores a su
cuidado.
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5) Separación conyugal, es decir, pérdida del sustento por separación legal
o abandono probado, cubierta por aplicación de las previsiones de viudedad,
incluyendo el subsidio de separación, el de tutela y el de readaptación o
aprendizaje.

6) Imposibilidad de atender los trabajos de la casa; necesidad cubierta
mediante el pago de una ayuda por enfermedad como complemento del
tratamiento médico.

Gastos de Entierro del asegurado o de una persona a su cargo; cubierta por la
asignación correspondiente.

Infancia, cubierta por las bonificaciones para hijos menores mientras dure la
edad escolar, hasta los 16 años.

Enfermedades o impedimentos físicos, necesidades cubiertas por tratamiento médico,
domiciliario y de hospitalización para el asegurado y personas a su cargo, mediante
un servicio completo de salubridad y de convalecencia (incluso readaptación
postmédica para el trabajo).

312. Otras necesidades: Las necesidades indicadas en el apartado 311 son las únicas
que tienen un carácter tan general y uniforme que las hace estar claramente
comprendidas en el seguro obligatorio. Hay, además, en parte porque es ya costumbre
y se apoya, por lo tanto, en razones históricas, el problema de la indemnización en
caso de muerte por accidente del trabajo o enfermedad profesional. Existen otras
varias necesidades y riesgos bastante generalizados que suelen ser comprendidos en el
seguro voluntario, y que éste cubre con alcance variable. Entre los mismos figuran
muchas contingencias que quedan cubiertas por los seguros dotales y de vida; hay,
también, los riesgos de incendio, robo y accidente; y hay los gastos extraordinarios
que ocasionan las vacaciones y la educación de los hijos.

313. Explicación de los términos que se emplean. Antes de definir más
minuciosamente las Clases en que puede dividirse el pueblo a los efectos de la
seguridad social, es necesario explicar tres vocablos: “Excepción” significa que
ciertas personas no están incluidas en la Clase particular que les correspondería
si no existiera la causa de dicha excepción. “Exención” significa que una persona,
aunque esté incluida en una Clase particular, está exenta personalmente de
pagar la cuota correspondiente a dicha Clase; su patrono, si lo tiene, debe seguir
pagando la cuota que le corresponde abonar por la misma persona, pero esta
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cuota patronal no se cuenta para calcular los beneficios que corresponden al
asegurado. “Excusa de pago” significa que las cuotas que corresponde satisfacer
al asegurado y a su patrono, si lo tiene, no se abonan temporalmente, pero, a
los efectos del cálculo de los beneficios correspondientes a las cuotas satisfechas,
se consideran como pagadas; se suele excusar de pago a los parados e inútiles
para el trabajo. La exención y la excusa de pago se tratan más detenidamente
en los apartados 363 y 364.

314. Empleados (Clase I): En general, hay personas cuyo sustento depende de la
remuneración que perciben en virtud de un contrato de trabajo, incluyendo el
aprendizaje. Para fijar los límites precisos de esta Clase será preciso ajustar algunas
excepciones e inclusiones. Habrá que tener en cuenta las exenciones, es decir, deducir
las personas por cuyo trabajo están incluidas en la Clase I, pero que se encuentran
exentas del pago de sus cuotas, en tanto que sus patronos han de seguir pagando. Las
personas comprendidas en este grupo poseerán una Libreta de Trabajo, que
presentarán al patrono para adherir los sellos correspondientes.

La principal excepción que se propone es para el empleo familiar; es decir,
cuando una persona emplea a otra de su propia familia con la que constituye hogar
común. Se aplica en este caso la excepción que ya existe para los padres, hijos, hijas,
etc., en el Seguro de Paro Agrícola, y tiene por objeto evitar ficticias reclamaciones
de subsidio. Las personas excluídas de la Clase I, en virtud de dicha excepción, pasan
a formar parte de la Clase II.

Las personas comprendidas en las Clases II o IV, que temporalmente se empleen
con contrato de trabajo, podrán solicitar la exención de sus propias cuotas; y las
personas comprendidas en la Clase III, que se encuentren en las mismas condiciones,
podrán obtener la exención durante el plazo que soliciten. Las personas exentas
presentarán al patrono una tarjeta especial para que éste adhiera los sellos de su
cuota patronal.

i) No habrá excepción de empleados por el hecho de que su trabajo sea más
regular o porque le asegure la jubilación. La base del sistema de seguridad
es que todos deben contribuir con carácter obligatorio, independientemente
del riesgo respectivo. Los hombres movilizados en las Fuerzas Armadas
asegurarán sus derechos a los beneficios del sistema para cuando se
reincorporen a la vida civil mediante un arreglo especial relativo a sus
cuotas. Para los hombres enrolados en la marina mercante se establecerá
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un acuerdo especial respecto a sus cuotas, ajustado a las condiciones de su
trabajo.

ii) No habrá excepción de empleados basada en límite de remuneración.

iii) El derecho de las personas que hayan pasado de la edad normal de trabajo
a solicitar exención cesará en virtud del principio de que la pensión sólo se
paga cuando es efectivo el retiro del trabajo, y que los hombres y las mujeres
que cumplan 65 y 60 años respectivamente podrán optar entre seguir
trabajando y pagando sus cuotas o retirarse con pensión después de cumplir
dicha edad.

La posibilidad de incluir en la Clase I, y asegurarlas, en consecuencia, contra el
paro, a ciertas categorías de personas que técnicamente no tienen contrato de trabajo,
pero que, en realidad, trabajan para quienes utilizan sus servicios (ejemplo:
contratistas de obras, obreros a domicilio y enfermeras particulares) o asegurar
tales personas en condiciones especiales teniendo en cuenta sus circunstancias,
también especiales, es asunto que requiere mayor estudio. En alguna de estas
categorías, por ejemplo, las enfermeras, independientemente de que unas veces,
están empleadas con contrato de trabajo y otras no, se da el caso de que imponen
necesidades especiales, derivadas del peligro de infección y de la urgencia de sus
servicios que requieren la posibilidad de intervalos para descansar y reponerse. El
problema de proporcionar seguridad de ingreso sujeto a un sistema especial a los
pescadores que trabajan a la parte merece también ser estudiado. Como se dice
anteriormente, los aprendices, por regla general, serán incluidos en la Clase I, pero
podrán establecerse convenios especiales respecto a la cuantía de su cuota.

315. Otras ocupaciones remuneradas (Clase II): Comprende, en general, todas las
personas que trabajan para ganarse la vida y que no están comprendidas en la Clase
I. La mayor parte de ellas son personas que trabajan por su propia cuenta o como
patronos, incluyendo comerciantes, tenderos, agricultores, arrendatarios, pequeños
propietarios, artesanos, pescadores a la parte, contratistas, profesionales y obreros
a domicilio. También comprende a las personas que, si bien poseen técnicamente
contrato de trabajo, han sido exceptuadas de la Clase I en razón de su empleo
familiar. Aparte de las posibilidades cuyo estudio se propone anteriormente, las
personas que tienen ocupación remunerada, pero no mediante contrato de trabajo,
no estarán aseguradas contra el paro. Las personas de la Clase II pagarán su cuota
mediante su Tarjeta Profesional. Si una persona de la Clase II cesa en su ocupación
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independiente y toma un trabajo asegurable, pasará a la Clase I y adquirirá en
debida forma derecho al subsidio de paro, además de los otros beneficios
correspondientes a la Clase II. Si toma temporalmente un trabajo asegurable será
considerado como exento, es decir, sólo su patrono pagará la cuota, pero él ni
contribuirá para el seguro de paro ni adquirirá derecho al subsidio correspondiente.
A la inversa, una persona cuya principal ocupación sea la de su contrato de trabajo,
pero que también trabaje de un modo regular o circunstancial en alguna otra
ocupación remunerada, podrá obtener la exención de la cuota correspondiente a
la Clase II. Las personas de la Clase II podrán solicitar la exención cuando sus
ganancias sean inferiores a un determinado mínimum; es decir, 75 libras esterlinas
por año (apartado 363).

316. Amas de casa (Clase III): Son las mujeres casadas con hombres en edad de
trabajar, y que viven con sus maridos. Las mujeres comprendidas en esta Clase que
tomen trabajo retribuido, mediante contrato de trabajo o en otra forma, podrán
escoger entre contribuir por el concepto ordinario en la Clase I o en la II, según el
caso, o trabajar como una persona exenta, sin pagar su cuota personal.

317. Otras personas en edad de trabajar (Clase IV): Son, principalmente, estudiantes
mayores de 16 años, mujeres solteras dedicadas a atenciones domésticas sin
retribución, personas con recursos propios y personas incapacitadas por ceguera u
otra clase de imposibilidad física, que no tengan derecho a subsidio en el sistema de
seguro social. El último de los grupos indicados irá disminuyendo. La ceguera y las
demás imposibilidades físicas sobrevienen en la mayoría de los casos en edades en
que la gente ha tenido ya la oportunidad de haber contribuido bajo las condiciones
de este sistema adquiriendo derechos para el subsidio de incapacidad. Al implantarlo,
existirá un  número de personas cuya inutilidad será anterior. Una vez establecido
el sistema, las personas con derecho a subsidio o pensión con relación a su cuota
como comprendidas en otras Clases, seguirán siendo consideradas como
pertenecientes a dichas Clases y no a la Clase IV. Estas personas imposibilitadas o
acogidas en establecimientos adecuados serán objeto de arreglos especiales apropiados
a cada caso. Las demás personas comprendidas en la Clase IV deberán poseer su
Tarjeta de Seguridad y pagar sus cuotas, a menos que pasen a otra Clase, y hasta que
se efectúe el cambio. Esta Tarjeta de Seguridad debe ser presentada para obtener
una Libreta de Trabajo o una Tarjeta Profesional. Las personas comprendidas en la
Clase IV podrán solicitar la exención cuando sus ingresos totales sean inferiores a un
determinado mínimum, es decir, 75 libras esterlinas por año (apartado 363).
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318. Personas que no tienen todavía edad de trabajar (Clase  V): Esta Clase comprende
a todos los menores de 16 años que se encuentran en edad escolar, sea ésta voluntaria
u obligatoria.

319. Retirados que cumplieron ya la edad de trabajar (Clase VI): La edad mínima
pensionable para jubilarse con pensión del seguro social será de 65 años los hombre
y de 60 las mujeres, pero las personas que continúen trabajando después de cumplir
dicha edad continuarán pagando sus cuotas como de ordinario y serán consideradas
como comprendidas en las Clases I o II.

El siguiente extracto de la Parte V trata de la aplicación a los casos existentes de las
tarifas de beneficios que se detallan en el apartado 401.

353. Aplicación a los casos existentes: La aplicación de las nuevas tarifas de beneficios
del seguro a los casos existentes de incapacidad, paro y viudedad plantea cuestiones
que deben ser resueltas de modo diferente para los distintos casos, a saber:

1) Respecto a la incapacidad por accidentes de trabajo se propone que
todas las personas que, al implantarse el presente sistema, perciban
semanalmente menos de lo que les correspondería percibir por la pensión
correspondiente con arreglo al presente sistema, siempre y cuando su
incapacidad haya excedido de trece semanas de duración, disfrutarán de las
nuevas tarifas (apartados 101 al 105). No se requiere para el disfrute del
subsidio o pensión obrera la condición de haber pagado cuotas en el pasado
y tampoco se establece esta condición para el futuro.

2) Respecto a las pensiones se propone que los pensionistas existentes,
siempre y cuando estén retirados efectivamente del trabajo, recibirán las
pensiones aseguradas con arreglo a la escala progresiva (apartado 242). Estos
pensionistas podrán alcanzar la pensión al tipo superior para el cual hayan
contribuido, pero sujetándose a las nuevas condiciones.

3) Respecto al paro, que se da por supuesto que tendrá carácter temporal,
se aplicarán las nuevas tarifas desde el comienzo del sistema a todas las
personas que estén sin trabajo a partir de ese momento. Cuando el paro se
prolongue, el subsidio se condicionará a la asistencia a un centro de
readaptación profesional.

4) Respecto a las viudas, el subsidio temporal de viudedad se aplicará
únicamente a los casos que se produzcan a partir de la implantación del
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sistema. El subsidio de tutela se concederá a las personas que hayan enviudado
antes de su implantación. Las viudas sin hijos menores actualmente
pensionistas cobrando la misma pensión.

5) Los casos de incapacidad, aparte la ocasionada por accidente del trabajo,
plantean cuestiones de tanta importancia como dificultad para resolverlas.
Alcanzan una cifra crecida. En el mes de febrero de 1942 había unas 425.000
personas que percibían subsidio por enfermedad y 375.000 personas que
percibían subsidio por inutilidad bajo el sistema existente. No está clara la
regla justa que debe ser aplicada a esta gente en relación con el resto del
Sistema de Seguridad Social. Anteriormente, cuando se aumentaron las cuotas
y los beneficios, se aplicaron automáticamente las nuevas tarifas a todos los
casos que existían a la sazón, pero el aumento del subsidio era entonces
pequeño, mientras que la diferencia del subsidio relativo a enfermedad e
incapacidad entre el sistema existente y el que se propone ahora resulta
grande. Añádase a esto que han de incorporarse nuevas clases al seguro. Y,
por último, que el aumento progresivo de las tarifas de pensión no se hace
de una vez, sino en un período de años. Aplicar las nuevas tarifas de
incapacidad automáticamente a todos los casos existentes de enfermedad e
inutilidad desde el comienzo del sistema, produciría dos efectos que darían
origen a críticas: a) las nuevas tarifas no podrían quedar limitadas a las clases
actualmente aseguradas, sino que se haría necesario conceder un alto subsidio
de incapacidad a los inválidos permanentes que hasta ahora han quedado
excluidos de todos los sistemas de seguro; b) algunos de los casos de
incapacidad duradera corresponderían a personas de edad avanzada próximas
a cumplir la edad de retiro. En la parte correspondiente a las pensiones, se
propone que al alcanzar la edad de jubilación recibirán, durante el período
de transición, no la pensión total de 40 ch. conjunta o 24 ch. individual, es
decir, la misma cifra que el subsidio de incapacidad, sino otra cantidad que
puede ser bastante menor. Así, un inválido permanente con esposa, que
reciba actualmente 10 ch. 6 p. por semana como subsidio de inutilidad,
subiría a 40 ch. en 1945 a la edad de 63 años, para volver a bajar a 26 ch. 6
p. en 1947. Constituiría una enorme perturbación elevar el subsidio a los
inválidos permanentes durante uno o dos años, para reducírselo luego cuando
llegasen a la edad de jubilación. Estas consideraciones aconsejan que las
nuevas tarifas del subsidio de incapacidad sin límite de tiempo se apliquen
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sólo a las personas que paguen bajo el nuevo sistema las cuotas iniciales para
adquirir los derechos del nuevo sistema, y que las personas que no adquieran
esos derechos, aunque sean inválidos permanentes, sean considerados como
pensionistas prematuros, manteniendo su subsidio de incapacidad en cualquier
tiempo al nivel que les correspondería como jubilados. La cuestión, sin
embargo, ofrece muchas dificultades y requiere un examen más detenido
sobre el número y circunstancias de las personas afectadas y sobre el método
que debe seguirse para distinguir a quienes deben ser considerados como
inválidos permanentes con derecho a pensión y quienes deben percibir el
subsidio de incapacidad.

*  *  *

El siguiente resumen de la Parte V contiene la tarifa provisional para la postguerra de
subsidios, bonificaciones y asignaciones, basada en el estudio del mínimum de ingresos necesarios
para vivir que se desarrolla en la Sección I de la Parte III.
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Resumen de la Parte V

TARIFA PROVISIONAL DE BENEFICIOS Y CUOTAS

401. La tarifa provisional para la postguerra de subsidios, bonificaciones y
asignaciones calculados sobre la base del nivel de precios indicado en el apartado
231 es como sigue:

Chelines por semana

Subsidio de paro, incapacidad y readaptación profesional. Marido con

esposa sin ocupación lucrativa (subsidio conjunto)…………………..... 40

Marido y esposa no comprendida en el subsidio por tener ocupación

retribuida …………………….....................................................……… 24

Hombre o mujer solos, de 21 años y más ……………………………… 24

Hombre o mujer solos, de 18 -20 años ………………………………… 20

Muchachos o muchachas de 16 -17 años ……………………………… 15

Mujer casada con ocupación retribuida, cuando tiene el subsidio

asegurado...............................................................................................… 16

Pensión de retiro (pasado el período de transición).1 Marido y mujer sin

ocupación retribuida (pensión conjunta)………………………… 40 básica

Hombre o mujer solos, hombre con esposa que tiene ocupación

retribuida, esposa sujeta al pago de cuotas cuyo marido no ha cumplido

la edad de jubilación (pensión individual) …………………………..…. 24 básica

Aumento de la pensión básica por aplazamiento de la jubilación, por

cada año de aplazamiento:

pensión conjunta ……………………………………….…………

pensión individual …………………………………………………

2

1

Subsidio de maternidad (13 semanas).

Mujer casada con ocupación retribuida, tanto si paga las cuotas como si

está exenta, además de la asignación por maternidad …………………… 36

Subsidio de viudedad (13 semanas) ……………………………..……… 36

Subsidio de tutela2 ………………………………………….................… 24

Bonificación familiar.

Personas que hayan pasado de la edad de bonificación infantil que estén

a cargo de personas que perciban subsidio de paro, incapacidad o

readaptación profesional ……………………………………………...… 16

Bonificación infantil.

Por cada hijo menor, cuando los padres perciben cualquier subsidio o

pensión; y por cada hijo menor, menos el primero, en los otros casos,

bonificaciones graduadas con arreglo a la edad para todos los niños,

además de los otros beneficios existentes en especie ………………….... 8

.......…

1) y 2) La pensión de retiro y el subsidio de tutela estarán sujetos a reducción parcial, si se tienen otras ganancias.
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Dotal (al contraer matrimonio) …………………..

Asignaciones

Hasta 10 libras según el número de cuotas

satisfechas.

Maternidad ………………………………………

Libras esterlinas

4
Gastos de Entierro.3

Adultos ………………………………………...

De 10 a 20 años ……………………………….

De 3 a 9 años ………………………………….

Menos de 3 años ………………………………

20

15
10

6

Indemnización obrera (por accidente)................... De acuerdo con las reglas establecidas (apartado
334).

Pensiones obreras (por accidentes del trabajo).

Por inutilidad total …………………………

Por inutilidad parcial ………………………

Dos tercios del promedio del salario semanal,

siempre que no exceda de 3 libras a la semana

y no sea menor de lo que le correspondería en

concepto de subsidio por incapacidad y de

bonificación familiar, si hay personas a su

cargo.

Pensión equivalente a la pérdida de la

capacidad de trabajo.

3) Los gastos de entierro no se pagan para una persona de más de 60 años en los primeros tiempos del
sistema.

402. La tarifa para cada uno de estos beneficios se basa en las siguientes
consideraciones:

a) Debe ser uniforme la tarifa, conjunta e individual, respectivamente, para
el paro, la incapacidad y la readaptación profesional; y la tarifa básica de la
pensión de retiro debe ser igual a la anterior. La tarifa conjunta se aplica sin
tener en cuenta la edad; la individual para las personas menores de 20 años
será inferior a la de los adultos.

b) Para la mujer casada con ocupación retribuida, el subsidio de maternidad
debe ser superior  a la tarifa individual de paro o incapacidad, en tanto que
su susidio de paro o incapacidad debe ser inferior a la tarifa individual. Estas
tarifas especiales se aplicarán a todas las mujeres casadas cualquiera que sea
su edad.

c) El subsidio de viudedad durante el período de readaptación o aprendizaje
será superior a la tarifa individual de paro o incapacidad.
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d) El subsidio de tutela ha de permitir a la viuda, con bonificaciones por cada
hijo menor, cubrir suficientemente los gastos de la vida sin otros ingresos,
y estará sujeto a una reducción proporcionada a las otras ganancias que ella
pueda tener.

e) El aumento de la pensión básica cuando se aplaza el retiro ha de ser
inferior a la equivalencia actuarial de las cuotas satisfechas durante el período
de aplazamiento, es decir, que la ventaja del aplazamiento se reparte entre
el asegurado y el Fondo del Seguro Social.

f) El subsidio de paro e incapacidad para muchachos de uno u otro sexo (16
- 17 años) es un chelín menos que la tarifa de bonificación familiar. Esto
quiere decir que se paga un chelín menos cuando los jóvenes de 16 - 17 años
se encuentran parados o enfermos que cuando es la persona de la que
dependen quien se encuentra sin trabajo o enfermo. La diferencia no es de
gran importancia, pero, seguramente, es justa, teniendo en cuenta el hecho
de que los jóvenes de esa edad viven con personas mayores, y mientras
estas personas mayores tengan ingresos, aquéllos pueden ser mantenidos.
Cuando cesan estos ingresos, debe asegurarse la subsistencia tanto de los
jóvenes a cargo de quien los ganaba como la de los adultos.

403. La tarifa provisional de cuotas semanales propuesta para asegurar la escala
provisional de beneficios es la siguiente:

Hombre Mujer

Asegurado Patrono Conjunta Asegurado Patrono Conjunta

Clase I ch. p. ch. p. ch. p. ch. p. ch. p. ch. p.

De 21 años y más

De 18 - 20 años

De 16 - 17 años

4

3

2

3

6

6

3

2

2

3

9

6

7

6

5

6

3

0

3

3

2

6

0

0

2

2

2

6

0

0

6

5

4

0

0

0

Clase II

De 21 años y más

De 18 - 20 años

De 16 - 17 años

4

3

2

3

6

0

—

—

—

—

—

—

3

3

2

9

0

0

—

—

—

—

—

—

Clase IV

De 21 años y más

De 18 - 20 años

De 16 - 17 años

3

3

1

9

0

6

—

—

—

—

—

—

3

2

1

0

6

6

—

—

—

—

—

—

Nota. — Si se omite la asignación dotal, la cuota de las mujeres aseguradas de 21 años y más y de 18 -20 años
correspondientes a las Clases I y II pueden reducirse en 3 p. en cada caso.
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404. La diferencia de las cuotas relativas a hombres y mujeres depende de las
consideraciones expuestas por el Actuario Gubernativo de Seguros respecto a algunos
beneficios del seguro en los apartados 18, 21 y 29 de su Memoria. En relación con el
paro, se ha introducido una modificación respecto al sistema vigente, cargando todo
el importe de la diferencia entre el subsidio conjunto de marido y mujer y el
individual del hombre a la cuota del marido, aumentándose en consecuencia la
cuota individual del hombre con relación a la de la mujer; este principio ha sido
aplicado también al subsidio de incapacidad al implantar el subsidio conjunto e
igualmente a la bonificación familiar. El resultado general es que, a pesar de ser
igual la tarifa de subsidios individuales para las cuotas propuestas para hombres en
el nuevo sistema representan un aumento mayor sobre las actuales tarifas que lo
que representa el aumento de las cuotas femeninas. Así la cuota conjunta de un
hombre adulto que es actualmente de 44 p. se eleva a 90 p., es decir, que aumenta
más del doble, mientras que la cuota conjunta de una mujer adulta, que es ahora de
37 p., se eleva a 72 p., es decir, menos del doble. La cuota propia del empleado, si
se trata de un hombre, se eleva de 22 p. a 51 p.; si se trata de una mujer, de 19 p. a
42 p.

405. Las cuotas indicadas en el apartado 403 incluyen la parte asignada a servicios
médico, de convalecencia y tratamiento postmédico en la siguiente proporción:

Hombre Mujer

De 21 años y más ………………………. 10 p. 8 p.

De 18 - 21 años ………………………… 8 p. 6 p.

De 16 - 18 años ………………………… 6 p. 6 p.

En la Clase I estas proporciones para dichos servicios se dividen
aproximadamente en 1 ½ p. de la cuota del patrono, y el saldo de 8 ½ p. o 6 ½ p. de
la cuota del empleado si se trata de personas adultas. En las Clases II y IV la parte
total se carga a la cuota de la persona asegurada. El proyecto es que, en virtud de
estas contribuciones, las personas aseguradas reciban para sí mismas y para las personas
que tengan a su cargo un completo servicio de atenciones médicas, de convalecencia
y de readaptación postmédica al trabajo, incluyendo medicina general y especialistas,
tratamiento domiciliario y clínico, hospitalización, servicios de enfermeras y
subsidiarios libres de todo gasto. Todo esto, como se dijo, está pendiente del estudio
más minucioso sobre los aspectos financiero y técnico de dichos servicios que se
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propone en el apartado 437. Si, como resultado de tal estudio, fuese necesario
imponer algún aumento para el servicio de hospitalización, bien por medio de una
cuota voluntaria o mediante un recargo cuando se utilizara, se plantearía la cuestión
de modificar las cuotas propuestas.

406. La tarifa de cuotas propuestas para muchachos de 16 - 17 años,
particularmente los comprendidos en las Clases II y IV puede necesitar mayor
estudio, a la vista de la política que se siga en materia de enseñanza. Sería de
desear que los jóvenes pudieran incorporarse a edad más temprana al Sistema de
Seguridad Social y familiarizarse con el mismo, pero, en definitiva, la forma en
que haya de ser resuelto este problema depende, como queda dicho, de la política
pedagógica que se siga.

407. Los beneficios y cuotas propuestos anteriormente se refieren a personas
de 16 años y más. No es posible especificar propuestas respecto a los jóvenes menores
de 16 años hasta que se decida dicha política pedagógica. El principio general es que
hasta los 16 años, por lo menos, los muchachos de uno u otro sexo deben ser
considerados desde el punto de vista de su educación. En cuanto ello tengan un
trabajo retribuido las cuotas del seguro deben ser pagadas por ellos mismos y por
sus patronos. Cualquier beneficio que se les abone habría de estar combinado con
un régimen de continua inspección y de enseñanza.

408. Las tarifas generales de beneficios y cuotas detalladas en los apartados
401 y 403 deben ser consideradas como susceptibles de rectificación y sujetas al
estudio que se haga para ajustarlas, en cuanto a su conveniencia y posibilidad, a
determinadas circunstancias especiales, en los siguientes casos:

a) Posibilidad de una escala más reducida de beneficios (aparte las pensiones
de retiro y obrera) y reducción correspondiente de cuotas en determinadas
regiones y ocupaciones (apartados 214 y 215).

b) Posibilidad de una escala más elevada de beneficios (aparte las pensiones
de retiro y obrera) y aumento correspondiente en las cuotas, en Londres y
otras regiones donde el coste de la vida es excepcionalmente elevado
(apartados 214 y 215).

c) Distribución distinta de la cuota conjunta entre la parte del patrono y la
de la persona asegurada, aumentando la tarifa patronal, cuando: a), el jornal
semanal no alcance cierto nivel; b), la suma percibida por el obrero como
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salario y de la cual hay que deducir la cuota de la persona asegurada sea
inferior a determinada cantidad.

d) Posibilidad de una cuota reducida por un corto período de empleo, por
ejemplo, dos o tres días únicamente.

e) Posibilidad de una cuota reducida para personas que trabajen con contrato
de aprendizaje.

El examen práctico de todas estas posibilidades depende, en gran parte, del
nivel general de beneficios y cuotas que se establezca en definitiva. Ofrecen materia
apropiada para su estudio por una Comisión análoga a la que se propone como
Comisión Estatutaria del Seguro Social.

PARTE VI

SEGURIDAD SOCIAL Y POLÍTICA SOCIAL

409. Seguridad Social, en el sentido que se le da en este Informe, significa
seguridad de un determinado ingreso. El Plan de Seguridad Social desarrollado en
el informe es un plan que proporciona la liberación de la necesidad por medio de
la continuidad de los ingresos. Pero el hecho que estos ingresos sean suficientes
no es bastante en sí. La liberación de la necesidad es sólo una de las libertades
esenciales de la humanidad. Cualquier Plan de Seguridad Social en su sentido
estricto corresponde a una política social concertada con él en muchos aspectos,
la mayoría de los cuales no tienen en un informe de esta naturaleza el lugar
adecuado para su examen. El plan que aquí se propone comprende tres previsiones
especiales, tan íntimamente relacionadas con él, que se hace indispensable
examinarlas brevemente para que sea comprendido el mismo plan. Estas tres
previsiones son las siguientes; bonificación infantil, servicios completos médico y
de convalecencia y continuidad del trabajo o medidas contra el paro. Después de
examinar estos tres asuntos, se plantean las cuestiones generales respecto a la

*  *  *
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posibilidad de considerar la liberación de la necesidad como un empeño realizable
inmediatamente en la postguerra y la conveniencia de planear la reorganización
de los servicios sociales, incluso antes de que la guerra termine.

PREVISIÓN A. BONIFICACIÓN INFANTIL

410. La primera de estas previsiones desarrolladas en el Plan de Seguridad
Social es un sistema general de bonificaciones infantiles. Esto quiere decir que
habrá una previsión directa para el sustento de los hijos menores, que consistirá en
el pago de bonificaciones a las personas encargadas de cuidar a los mismos. La
previsión descansa en dos argumentos que se apoyan recíprocamente.

411. Primero: no es lógico tratar de asegurar un ingreso suficiente para
vivir cuando cesa la percepción del salario, por paro o incapacidad, y no asegurar,
en cambio, ese ingreso suficiente cuando se percibe dicho salario. El seguro social
forma parte de una política de un mínimum nacional de ingresos. Pero un mínimum
nacional para familias de diferente volumen no puede ser asegurado en la práctica
por una política de salarios, pues ésta debe ajustarse a la producción del trabajo
del hombre y no puede depender de lo numerosa que sea su familia. Los estudios
sociales en la Gran Bretaña, en el período comprendido entre las dos guerras,
demuestran que en los primeros treinta años del presente siglo los salarios han
aumentado aproximadamente en un tercio, sin que se haya reducido la necesidad
en la misma proporción, y demuestran al mismo tiempo que la necesidad
subsistente era debida casi en su totalidad a dos causas: interrupción o pérdida de
la capacidad de ganar el sustento y familia numerosa.

412. Segundo: es peligroso conceder un subsidio por paro o incapacidad
equivalente o superior a los ingresos que proporciona el trabajo. Pero sin
bonificaciones infantiles durante el disfrute del salario, lo mismo que cuando se
carece de él, no hay posibilidad de evitar ese peligro. Se ha hecho la experiencia, en
tiempos pasados, sobre gran número de casos en el subsidio de paro y en la asistencia
a los obreros parados. La continuidad del trabajo —la última, pero no la menos
importante de las previsiones de seguridad social— será imposible de lograr si no
existe, cuando termine la guerra, una mayor afluencia de trabajo y de otros recursos
que antes. Para asegurarla debe haber una diferencia tan grande como sea posible
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para cada hombre entre los ingresos que son producto del trabajo y los que
facilita el seguro. En las familias numerosas esta diferencia no puede ser tan
grande, a menos que el subsidio de paro e incapacidad resulte insuficiente o
que las bonificaciones infantiles se concedan lo mismo cuando se trabaja que
cuando no se trabaja.

413. Además de estos dos argumentos basados en el estudio directo del
seguro social hay otros dos argumentos que se basan en el estudio del movimiento
de población y las atenciones que reclama la infancia. Con el índice actual de
natalicios no puede continuar la raza británica; hay que encontrar el medio de
que cambie la curva de la escala de natalidad  registrada en los últimos tiempos.
No es verosímil que las bonificaciones infantiles y otros alicientes económicos
sean bastante incentivo para inducir a tener hijos a los padres que no los desean.
Pero las bonificaciones infantiles pueden coadyuvar a elevar la escala de natalidad,
cumpliendo los anhelos de aquellos padres que querrían más hijos, siempre que
los nuevos no vengan a comerse el pan de los que nacieron antes, y demostrando
al mismo tiempo un interés nacional por la infancia que serviría de pauta a la
opinión pública. En cuanto a las atenciones que deben ser prodigadas a la infancia,
si bien las posibilidades del futuro permitirán sostener familias más numerosas
que en la actualidad, las pequeñas familias de hoy hacen ya necesario que cada
vida infantil pueda recibir los mejores cuidados que sea posible. En la infancia es
cuando se forma el hombre fuerte. Las bonificaciones infantiles deben ser
consideradas, tanto como ayuda a los padres para hacer frente a sus obligaciones
que como aceptación de nuevos deberes por parte de la sociedad.

414. El principio general de las bonificaciones infantiles puede ser considerado
ya como aceptado, pero es conveniente indicar en qué forma práctica se aplicará
dicho principio desde el punto de vista de la seguridad social. Los principales
puntos a dilucidar se refieren a la fuente de ingresos que se ha destinar a dichas
bonificaciones, a la tarifa de las mismas, a qué niños corresponden las bonificaciones
y a la autoridad que las administraría.

415. Respecto a la fuente de ingresos para estas bonificaciones se sostiene en
el Plan el criterio de que no ha de ser el de las cuotas; debe proveerse a esa
atención con las fuentes generales de la tributación al Estado y no con un aumento
de las cuotas del seguro. Las consideraciones que conducen a adoptar este criterio
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son de orden práctico. En primer término, las tarifas de cuotas que se proponen
para las finalidades del seguro que han de ser cubiertas con su mismo producto
son ya tan elevadas como es posible en justicia; dichas tarifas de cuotas del seguro
constituyen, en realidad, o bien un impuesto por individuo o bien un impuesto
sobre el trabajo, que se justifica hasta cierto límite, pero que no permite un
aumento sin fin. En segundo lugar, la previsión para las bonificaciones infantiles
debe seguramente incluir alguna parte de ayuda en especie. Aunque aquí se propone
que las bonificaciones sean pagadas principalmente en metálico, el total de lo que
se pague debe ajustarse con la parte de ayuda en especie, y este ajuste será
probablemente hecho con mayor facilidad si el importe de las bonificaciones lo
proporciona el Estado que si procede de un sistema de cuotas. Ambas razones son
de índole práctica. En principio, es posible presentar en uno y otro sentido otros
argumentos. Podría decirse, por un lado, que las bonificaciones infantiles han de
ser consideradas como expresión del interés directo de la sociedad por la infancia,
y, por otro lado, podría afirmarse que el tener hijos es una contingencia que los
hombres han de prever, constituyendo con sus cuotas un fondo de seguro para
hacerle frente. Como, en principio, es posible argumentar en un sentido y en
otro, lo mejor, en la práctica, sería que el importe de las bonificaciones saliese de
una y otra fuente. En realidad es lo que se hace al proponer que el primer hijo de
cada familia quede excluido de la bonificación, mientras trabaje la persona que
gana el sustento familiar, pues de esta manera la carga financiera de los hijos
queda repartida entre el Estado y los padres. Esta propuesta encierra la de
conceder la bonificación para el primer hijo cuando no trabaje el cabeza de
familia; es decir, hay que incluir la bonificación para el primer hijo menor en
los subsidios de paro, incapacidad y tutela. Aunque todas las bonificaciones de
los otros hijos sean a cargo del Estado, el importe de la bonificación
correspondiente al primer hijo debía ser a cargo del Fondo del Seguro Social, y
en tal caso dicha bonificación se cargaría al Fondo de Paro. Pero, visto el
problema en su conjunto, resulta mejor aplicar el importe total de las
bonificaciones infantiles, tanto cuando hay ingresos familiares como cuando no
los hay, a cargo del Estado; o, lo que es lo mismo, considerar dichas bonificaciones
fuera del régimen de cuotas. Las bonificaciones, aunque no estén comprendidas
en las cuotas, deben ser administradas por el Ministerio de Seguridad Social.
Debe atenderse a ellas, no con el Fondo del Seguro Social, sino con una aportación
especial de la Hacienda pública.
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416. Como se ve en los apartados 226 al 228, al estudiar la tarifa de las
bonificaciones infantiles, la bonificación necesaria para cubrir todas las necesidades
de los niños de distintas edades hasta los quince años en alimentación, vestido,
calefacción y luz hay que cifrarla estableciendo un promedio entre los niños de todas
las edades, y ese promedio sería de 7 ch. semanales con arreglo a los precios vigentes
en 1938. Pero en el apartado 232, teniendo en cuenta, por una parte, la elevación
de precios prevista para la postguerra, y, por otra, los beneficios ya existentes para
los niños por medio de los comedores escolares y la entrega de leche gratuita o a
precio reducido, se propone que el promedio para fijar el tipo de bonificación sea
de 8 ch. semanales para cada niño, además de los beneficios citados que existen
actualmente. No se desprende, sin embargo, de lo anterior que haya que pagar tal
tipo de bonificación infantil a todos y cada uno de los niños. Pueden oponerse a ello
dos consideraciones.

417. Primera: puede argumentarse que las bonificaciones infantiles deben
ser consideradas únicamente como una ayuda a los padres, pero no como un medio
de relevarlos por completo de sus obligaciones. El argumento tiene importancia.
Conceder bonificaciones suficientes para cubrir todas las necesidades de la vida a
todos los hijos menores de un hombre o de una mujer que trabajan puede ser
estimado como un despilfarro y difícilmente podría ser presentado como una
medida indispensable para acabar con la pobreza; pocos son los hombres que no
ganan, por lo menos, para mantenerla matrimonio y un hijo. Cuando el cabeza de
familia (el padre o la madre que mantienen al hijo) está trabajando no es necesario
conceder bonificaciones que le releven totalmente del gasto que ocasionan los
hijos. Con el criterio expuesto aquí se consideraría erróneo hacerlo: sería invadir
en forma innecesaria y poco deseable la zona de las obligaciones y responsabilidades
de los padres. Quiere decirse con ello que en un sistema de bonificaciones infantiles
el mantenimiento de los hijos menores debe ser repartido entre los padres y la
sociedad. Puede hacerse por dos medios: o estableciendo para todos los hijos
menores bonificaciones que sean inferiores al coste de la vida o suprimiendo de
dicha bonificación a un hijo de cada familia y haciendo que las correspondientes a
los demás sean igual a coste de la vida. El segundo medio parece mejor y es el que
se adopta en este plan, lográndose de este modo reducir la carga que este capítulo
representa para la sociedad, sin hacerla abrumadora para los padres y haciendo
depender el aumento proporcional de la carga para el Estado del correspondiente
aumento de las familias. En esta forma la bonificación cumple mejor su función de
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prevenir la necesidad y, al mismo tiempo, ejerce mayor influencia para fomentar
las familias numerosas.

418. Segunda: puede argüirse que, digan lo que digan los técnicos, una madre
que tenga seis hijos menores sabe perfectamente que el gasto de los seis en
alimentación, vestido y calefacción no es seis veces mayor que el gasto de uno
solo.  Si admitimos que un niño necesita para esas atenciones 7 ch. semanales a
base del índice de precios de 1938 (o 9 ch. con arreglo a la tarifa provisional para
la postguerra), conceder 42 ch. semanales a una familia con seis hijos (o 54 ch.
con la tarifa de postguerra) puede parecer excesivo. No es fácil, desde luego,
dados los cálculos anteriores, encontrar cómo podría hacerse una reducción justa
cuando hay varios niños.  De los 7 ch. del promedio de la postguerra, 5 ch. 11 p.
se destinan a la alimentación, de acuerdo con cualquier dietario de gastos
domésticos; acaso pueda aprovecharse mejor lo que se compre para una familia
numerosa, pero los 5 ch. 11 p. se destinan a la alimentación, de acuerdo con
cualquier dietario de gastos domésticos; acaso pueda aprovecharse mejor lo que
se compre para una familia numerosa, pero los 5 ch. 11 p. no permiten comprar
nada superfluo o innecesario.  Los 3 p. para combustible (gas, electricidad, carbón)
equivalen a la sexta parte de la diferencia en los gastos de una familia entre dos
y ocho personas.  Los 10 p. para calzado y vestido sí que ofrecen algún margen de
economía para las familias numerosas, que pueden pasar la ropa de unos a otros.
Pero, a cambio de todo eso, el promedio de 7 ch. no tiene en cuenta el alquiler de
la casa. Si las familias numerosas pueden reducir ligeramente el coste individual
de la comida, vestido y combustible, difícilmente podrán escapar a la necesidad
de pagar mayor alquiler.  Probablemente es cierto que pocos padres de familias
numerosas –o quizás ninguno– gastan para cuatro hijos cuatro veces más de lo
que gastarían para uno o seis veces más para seis hijos.  Pero ello obedece a que
hay muy poca gente que pueda hacerlo, teniendo en cuenta que los ingresos actuales
no están en relación con el número de hijos que se tengan.

419. Se acepta en este plan el primero de dichos argumentos, que es de
conformidad, y se rechaza el segundo.  Se propone, por una parte, que no se
conceda bonificación por el primer hijo de cada familia cuando el cabeza de ella
trabaja.  Y, por otra parte, se propone que por cada uno de los hijos siguientes, y
por el primer hijo también cuando el cabeza de familia percibe subsidio o pensión,
se conceda una bonificación de un promedio de 8 ch. semanales, además de las
actuales ayudas en especie. El resultado práctico de ello será que cuando el padre
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está trabajando no percibirá bonificación una familia que tenga un hijo menor nada
más y que, a medida que aumente la familia, aumentará el promedio de bonificación
correspondiente a cada hijo, en la forma que se detalla en la siguiente escala:

419. Calculando la bonificación semanal por cada hijo menor en 8 ch., la omisión
de un hijo cuando trabaja el cabeza de familia reduce el importe total de las
bonificaciones en cerca de 100.000.000 libras por año, comparado con la suma que
representaría la inclusión de todos los hijos menores sin excepción.  Sería posible
dar otro paso más en ese sentido para repartir las cargas familiares entre los padres
y la sociedad: podría omitirse al segundo hijo, como se hace en con el primero, o se
podría dar al segundo una bonificación menor que la señalada.  Conceder 4 ch.
semanales, en vez de 8 ch., para el segundo hijo, cuando el padre gana, representaría
una economía de más de 23.000.000 de libras al año en el importe de las
bonificaciones.  Pero, aparte de que no es conveniente disminuir las previsiones en
favor de la infancia, este plan está expuesto a la objeción de que debe reducirse lo
más posible la diferencia entre la ganancia normal que proporciona el trabajo y los
ingresos que proporciona el seguro, cuando queda aquélla interrumpida.  Significaría
que un hombre con dos hijos recibirá 12 ch. correspondientes a estos hijos cuando
percibiera subsidio o pensión y, en cambio, no recibiría nada cuando estuviese
trabajando; es decir, que, a menos de que su salario fuese igual o superior al importe
total de su subsidio o pensión, cobraría menos cuando trabajase que cuando estuviese
cesante o enfermo.

420. La bonificación que se propone para el segundo hijo, y los siguientes
cuando el cabeza de familia gana con su trabajo, y para todos los hijos menores
cuando no ganan, se fija en un promedio de 8 ch. por semana en la tarifa provisional
de la postguerra, además de las actuales ayudas en especie.  En la práctica, las

Número de hijos
menores en la familia

Bonificación semanal
por familia

Promedio semanal de la
bonificación por cada hijo

ch. p. ch. p.

1

2

3

4

5

6

Nada

8 0

16 0

24 0

32 0

40 0

Nada

4 0

5 4

6 0

6 5

6 8
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bonificaciones no serían uniformes sino graduadas por edades, teniendo en cuenta
que las necesidades de los niños aumentan rápidamente a medida que crecen.  En la
práctica, también, la bonificación en metálico correspondiente a cada edad estaría
en relación con el importe de la ayuda en especie correspondiente a la misma edad.
El criterio que se ha seguido en este plan es el de no considerar conveniente que se
trate de sustituir por completo la bonificación infantil en metálico por una ayuda
total o parcial en especie.   Pero pueden existir razones que demuestren las ventajas
de un aumento de la ayuda en especie, lo que podría afectar en la misma proporción
el desembolso metálico que requieren las bonificaciones en las distintas edades.
Ahora no es posible hacer otra cosa que fijar en 8 ch. semanales el promedio que se
propone para la bonificación en metálico o en especie, que debe añadirse a las
ayudas ya existentes.

425.  Las conclusiones prácticas que se desprenden de esta exposición son las
siguientes:

1) La provisión financiera para las bonificaciones infantiles debe hacerse a
cargo de la Hacienda respecto de todos los niños, excepto del primer hijo,
cuando gana el padre, e incluyendo a este primer hijo cuando cesa la ganancia.

2) El importe calculado como promedio de tal bonificación debe ser de 8
ch. semanales, además de las ayudas en especie que existan en la actualidad.
La actual bonificación debe ser graduada en relación con la edad de cada
niño.  Si la ayuda en especie aumentara posteriormente, la bonificación en
metálico habría de reducirse en proporción.

3) Las bonificaciones en metálico deben ser administradas por el Ministerio
de Seguridad Social.

PREVISIÓN B. SERVICIOS COMPLETOS DE ATENCIONES MÉDICAS

426. La segunda de las tres previsiones tiene dos campos de acción.  Comprende
un servicio nacional de salubridad para prevenir y curar las enfermedades e
inutilidades por medio de  tratamiento médico y un servicio de convalecencia y
restablecimiento en la capacidad de trabajo por medio de tratamiento que puede
ser médico y postmédico. Administrativamente, la realización de la Previsión B
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en sus dos campos de acción requiere la intervención de los departamentos
relacionados con la salubridad y del Ministerio del Trabajo y del Servicio Nacional.
La línea que podría trazarse para separar exactamente la competencia de cada
uno de estos departamentos ni debe ni conviene ser trazada ahora.  A los efectos
del presente informe, los dos campos se rigen bajo una dirección única, sin necesidad
de distinguir exactamente desde este momento lo que corresponde al servicio
médico o al postmédico.  No son necesarias muchas palabras para presentar la
Previsión B como necesaria en un sistema satisfactorio de seguridad social. Es un
corolario lógico del pago de subsidios altos por incapacidad, lo que determina por
parte del Estado su interés en reducir el número de casos en que se concede
dicho subsidio. Es también un corolario lógico de la percepción de altos subsidios
por incapacidad, lo que impone al individuo el deber de cuidar su salud y ayudar a
que se trate su enfermedad, desde que apuntan los primeros síntomas, como
medida preventiva. En todo caso, enfermedades y accidentes costarían
indirectamente en disminución de la capacidad de producción y en paro obrero
lo que no costasen directamente en subsidios de seguro.  Una de las razones que
aconsejan costear franca y directamente las enfermedades y accidentes en forma
de subsidios del seguro, con preferencia a costearlas indirectamente, es que
aquella forma pone de relieve el coste efectivo y estimula los métodos
preventivos. Al llevar a la práctica la Previsión B, los principales problemas los
plantea la primera rama del tratamiento médico. El restablecimiento es un
nuevo campo de actividad curativa, que ofrece grandes posibilidades, pero que
requiere gastos de diferente orden y magnitud de los comprendidos en el servicio
médico nacional.

427. La primera parte de la Previsión B. es que un completo servicio de
salubridad nacional debe asegurar a todos los ciudadanos que lo necesitan todo el
tratamiento médico que requieran en cualquier forma que sea necesario: domiciliario
o clínico o de hospitalización, general o de especialidades y consultas, asegurando
también la provisión de aparatos dentales, ópticos y quirúrgicos u ortopédicos,
asistencia de enfermeras y comadronas y reeducación profesional después de los
accidentes. Según si la provisión de fondos para atender los servicios de salubridad
fuese incluida o no en la cuota del seguro social, el servicio estaría a su vez:

i) organizado, no por el Ministerio encargado del seguro social, sino por
los Departamentos responsables de la salud del pueblo por medidas
investigadoras y preventivas, tanto como curativas;
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ii) proporcionado donde fuera necesario, sin condición previa del pago de
cuotas en cualquier caso individual.

Facilitar los medios para que se restablezca una persona enferma es un deber
del Estado y del mismo enfermo, que está por encima de cualquier otra
consideración.  La previsión que nos ocupa coincide con la definición de la finalidad
del servicio médico que se da en el Informe preliminar de la Comisión encargada de
formular un Proyecto de Servicio Médico, de la Asociación Británica de Medicina:

“a) proporcionar un sistema de servicio médico encaminado al logro de una
salud positiva, a la preservación de las enfermedades y a la curación de las
dolencias;

b) poner a disposición de cualquier individuo todos los servicios médicos
necesarios, tanto general como de especialistas, y lo mismo domiciliario
que de hospitalización.”

429. Muchos de los problemas de organización de un servicio de tal naturaleza
caen fuera del marco de este informe. No es preciso, por lo tanto, examinar ahora
cuestiones como la de la libre elección del médico, la presentación individual o
colectiva del servicio, o la parte que deben tener en un sistema nacional de seguro
los hospitales públicos y los sanatorios particulares. Tampoco es preciso examinar
ahora la forma de prestación del servicio y la remuneración de las distintas clases
de médicos, dentistas y enfermeras. Estos temas sólo interesan de momento en
cuanto se relacionan con la posibilidad de disminuir las enfermedades y preservarnos
de ellas, y en tanto ello afecta a la vida financiera del Fondo del Seguro Social. Una
vez aceptado el principio de que la administración del tratamiento médico quedará
fuera del seguro social y formará parte de un servicio completo de salubridad, las
cuestiones que corresponde examinar en este informe son, de orden financiero.
¿Debe ser incluida una parte del coste total del servicio y cuál ha de ser esa parte
en la cuota obligatoria del seguro?  Pero, aunque esta cuestión sea exclusivamente
de orden financiero, la respuesta que se le dé puede afectar a la misma organización
del servicio y, consiguientemente, puede influir en el criterio que se adopte para
llevarla a cabo.

429.  Al tratar estas cuestiones financieras conviene examinar por separado el
tratamiento domiciliario, el de hospitalización, los servicios especiales, tales como
el odontológico y el oftalmológico, y los servicios subsidiarios, tales como la provisión
de aparatos ortopédicos y quirúrgicos, sanatorios y centros de convalecencia.



Plan Beveridge88

430. El servicio domiciliario se presta actualmente a las personas aseguradas
en el seguro contra enfermedades mediante una cuota obligatoria, y a las personas
de su familia bien por un recargo por el tratamiento,  cuando se da, o, menos
frecuentemente, mediante una cuota voluntaria abonada a las asociaciones públicas
de servicio médico o mutualidades médicas. No existe ninguna razón, como no
sea la de desear que la cuota del seguro sea lo más baja posible, para descargar
totalmente a las personas aseguradas de ese pago con objeto de que tengan que
sufragarlo como contribuyentes al Estado.  Si tiene importancia salvaguardar el
principio del pago de la cuota para asegurarse la percepción de los beneficios del
seguro, también la tiene el contribuir para el tratamiento médico. De ello se
deduce la conveniencia de destinar una parte de la cuota del seguro al pago de una
parte del costo total del servicio domiciliario.  Esto quiere decir que una parte
proporcional de lo que ingrese en el Fondo del Seguro Social será pagada por
dicho Fondo a los departamentos de salubridad como participación en el gasto
total del servicio médico. La administración de esta cantidad corresponderá a los
departamentos de Salubridad.

431. Pero se ha señalado una consecuencia de esta propuesta. El informe
propone un sistema de seguro social obligatorio sin límite de ingresos. Las personas
comprendidas en las Clases I, II y IV, aunque paguen diferentes cuotas en relación
con los beneficios que perciban, y para los cuales están asegurados, no constituyen
clases homogéneas desde el punto de vista de los ingresos individuales: cada una
de dichas Clases contiene ricos y pobres.  Alguna parte de la cuota aplicada al
servicio médico debe imponerse a todas estas Clases, a cada una de las personas
de cada una de ellas, y que comprendan a las personas que dependen de las mismas
en la Clase III (amas de casa) y en la Clase IV (hijos menores). Si se incluye una
parte para atenciones médicas en la cuota del seguro, el sistema no comprenderá
al noventa por ciento de la población total (las personas aseguradas en la actualidad
y las que estén a su cargo), como se supone en el Informe Preliminar de la Comisión
encargada de formular un Proyecto para el Servicio Médico Nacional, sino el cien por
cien de la población.  Esto no representará, sin embargo, el fin del ejercicio libre
de la medicina. Quienes lo deseen y dispongan de medios para ello podrán pagar
separadamente los servicios particular que quieran, aunque el servicio médico pueda
proporcionárselos gratis, del mismo modo que pagan actualmente los centros de
enseñanza privada, aunque el sistema de enseñanza pública es válido para todos.
Pero el principio  que se sostiene aquí es que no debe obligase a nadie a pagar por
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separado.  Cierto es que el posible campo de acción del ejerció libre de la
medicina general quedará tan reducido que casi no valdrá la pena conservarlo.
Mas si, por esta razón, se desea salvaguardar un campo de acción  importante
para el ejercicio privado de la medicina y limitar el derecho al servicio gratuito
a las personas con ingresos inferiores a determinada cantidad, no será posible
incluir entonces una parte para el servicio médico en las cuotas del seguro,
cuotas que todos pagarán independientemente de sus medios de vida.

432. La hospitalización no está incluida en le actual seguro contra
enfermedades, excepto en una pequeña porción, como suplemento al subsidio de
enfermedad.  Cualquier ciudadano puede conseguirla en un hospital público
mediante el pago de lo que cueste, o, mejor dicho, pagando con arreglo a sus
medios, o gratuitamente si carece de ellos.  Puede obtenerla también en un
sanatorio u hospital particular mediante el pago de una cuota previa en un sistema
de igualas voluntarias o pagando cada vez en la medida que lo permitan sus medios,
según se convenga con la administración del establecimiento.  El sistema de iguala
mensual para hospitalización se ha extendido en los últimos años anteriores a esta
guerra en forma notable.  En la actualidad abarca a mas de 10.000.000 millones
de personas que viven en un salario y produce más de 6.5000.000 de libras
esterlinas al año a los sanatorios y hospitales particulares; el premio de recaudación
de esa suma se eleva al seis por cierto, aproximadamente; en Londres y en otras
localidades del país el pago de la cuota iguala a una Asociación de Ahorro para
hospitalización da derecho  al cotizante al tratamiento gratuito en un hospital
particular o público, según lo requiera su caso.   Los presupuestos familiares
registrados por el Ministerio del Trabajo en 1937-38 señalan un promedio de
pago a las asociaciones de ahorro para hospitalización de 3 ¼ p. a la semana por
cada familia que vive del trabajo industrial y de 3 p. semanales para las familias
rurales.  El pueblo británico está, pues, bien dispuesto y en condiciones de pagar
una cuota para los servicios de hospitalización. ¿Debe incluirse, por lo tanto, una
porción para contribuir parcialmente al pago de este servicio en la cuota del
seguro obligatorio y transferirla como aportación del Fondo del Seguro Social a
los departamentos correspondientes para el sostenimiento de los establecimientos
respectivos?  Esta pregunta de índole financiera, como la análoga relativa al
tratamiento domiciliario, lleva implícitos problemas de organización y financieros.
Si se incluye en la cuota obligatoria del seguro una porción para contribuir en parte
al pago del tratamiento en hospitales, se dejará poca o ninguna posibilidad para que
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la gente pueda ser requerida a contribuir voluntariamente al mismo fin y se agotará
de ese modo una conside-rable fuente de ingresos para los sanatorios y hospitales
particulares.  Y, además, los departamentos de Salubridad podrían utilizar las
aportaciones del Fondo del Seguro Social en aquellas finalidades que cumplan mejor
los fines de su política en materia de hospitales. Si no se incluye, la gente de medios
modestos podrá elegir, como en la actualidad, entre pagar previamente una cuota
voluntaria de iguala o pagar cada vez que necesite ser hospitalizada, según se lo
permitan sus recursos.

433. Las principales consideraciones que se derivan de la elección entre tales
alternativas son las siguientes:

i) Seguridad de que un tratamiento de hospitalización adecuado está a
disposición de todos los ciudadanos y que recurrir a él tan pronto lo necesiten
no ofrece dificultades de orden financiero. Desde este punto de vista lo
ideal es el pago de la cuota previa, mejor incluso que el servicio gratuito a
cargo de los contribuyentes del Estado.  La gente tiene conciencia de que ha
pagado ya con anterioridad para adquirir derecho a ese servicio cuando lo
necesite, y que ha pagado para ese fin de modo más directo como cotizante
que lo hubiese hecho como contribuyente.  Podrá decirse que con el sistema
actual la gente no suele ser reacia a la hospitalización cuando la necesita; el
médico les aconseja ir al hospital tan pronto como lo estima preciso, y
entonces, si no han pagado sus cuotas previas, cada cual solicita pagar en la
medida que lo permiten sus medios.  Si hay actualmente alguna demora en
recurrir al hospital hasta que resulta ineludible, no suele obedecer a
dificultades para pagar lo que cuesta, sino principalmente: a), a que no es
cómodo , o b), a la resistencia o imposibilidad de abandonar el trabajo o los
cuidados de la casa para ser hospitalizado. En el apartado 344 se sugiere la
forma de obviar esta última dificultad.

ii) Política en materia de hospitales, particularmente en relación con la
función de los hospitales particulares, las condiciones del servicio y el pago
de su personal, y la conveniencia o no de autorizar arreglos individuales en
virtud de los cuales, bien por su calidad de miembro de una asociación o
mediante un pago especial, puede hacerse la elección de especialistas, de
hospitales o de tratamientos especiales en los mismos.
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iii) Política financiera, y de modo especial, la cuestión de que el volumen
máximo de la contribución del seguro y el Presupuesto de Seguridad guarden
la mejor proporción posible respecto al presupuesto ordinario.

437. Esta exposición de algunos de los problemas que encierra la implantación
de un completo servicio médico explica por qué no se llega en las conclusiones
de este informe a hacer propuestas detalladas, ni siquiera sobre las bases financieras
de dicho servicio. Se sugiere, en cambio, la necesidad de un estudio inmediato
más amplio, en el cual se examinen conjuntamente el aspecto financiero y el de
organización técnica de los servicios, consultando con las profesiones interesadas
y con las instituciones públicas o privadas que sostienen hospitales u otros
establecimientos semejantes. Desde el punto de vista de la seguridad social, el
plan ideal es aquel que comprenda un servicio de salubridad que asegure plenamente
todos los tratamientos preventivos y curativos de toda clase a todos los ciudadanos
sin distinción, sin límite de ingresos y sin barreras económicas que dificulten en
alguna forma recurrir al mismo.  De conformidad con estos principios, se propone
que en las cuotas destinadas al Plan de Seguridad Social se incluya una cantidad
proporcional en virtud de la cual todos los ciudadanos pueden obtener, en su
domicilio o en establecimiento adecuado, todos los tratamientos que su caso
requiera, médico, odontológico o subsidiario, sin  pagar nada más por el mismo.
Se propone también que las sumas procedentes de esa porción del pago de las
cuotas sean transferidas al departamento o departamentos encargados de los
servicios de Salubridad para contribuir en parte –si sólo puede ser en parte– a su
coste total. Mas tales propuestas son tan sólo provisionales, sujetas a nuevo examen
a la vista del minucioso estudio que proponemos se realice y en el cual se tratarán
conjuntamente los aspectos financiero y técnico de la cuestión.  El interés
primordial del Ministerio de Seguridad Social no estriba en los detalles del servicio
nacional de salubridad ni en sus particularidades financieras.  Estriba en lograr un
servicio de salubridad que reduzca las enfermedades por medios preventivos y
curativos y que asegure la escrupulosa certificación del caso para autorizar el
pago del subsidio correspondiente.
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PREVISIÓN C. CONTINUIDAD DEL TRABAJO

440. Hay cinco razones para afirmar que un sistema satisfactorio de seguro
social supone la previsión de la continuidad del trabajo y la forma de evitar el paro
obrero colectivo.  Tres de estas razones se relacionan con los detalles del seguro
social; la cuarta, y más importante, se relaciona con su mismo principio; y la quinta
se refiere a la posibilidad de sufragar su importe.

Primera:  el pago de un subsidio incondicionado como derecho, mientras
dure el cese del trabajo, es una previsión que sólo resulta satisfactoria
para cortos períodos de desempleo; transcurrido este corto período, la
completa ociosidad, aunque se tengan asegurados los ingresos necesarios,
es desmoralizadora. La propuesta respectiva que se hace en este informe
es que, transcurrido cierto plazo, el subsidio de paro se condicione a la
asistencia de un centro de trabajo o de readaptación profesional. Pero la
propuesta sería impracticable si hubiese de ser aplicada en una escala de
millones o centenares de miles de hombres.

Segunda: la única forma convincente que existe para comprobar el paro obrero
es ofrecer trabajo. Este procedimiento no es aplicable al paro colectivo o en
grandes masas, y se hace necesario imponer determinadas condiciones y
recurrir a expedientes como la reglamentación de las anomalías, todo lo cual
se evita con un sistema satisfactorio de seguro de paro.

Tercera: la situación del mercado de mano de obra está directamente influida
por la recuperación de las personas enfermas o que sufrieron accidentes y
por la posibilidad de dar a quienes sufren impedimentos físicos parciales,
como la sordera, por ejemplo, la oportunidad de una ocupación útil y
provechosa. En los períodos de paro en masa quienes reciben subsidio no
sienten la urgencia de poner fin a su ociosidad. En cambio, en los períodos
de demanda activa de mano de obra, como ocurre en la guerra, se produce
un estímulo a la vuelta al trabajo, incluso para los impedidos, que quieren
ser útiles.

Cuarta, y la más importante: los ingresos de seguridad, que es todo lo
que puede dar el seguro social, resultan tan insuficientes para
proporcionar el bienestar a los hombres que difícilmente podrá ser
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considerado como medida única o capita l  en la  obra de la
reconstrucción. Ha de ir acompañado del propósito, ya anunciado, de
utilizar la fuerza del Estado en la medida que se estime necesario para
asegurar a todos, si no una absoluta continuidad del trabajo, por lo
menos una posibilidad razonable de empleo remunerado.

Quinta: aunque el importe total del Plan de Seguridad Social encaja en las
posibilidades económicas de la sociedad, su coste es, desde luego, elevado y,
si a lo necesario se añade lo superfluo, podría resultar insoportable. El paro
obrero, tanto porque aumenta la cifra de los subsidios como porque disminuye
las ganancias de las cuales han de salir los medios para atenderlo, constituye
un dispendio en la peor forma que puede tomar lo superfluo.

441. La Previsión C no implica la completa abolición del paro obrero.  En las
industrias sujetas a circunstancias de temporada es inevitable la irregularidad en el
trabajo. En un sistema económico sujeto a cambios y progresos también son
inevitables las fluctuaciones en las fortunas de los patronos individuales y de las
industrias privadas.  Todavía no se ha descubierto el medio de dominar las grandes
alternativas de buenos y malos tiempos de negocios, que forman verdaderos ciclos
económicos. Un país como la Gran Bretaña, que ha de exportar para pagar las
materias primas que necesita, no puede quedar inmune a los resultados de los cambios
de fortuna y de la política económica de los otros países. El Plan de Seguridad Social
prevé subsidios para un número importante de obreros parados. En las industrias
actualmente sujetas al seguro de paro obrero la base financiera del Fondo de Paro
ha sido establecida por la Comisión Estatutaria del Seguro del Paro calculando el
promedio entre los buenos y los malos años en el 15 por ciento aproximadamente.
Al elaborar el Presupuesto de Seguridad Social que figura en la Parte IV del presente
informe se ha calculado que en las industrias sujetas actualmente a dicho seguro el
promedio de paro será en el futuro de un diez por ciento, y que dicho promedio
será en la totalidad de los obreros y empleados comprendidos en la Clase I de un 8
½ por ciento.  Es lícito confiar en una reducción del paro por debajo de esa cifra, y
en este caso el fondo de Seguridad Social dispondrá de más medios, bien para mejorar
los subsidios o bien para reducir las cuotas.  Pero no sería prudente desde ahora
calcular por lo bajo el coste del paro al elaborar el Presupuesto de Seguridad.  La
Previsión C requiere, no la abolición absoluta del paro, sino la abolición del paro en
masa y el acabar con que un mismo individuo pueda estar parado años y años.
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Cuando comenzó a funcionar el seguro obligatorio de paro en 1913 y 1914, se
observó que menos del cinco por ciento de los casos de paro registrados en las
industrias correspondía a hombres que llevaban más de quince semanas de paro.
Aunque no fuese posible llegar a ese índice de trabajo, si lo será considerar que el
paro de un individuo que dure más de 26 semanas consecutivas es un caso raro en
tiempo normal.

442. El examen de los métodos y las condiciones de llevar a la práctica la
Previsión C del Plan de Seguridad Social sale del ámbito de este informe. Puede
asegurarse, desde luego, que el Plan por sí mismo surtirá efecto para promover
su realización. El pago de un subsidio de paro en la escala más generosa compatible
con la conservación de la movilidad de la mano de obra, el incentivo para la busca
de trabajo y el ataque a la ociosidad mantendrán la capacidad adquisitiva del pueblo
trabajador, si comenzase la depresión económica, y mitigarán la violencia de
dicha depresión. Este resultado es independiente del origen de los fondos destinados
a pagar los subsidios.  Pero si, como se propone en el Plan, el importe de los
subsidios no se paga con los fondos recaudados por un sistema de tributación
proporcional, sino que sale de un Fondo de Seguro Social autónomo, formado en
su mayor parte por las cuotas semanales de obreros y patronos, será mayor su
efecto en la estabilización del poder adquisitivo y en la demanda general de mano
de obra. La carga del paro representará entonces, no sólo un aumento inmediato
del desembolso del Fondo, sino también una disminución inmediata de sus ingresos;
acumulando excedentes en los años buenos y gastándolos –incluso recurriendo a
préstamos sobre la cuenta de este capítulo– en los malos años, el Fondo puede ser
manejado para influir más activamente en la estabilización de la demanda general
de mano de obra.  Esto supone que no ha de intentarse la reducción de las cuotas
en los buenos años y su elevación en los malos, para evitar que el Fondo sufra las
alternativas de acumulación de excedentes y de deudas en su cuenta  de paro. El
efecto máximo de un sistema de seguro social para estabilizar el índice de trabajo
se obtendría estableciendo una escala de cuotas en sentido inverso; es decir,
aumentándolas en los años prósperos y reduciéndolas en los malos años. Esto
aumentaría la cantidad que podría destinarse del Fondo para amortizar su deuda o
acumular reservas en los años de buen índice de trabajo y aumentaría también el
consumo de esas reservas y el volumen de la deuda en los años en que escaseara
el trabajo; la reducción de la cuota patronal en los años malos ayudaría directamente
a las empresas a restablecer la demanda de mano de obra; la reducción de la cuota
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obrera aumentaría la capacidad de compra de dicha clase popular en géneros y
servicios, y de este modo se estimularía indirectamente la mano de obra.  Si es
práctica la proporción de variar en el sentido indicado la cuota del seguro y en
qué forma habría de llevarse a efecto dicha variación son cuestiones que se salen
del marco de este informe.  Forman parte del problema general de la política
financiera y presupuestaria de la postguerra y deben ser examinadas al tratar de
dicha política.

443. Los efectos probables y posibles del Plan de Seguridad social en la
estabilización de la demanda de mano de obra deben se notados entre sus ventajas.
Pero sin exagerar su importancia. Se trata sólo de medidas subsidiarias; no afectan
al fondo del problema de la continuidad del trabajo. Para lograrla son necesarias
otras medidas. Si no se tiene preparadas dichas medidas y no se llevan a la práctica,
mucho de lo que se logre por un lado merced al Plan de Seguridad Social puede
perderse por otro.

LA ABOLICIÓN DE LA NECESIDAD, COMO EMPEÑO REALIZABLE EN LA POSTGUERRA

444. La finalidad del Plan de Seguridad Social es abolir la necesidad, asegurando
a todos los ciudadanos que quieran trabajar, según su aptitud, un ingreso suficiente
para que puedan atender sus necesidades. ¿Es posible realizar este empeño
inmediatamente después de que termine la guerra actual?

445. Lo primero que debe hacerse para examinar las perspectivas de los
recursos económicos de la sociedad cuando termine la guerra es ver cuáles eran
éstos antes de la misma. Los estudios sociales realizados por investigadores
imparciales sobre las condiciones de vida en algunos de los principales centros
industriales de la Gran Bretaña entre 1928 y 1937 han sido utilizados ya anteriormente
en este informe para establecer la diagnosis de la necesidad. Sirven también para
demostrarnos que los recursos totales de la sociedad eran suficientes para suprimir
la necesidad. Mientras en cada una de las ciudades objeto de aquellos estudios un
importante porcentaje de familias tenía ingresos inferiores al mínimun de lo necesario
para vivir, la gran masa de las familias objeto de la investigación ganaba bastante
más de dicho mínimum. En los barrios del Este de Londres, en la semana que se
hizo la investigación, en 1929, mientras una familia por cada nueve tenía ingresos
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inferiores al mínimum y estaba necesitada, casi los dos tercios del total de las
familias ganaban por lo menos 20 ch. por semana más de dicho mínimum; éstos son
los ingresos actuales después de deducir enfermedades, paro e irregularidad en el
trabajo.  En Bristol el promedio de las familias de la clase trabajadora disfrutaba
un tipo de vida superior en un cien por cien al mínimum de sus necesidades;
mientras una familia de Bristol por cada nueve, el año 1937, se encontraba en
estado de franca necesidad, dos familias de cada cinco tenían una mitad de lo que
necesitaban para vivir. Análogos contrastes ofrecían los demás estudios. Otro
medio de destacar estos contrastes es comparar el excedente de los que tiene
más del mínimum con el déficit de los que tienen menos. En los barrios del Este
de Londres el total de los excedentes de las familias de la clase obrera que tenían
más del mínimum era treinta veces mayor que la suma de los déficits de las que
tenían menos. En York, donde Mr. Rowentree aplicó en 1936 un mínimum más
elevado –superior a lo estrictamente indispensable para cubrir las necesidades de
alimentación, vestido, combustible y vivienda–, las tres clases de la población
obrera que vivía con más del mínimum daban una suma de superávits que era
unas ocho veces mayor que la suma de los déficits correspondientes a las dos
clases que vivían con menos de dicho mínimum elevado. La necesidad pudo haber
sido abolida antes de la guerra dentro de las mismas clases asalariadas, sin tocar a
ninguna de las otras clases pudientes. No quiere decir esto que la mejor distribución
de las ganancias haya de circunscribirse a las clases asalariadas; y quiere decir
mucho menos que los hombres tengan que contentarse con eludir la necesidad,
viviendo solamente con lo estrictamente indispensable. Lo que quiere decir,
simplemente, es que todo ello demuestra la forma más convincente que la abolición
de la necesidad pudo haberse logrado fácilmente antes de la guerra en el marco
de los recursos económicos de la sociedad; la necesidad fue un escándalo evitable,
que existía porque no se tomaban la molestia de evitarlo.

446. Las investigaciones sociales demuestran, no solamente cuál era el tipo de
vida que disfrutaba la sociedad antes de la guerra, sino también que éste se había
elevado rápidamente durante los últimos treinta o cuarenta años. Las
investigaciones más recientes sobre Londres y York establecían comparaciones
con otras anteriores. Ofrecían una prueba irrefutable de un amplio y general
progreso.  Cuando se hizo en 1929 la Nueva Investigación sobre la Vida y el Trabajo en
Londres el promedio de los trabajadores podían comprar un tercio más de artículos
de consumo en comparación con lo que podían comprar en la época en que Charles
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Booth hizo la primera investigación sobre la materia. El tipo de vida de la clase
obrera de York podía calculares en un 30 por ciento más alto de lo que era en
1899. Esta mejora de las condiciones económicas se reflejaba en una mejora de
las condiciones físicas.  En Londres, el índice total de mortalidad descendió del
18.6 por mil, en 1900, al 11.4 en 1935, y el índice parcial de mortalidad infantil
descendió del 159 al 58 por mil.  En York descendió el índice parcial de mortalidad
infantil del 161 por mil, en 1899, al 55 en 1936; en el mismo período aumentó en
cerca de dos pulgadas la estatura media de clase escolar, y en cerca de cinco libras
su peso medio. El aumento de prosperidad y las mejores condiciones de salud son
una realidad demostrada en esas ciudades, no como una simple impresión general,
sino mediante una investigación científica imparcial.  Lo que en detalle se ha
señalado en estas ciudades puede aplicarse a todo el país en general. Lo que en
pleno disfrute de su salario podía comprar un obrero con su jornal en el período
inmediato anterior a la guerra actual era, en general, un tercio más de lo que
podía comprar en 1900 por una hora menos de trabajo cada día. Lo que un asalariado
puede comprar cuando queda sin jornal a causa de enfermedad, accidente o paro
ha aumentado todavía en mayor proporción, aunque todavía resulte insuficiente,
merced al desarrollo del seguro social y sus similares.

447. De la elevación del tipo general de vida en la Gran Bretaña en los últimos
treinta o cuarenta años que terminan al empezar la presente guerra, se desprenden
dos lecciones. La primera es que el aumento general de la prosperidad y la elevación
de los salarios han disminuido la necesidad, pero no han reducido la necesidad a
términos insignificantes. Son precisas, pues, nuevas medidas para extender la
prosperidad.  El Plan de Seguridad Social tiene esa finalidad: establecer un mínimum
nacional sobre el cual pueda desarrollarse la prosperidad, además de abolir la
necesidad. La segunda  lección es que el período que sirve para dichas comparaciones,
entre 1900 y 1936, comprende los años de la primera guerra mundial.  La conclusión
es alentadora y demuestra cuán erróneo es suponer que la guerra actual acabará con
el progreso económico de la Gran Bretaña y del resto del mundo. Después de
cuatro años de guerra total y de dedicar a fines destructivos  todo el esfuerzo de la
producción, de 1914 a 1918, sufrimos las consecuencias inevitables en forma de
crisis económica; el comercio internacional no pudo recuperar la pujanza de antes
de la guerra y la Gran Bretaña entró en período de paro colectivo en sus industrias
de exportación.  Pero, incluso durante ese ruinoso período de destrucción y ruina
continuaron operando las fuerzas permanentes que rigen el progreso material:
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adelantos técnicos y capacidad de la sociedad humana a adaptarse a las nuevas
condiciones de vida. El promedio individual de la riqueza privada en la Gran Bretaña,
con las inversiones en ultramar contraídas y los mercados de exportación cerrados,
en pleno problema del paro, era bastante más alto en 1938 que en 1913. La presente
guerra puede ser todavía más destructora. Es probable que complete la obra de la
primera guerra agotando las inversiones británicas en ultramar y privando a la
Gran Bretaña en gran proporción de otra fuente de ingresos del exterior, como los
que proporciona el servicio de fletes de su marina mercante; en éste y en otros
sentidos, cambiará la estructura económica de la cual vive y trabaja la Gran Bretaña,
que habrá de conocer reformas y, en ciertos aspectos, bastante dolorosas.  Hay que
estar preparados para hacer frente a las dificultades agudas del período de transición;
no son tiempos fáciles ni regalados los que se vislumbran. Pero suponer que las
dificultades no podrán ser vencidas, que el pueblo británico ha perdido su capacidad
de adaptación, que el progreso técnico ha terminado o puede terminar, que los
ingleses de mañana hayan de ser definitivamente pobres porque han gastado los
ahorros de sus padres, es puro derrotismo sin motivo ni razón; y aún diría que
contrario a la razón.

448. El argumento económico desarrollado anteriormente no se refiere al
aspecto financiero de la cuestión, sino al tipo de vida y a la escala real de los
salarios. Si el argumento es exacto, resulta claro que la abolición de la necesidad
mediante una nueva y distinta distribución de los ingresos está al alcance de nuestras
posibilidades. El problema de cómo podría resolverse el aspecto financiero del
plan es secundario, aunque sea un problema efectivo, pues el hecho de que la
carga total distribuida equitativamente puede ser soportada, no significa que podría
serlo también sin una distribución acertada. Distribuir debidamente esa carga es
el objeto del Presupuesto de Seguridad Social, como se indica en la Parte IV. Se
ve allí que el Plan representa para la Hacienda pública un aumento de gastos de
86 millones de libras esterlinas en el primer año de su aplicación. No parece
disparatado creer que un aumento de gastos de ese volumen, aún contando con
todas las demás obligaciones que pesarán sobre el Erario, podrá ser soportado
cuando termine la guerra actual. El Presupuesto impone mayor desembolso al
Estado en los últimos años, para atender a las pensiones de retiro; ello es un acto
de confianza justificada en el porvenir del sistema económico de la Gran Bretaña
y en la capacidad probada de su pueblo. Que, dentro de algún tiempo, pueda ser
soportado ese gasto, es cosa fuera de dudas. La cifra exacta de aumento a que
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ascenderá esa carga no debe considerarse como fijada definitivamente por el
hecho de aceptar el Plan, pues la duración del período de transición para las
pensiones puede ser modificado y, si parece necesario, puede ampliarse sin grandes
trastornos. Respecto a la persona asegurada, el Presupuesto le impone el pago de
una cuota para su propia seguridad vital que es bastante inferior a la suma de lo
que actualmente paga por sus seguros obligatorios y voluntarios, a cambio, hasta
ahora, de beneficios menos importantes que los que le proporcionará el presente
Plan, y a cuenta, también, del servicio médico por el cual paga ahora cuando lo
necesita. Para los patronos, el Plan representa un aumento en el costo de la mano
de obra, que tiene su recompensa en la mayor eficacia de ésta por la satisfacción
que da a los obreros saberse seguros.

449. Otro argumento puede ser resumido en pocas palabras. La abolición
de la necesidad no puede ser lograda únicamente por el aumento de la producción,
sin proceder a una correcta distribución de lo producido; pero tal correcta
distribución  no significa lo que se creyó frecuentemente en otros tiempos:
distribución entre los diferentes agentes que intervienen en la producción, es
decir, entre la propiedad de la tierra, el capital, la gerencia y el trabajo. Significa
la mejor distribución de la capacidad adquisitiva del jornal entre los mismos
asalariados, con respecto tanto a los períodos de ganancia o de interrupción de
la misma, como a las distintas edades en que las responsabilidades familiares
son mayores o menores o no existen todavía. Lo mismo el seguro social que las
bonificaciones infantiles son primordialmente métodos de una nueva distribución
de la riqueza. Esta mejor distribución ha de contribuir forzosamente a aumentar
el bienestar y, debidamente aplicada, aumentará también el índice de salud
general, pues dará los medios de conservar sano y vigoroso al pueblo. No puede
hacer menguar la riqueza, a menos de tener una administración dispendiosa o
de reducir el incentivo para la producción. El paro y la invalidez están siendo ya
pagados inconscientemente; no se aumenta la carga a la sociedad por el hecho
de que los pague conscientemente. La unificación del seguro social eliminará
muchos gastos superfluos inherentes al sistema actual. Debidamente aplicado,
controlado y financiado no puede deprimir su efecto de incentivo.

450. La necesidad pudo haber sido abolida en la Gran Bretaña antes de la
presente guerra. Podrá ser abolida cuando la guerra termine, a menos que el pueblo
británico sea entonces, y continúe siéndolo, mucho más pobre de lo que era antes,
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es decir que produzca menos de lo que producía esta misma generación y su
antepasada.  No hay razón para creer, en contra de lo que nos dice la experiencia,
que vaya a ser menos activo y laborioso.  El saber si la liberación de la necesidad
puede ser considerada como un empeño realizable rápidamente en la postguerra es
una cuestión que se resuelve afirmativamente bajo las cuatro condiciones siguientes:

1) Que el mundo cuando termine la guerra sea un mundo en el cual las
naciones se ayuden mutuamente a trabajar en paz, en vez de conspirar por
destruirse en una guerra franca y abierta.

2) Que pueda realizarse al terminar la guerra el reajuste de la política
económica británica y de la estructura que le será necesaria, mediante las
reformas convenientes, de modo que pueda darse continuidad al trabajo
productivo.

3) Que se adopte un Plan de Seguridad Social, es decir, que se asegure la
continuidad de los ingresos libre de gastos de administración superfluos y
de cualquiera otra forma de dilapidar los recursos.

4) Que las disposiciones relativas al plan, esto es, a la organización del
seguro social y los servicios conexos, se adopten ya durante la guerra.

451. ¿Hay alguna razón para que no se cumplan esas cuatro condiciones? La
reorganización del seguro social y los servicios conexos para asegurar contra todo
riesgo la continuidad de los ingresos es un anhelo general que compartirán todas las
personas razonables.  Implica reformas que afectan a intereses particulares, pero no
plantea cuestiones de política ni de partido.  Requiere un inmenso trabajo de detalle
en la legislación y en la organización, para el cual es necesario tiempo, que será más
fácil dedicarle ahora que no en el período incierto de complicaciones que siga al fin
de la guerra.  Si ha de estar preparado para cuando la guerra termine un plan de
seguridad para la liberación de la necesidad en los términos que puede lograrla la
seguridad social, es preciso que ese plan sea preparado mientras dura la guerra.

Los apartados 452 y 454 examinan las disposiciones que deben adoptarse para preparar
la aplicación del Plan.
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EN LA GUERRA SE PREPARA LA OBRA DE LA PAZ

455. Algunos consideran el logro de la seguridad social como un objetivo
erróneo.  Piensan que la seguridad es algo incompatible con la iniciativa, la suerte y
la responsabilidad personal.  Este es un criterio que no puede aplicarse a la seguridad
social tal como se proyecta en este Informe.  El plan no consiste en dar a todos algo
a cambio de nada y sin esfuerzo por su parte, o en librar para siempre a quienes
reciban sus beneficios de toda clase de obligaciones y responsabilidades.  El plan
consiste en asegurar los medios para vivir, a condición de trabajar y de contribuir, y
con el objeto de conservar a los hombres aptos para el trabajo.  Esto no puede
alcanzarse sin decisión y esfuerzo.  Podrá lograrse mediante una resuelta
determinación de la democracia británica de librarse, de una vez para siempre, del
escándalo de la necesidad física, que no tiene justificación moral ni económica.  Una
vez realizado ese esfuerzo, conseguido esto, el plan deja el campo libre y estimula
a todos los individuos para que ganen por sus propios medios algo más que el
mínimum nacional, para que puedan satisfacer, y produzcan los medios de
satisfacerlas, mayores necesidades que las estrictamente indispensables para vivir.

456. También dirán algunos que el logro de la seguridad tal como se define en
este Informe, es decir, como seguridad de ingresos, es un objetivo insuficiente.
Esta opinión no solo está admitida, sino que queda constancia de ella en el mismo
Informe.  El Plan de Seguridad Social ha de formar parte de un programa general
de política social.  Es sólo una parte de la lucha contra los cinco gigantes malditos:
contra la Necesidad física, que es a la que se refiere concretamente; contra la
Enfermedad, que frecuentemente es causa de la Necesidad y tiene otro séquito de
males; contra la Ignorancia, que ninguna democracia debe permitir entre sus
ciudadanos; contra la Miseria, que obedece principalmente a la distribución caprichosa
de las industrias y la masa de población; y contra el Ocio, que consume la salud y
desmoraliza a los hombres. Con dar a la seguridad el sentido no solamente de lucha
contra  la necesidad física, sino contra todos estos males en todas sus formas, y con
la demostración de que la seguridad puede ser compatible con la libertad, el espíritu
de iniciativa y el sentido de responsabilidad de cada individuo para desarrollar su
propia vida, la comunidad británica y quienes en otros países han seguido las
tradiciones de este pueblo habrán rendido un servicio vital al progreso humano.
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457. Hay otras personas que, no por falta de fe en el porvenir de la Gran
Bretaña, sino por espíritu de prudencia, dirán que antes de acometer un sistema
de un volumen tan grande de gastos como el que se señala en este Informe, la
nación debía esperar a ver si, en realidad, sus recursos aumentan después de la
guerra en términos que permitan sufragarlo.  Es una precaución natural.  Quienes
piensen así pueden, sin embargo, aceptar el plan como un método de organización,
independientemente de las tarifas de beneficios y cuotas que figuran en el mismo,
y del número de años que se señala para el período de transición durante el cual
las pensiones aseguradas pueden alcanzar el nivel suficiente; pues las cifras pueden
modificarse, y la rapidez con que se alcance ese nivel puede aumentar o
disminuir.  El Plan de Seguridad Social es, ante todo y sobre todo, un método
de nueva distribución de los ingresos, como medio de atender a la primera y
más urgente de las necesidades y hacer el mejor uso posible de cualquier recurso
que pueda ser dedicado a ese fin.  Vale la pena intentar la empresa, aunque los
recursos resulten insuficientes para asegurar el tipo de vida que se desea.  Pero
lo cierto es que ningún ingreso inferior a la tarifa de subsidios y pensiones
propuesta aquí podría ser considerado científicamente como suficiente para
cubrir las necesidades de la vida humana.  La reducción de los subsidios,
bonificaciones y pensiones que se proponen en este Informe, podría significar
que el coste del paro, de las enfermedades y de las atenciones a la infancia no se
sufragaba directamente en metálico, sino indirectamente en forma de
privaciones y mengua de la capacidad humana de trabajo.

458. Habrá, también, quienes digan que, por conveniente que pueda parecer
la reorganización del seguro social y la preparación de planes para que el mundo
viva mejor cuando llegue la paz, todos estos propósitos deben ser dejados a un lado,
pues los británicos deben consagrase en este momento por completo a las tareas
urgentes de la guerra. No es menester emplear muchas palabras para poner de
relieve la urgencia y la dificultad de esas tareas, a las que deben hacer frente el
pueblo británico y sus aliados. Unicamente saliendo éstos victoriosos en la lucha
actual, podrá conservar el mundo la libertad, el progreso y la prosperidad.  Y sólo
logrando de todos los ciudadanos su máximo esfuerzo consagrado a las necesidades
de la guerra, podrá confiarse en una victoria más rápida.  Pero ello no altera estos
tres hechos: que la victoria ha de conducirnos a vivir en un mundo mejor que el
anterior; que será más fácil que los ciudadanos consagren todos sus esfuerzos a las
necesidades bélicas si saben que su Gobierno se ocupa de preparar con tiempo los
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planes de ese mundo mejor; y que, para que esos planes estén preparados a tiempo,
deben ser hechos ahora.

459. El programa de una política de reconstrucción de un país en guerra es
el programa de lo que dicho país hará con la victoria cuando la logre. En una
guerra que realizan varias naciones juntas como verdaderas aliadas, si quieren
aprovechar la victoria, es esencial que se prepare el programa de lo que habrá de
hacerse después.  Así lo han reconocido los hombres representativos de las
democracias de un lado y otro del Atlántico al poner sus firmas en una Carta que,
en líneas generales, traza los rasgos del mundo que desean para cuando la guerra
termine. La Carta del Atlántico fue suscrita inmediatamente por todas las Naciones
Unidas.  La cláusula quinta de dicha Carta declara que los gobernantes británicos
y norteamericanos desean: “la plena colaboración de todas las naciones en el terreno
económico con objeto de asegurar a todos mejores condiciones de trabajo, progreso
económico y seguridad social.” Las proposiciones que contiene este Informe
constituyen una contribución práctica al logro de la seguridad social que se refieren
las palabras citadas.  Estas proposiciones abarcan cuanto es necesario para convertir
en realidad lo que dice la Carta del Atlántico.  No significan el deseo de una
nación de proporcionar a sus ciudadanos mayores ventajas a costa de sus compañeros
en la lucha común, sino una contribución a esa misma causa común. No se trata de
aumentar la riqueza del pueblo británico, sino de distribuir dentro de él, y entre
todos, la riqueza que le corresponda, atendiendo en primer término a lo más
urgente: las necesidades físicas y esenciales. Revela la creencia de que el designio
del gobierno, en la paz como en la guerra, no es la gloria de los regímenes ni de
las razas, sino el bienestar del pueblo.  Este es un credo que une, por encima de
las diferencias de las formas de gobierno, no sólo a las democracias cuyos
gobernantes pusieron primero sus firmas en la Carta del Atlántico, sino a las
democracias de todos los países aliados.  Une a las Naciones Unidas y las separa de
sus enemigos.

460. Por encargo del Gobierno de Su Majestad, la Comisión Interministerial
ha realizado la obra de estudiar los servicios sociales de la Gran Bretaña y de examinar
los proyectos para su reorganización mientras se desarrolla la más cruenta, universal
y decisiva guerra que haya sostenido jamás la Gran Bretaña.  Sería injusto terminar
este Informe sin expresar sincera gratitud a cuantos, en medio de tal drama, han
consagrado, a pesar de todo, tiempo y esfuerzo a ayudar a la Comisión en su trabajo;
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a cuantos, venciendo todas las dificultades de la dispersión o de la falta de personal
y de la preferencia que había que dar a los trabajos bélicos urgentes, han preparado
y facilitado informes y estudios, han señalado y discutido los problemas con tanta
sinceridad y franqueza y tan gran espíritu público.   Naturalmente, se ha planteado,
a veces, la cuestión de apreciar si era posible examinar tales problemas en tiempo
de guerra en los términos que los mismos requieren, y si, en vista de la necesidad,
tanto de consagrar todos los esfuerzos a la guerra, como de procurar la mejor
reorganización de los servicios, debía aplazarse el trabajo de la Comisión hasta otro
momento que permitiera mayor sosiego.  Hecha la pregunta debe ser contestada.
El interés que han despertado los problemas y trabajos de la Comisión entre cuantos
han comparecido ante la misma o han preparado informes para ella es, probablemente;
un reflejo exacto del estado del sentimiento popular y constituye, seguramente, el
mejor juicio respecto a la oportunidad de tales trabajos. Hay dificultades en planear
la reorganización de los servicios sociales en plena guerra, pero también hay ventajas.
La lucha contra la necesidad y contra la enfermedad –objeto fundamental de los
servicios sociales– son en realidad de interés general para todos los ciudadanos. Es
posible lograr una realización más rápida de estos anhelos durante la guerra que una
vez llegada la paz, porque la guerra forja la unidad nacional. Es posible, en medio de
ese espíritu de unidad nacional y de esa disposición a sacrificar los intereses personales
en aras de la causa común, implantar reformas que, una vez hechas, serán aceptadas
en todos sus aspectos como innovaciones progresivas, pero que sería difícil lograr
en otros momentos. Es evidente, sin ningún género de dudas, la determinación del
pueblo británico, a pesar de que esté totalmente consagrado ahora a la guerra, de
no vivir únicamente para la guerra, de no abandonar su preocupación por lo que
vendrá luego. Después de todo, propio de las democracias y de su espíritu de lucha
es saber por qué luchan. Hacen la guerra, y hoy más conscientemente que nunca, no
por la guerra misma, ni por afán de dominio o de venganza; hacen la guerra por la
paz.  Si las democracias unidas demuestran ahora poseer fortaleza, valor e imaginación
iguales a sus deseos manifiestos, pueden preparar una paz mejor mientras sostienen
la guerra, y de ese modo ganarán dos victorias juntas, que en verdad son una sola.

461. La liberación de la necesidad no puede ser impuesta ni concedida a una
democracia. Debe ser conquistada por ella misma. Para conquistarla necesita valor,
fe y sentido de unidad nacional: valor para hacer frente a las dificultades, y superarlas;
fe en nuestro futuro y en los ideales de lealtad y de libertad por los cuales, a través
de los siglos, nuestros antepasados estuvieron siempre dispuestos a morir; y sentido
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de unidad nacional que se imponga a los intereses de clase o de grupo. Presenta el
Plan de Seguridad Social contenido en este Informe quien cree que en esta suprema
crisis el pueblo británico no carece de valor ni de fe ni de espíritu de unidad nacional,
ni de fuerza moral y material para cumplir su destino implantando la seguridad
social y logrando, al mismo tiempo, la victoria de la justicia internacional de la cual
depende la seguridad.

W.H. BEVERIDGE

20 de noviembre de 1942.
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APENDICES

RESUMEN DE LOS MISMOS

  El Apéndice A del Informe contiene la Memoria del Actuario Gubernativo
de Seguros, en la cual examina, en su aspecto financiero, las proposiciones del
mismo para desarrollar un sistema de seguro social y subsidios de seguridad a
cargo de un Presupuesto de Seguridad Social.

El Apéndice B se refiere al actual sistema de seguro social y asistencia
pública.  La Sección 1 contiene un resumen histórico de los sistemas actuales, y
presenta estadísticas con número de personas incluídas en los diferentes sistemas
y tarifas de beneficios y cuotas en las distintas épocas, terminando con un análisis
de los beneficios dispensados por los mismos, en Inglaterra y el País de Gales,
en 1906 y 1942. La Sección 2 resume los sistemas existentes, sus modalidades
de administración, los respectivos campos de acción, la tarifa semanal de cuotas
y beneficios y las condiciones para obtenerlos. La Sección 3 presenta un análisis
detallado de los casos atendidos por la Asistencia Pública, en marzo de 1942.

El Apéndice C es una relación de las organizaciones y personalidades (con
exclusión de los organismos oficiales) que han informado, por escrito o
verbalmente, ante la Comisión.

El Apéndice D contiene un detallado estudio del problema del seguro
popular y, entre otras cuestiones, trata del coste administrativo de dicho seguro
y del número de pólizas que prescriben en el mismo.

El Apéndice E compara el importe de los gastos de administración de las
cinco ramas principales de seguro: seguro comercial ordinario, seguro popular,
seguro de accidentes de trabajo, seguro voluntario por medio de las Sociedades
de Socorros Mutuos, y seguro obligatorio del Estado.

El Apéndice F señala algunos de los principales puntos de semejanza o de
diferencia entre el sistema de seguro social en la Gran Bretaña y en otros
países.
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